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      Para las que un día fuimos Sinning Sabbath porque, a pesar del tiempo y la distancia, todas y cada una de vosotras sois parte 
de grandes recuerdos de mi adolescencia.

Espero que nos reencontremos pronto.
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      SINOPSIS
    

  


  
    Los mejores amigos en la adolescencia vivirán una noche de San Juan que lo cambiará todo. 
  


  
    Cada uno seguirá su camino y muchos se perderán la pista, hasta que siete años después llegue el reencuentro que volverá a reunirlos.
  


  
    

  


  
    Lucía no tiene ninguna intención de ver a algunas personas del pasado, pero la lianta de su amiga Beca y una lista de pros y contras nada equilibrada la llevarán a aceptar asistir a ese viaje que pondrá su mundo patas arriba.
  


  
    

  


  
    Tanto será así, que terminará confesándose con su Nana, una abuela moderna con tendencia a dar "toques de atención" cuando lo considera oportuno.
  


  
    

  


  
    Una comedia romántica en la que volver a experimentar ese torbellino de emociones propio de la adolescencia.
  


  
    Espero que este pequeño viaje al pasado te haga reir y disfrutar junto a La tribu.
  


  


  
    
      nota de la autora
    

  


  
    Tras tirarme a la piscina de la ciencia ficción con Ineápoli, quería volver a mi raíz como escritora de romántica contemporanea y así nació Te quiero, a pasar de hoy.
  


  
    

  


  
    
      
        En ella solo quería contar una historia que entretuviese, sacase alguna sonrisa y también transportase al lector a esos tiempos de la adolescencia. Espero que este pequeño viaje consiga su propósito y lo disfrutes
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Muchas gracias por darme una oportunidad como escritora, para mí significa muchísimo.
      

    

  


  
     
  


  
    

  


  


  
    
      PRÓLOGO
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    En casa de la abuela
  


  
    Mientras monto la mesa en la terraza, miro a mi alrededor y siento que un poquito de la inquietud, esa que me embarga desde hace días, pesa menos. Reunirme con mi querida abuela tras un mes sin vernos es justo lo que necesito para desconectar e intentar pensar con claridad.
  


  
    Entro en mi antiguo dormitorio a coger una cazadora, y al contrario de lo que tenía planeado, millones de recuerdos acuden a mi mente, consiguiendo que otra vez me sienta incompleta y dejando que mi mente divague precisamente por lugares en los que no me apetece estar.
  


  
    «Si en lugar de huir de los problemas los afrontases de frente, puede que no te sintieras así…
  


  
    »Muy fácil decirlo y muy difícil hacerlo.
  


  
    »Es levantar el teléfono y cagarte en sus muertos, tampoco veo el problema, ni que fuera la primera vez que lo haces.
  


  
    »No, me ha traicionado y es algo que no pienso olvidar tan fácilmente.
  


  
    »El problema es la comunicación, que lo  lleváis regulinchi en este grupo, ya te lo digo. La diferencia es que antes teníais dieciocho años y ahora veinticinco, aunque, al parecer, con el mismo coeficiente madurativo. Lo de hacerle ghosting[1] no debería ser una opción sobre la mesa.
  


  
    —¡¡Lucía Lucía!! Deja de echar agua en el vaso, ya regué el césped esta mañana, no necesita que lo inundes —grita mi abuela sacándome de mi charla mental.
  


  
    —¡Mierda! Lo siento, Nana —me excuso cogiendo unas servilletas para secar el destrozo que he provocado sobre la mesa.
  


  
    Mi abuela tiene razón, ni siquiera soy consciente de en qué momento me he sentado a cenar. Mucho menos me he enterado de la misa la media de lo que me ha contado. Tengo que reconocer que hoy soy una compañía pésima. A parte de que dejar a mi parte racional y más madura echarme la chapa todo el rato no ayuda a mejorar mi humor.
  


  
    —Me apuesto el cuello a que no te has enterado de nada de lo que te he dicho. —¡Cómo me conoce!—. Llevo media cena hablando y tú asintiendo como si estuvieras en clase con el piloto automático de «sí profe» activado.
  


  
    —Lo siento, abuela, tengo la cabeza en otro lado.
  


  
    —¡De verdad, no te entiendo! Parece que estuviste en la guerra en lugar de en un hotel de lujo con tus amigos. Se supone que esta cena era para ponernos al día, pero si sigues en modo autómata contestando a todo lo que te cuento con sí, qué maravilla o qué interesante, lo llevamos clarinete, sin contar con las ganas que me dan de sacar la mano a pasear para que espabiles. ¡Anda, desembucha y cuéntame qué ha pasado! ¡Has despertado mi vena cotilla!
  


  
    —Nana, es muy largo, estoy cansada y eso de hotel de lujo…
  


  
    —Mira, niña, yo hoy no me acuesto hasta que me cuentes por qué traes esa cara de mustia. Llevamos semanas sin vernos, pero cuando he cotilleado todas esas fotos que subes a Instagram, estabas muy sonriente junto a Beca y ese rubiales del moñito que está como un quesito.
  


  
    «Eso te pasa por dejar que te siga en las redes…».
  


  
    —¡Abuela! Era Samuel. Y si nosotras llevamos tanto sin vernos es porque has estado de parranda con tus amigas en Italia.
  


  
    —¡Coño, hija, pues sí que le han sentado bien los años al chico! ¡Que una es vieja, pero sigue teniendo ojos! La última vez que le vi no creo que fuera mayor de edad.
  


  
    —¡¡Abuela!!
  


  
    —¡Ja, ja, ja! Dos cositas, mocosa. La primera, te he contado todo mi viaje pero ni puto caso me has hecho; y segunda, no seas tan cándida e inocente, claro que reconocí a mi chiquillo, solo quería ponerte de los nervios un poquito.
  


  
    —¡Señor! Nana, ¿qué voy a hacer contigo?
  


  
    —Pues encender las luces de la zona chill out, que con lo que me han cobrado por ella ya la podemos sacar provecho, preparar un cubatita de ron y contarme todo lo que ha pasado estas semanas… Y si te portas bien te contaré otra vez sobre mi crucero.
  


  
    «¡Madre mía, esto sí es insistencia y lo demás tontería! Estoy segura de que no quiero saber qué ha hecho en ese viaje…
  


  
    »¡Lucía, aparta esas imágenes de tu mente! Joder, qué repelús.
  


  
    —Abuelita…
  


  
    —Ni abuelita ni leches, no seas zalamera y canta como un pajarín.
  


  
    —Si te cuento lo que ha pasado y te da un ictus, ¿qué le digo a la familia?
  


  
    —Mocosa, tu abuela vale mucho más por lo que calla que por lo que cuenta.
  


  
    «¡Eso no lo pongo en duda!».
  


  
    —Pero me salto algunas partes que no creo que sean aptas para tu edad.
  


  
    —¡Mira, niña, como vuelvas a insinuar que soy vieja para hablar de sexo, te doy tal guantazo con la mano abierta que te devuelvo a Canarias sin pasar por el aeropuerto!
  


  
    «¡Qué carácter! Encima que me preocupo por su salud. Hay que joderse, no me podía haber tocado una abuela normal de esas que ven culebrones, juegan al bingo y hacen ganchillo. ¡Nooo, a mí me tenía que tocar la abuela que se cree que tiene mi edad, en lugar de triplicarla! ¿Y si le miento?
  


  
    »Ni de coña, Lucía, te pilla fijo. Como cuando le dijiste que tú no habías soltado la araña en la cama de la prima Patri.
  


  
    »Todavía no entiendo cómo lo descubrió. O a mí me cambia la cara cuando miento o Nana tiene un superpoder, sino no es normal.
  


  
    —¡Lucía Almansa Domínguez!, deja de perderte en tu mundo interior y desembucha.
  


  
    —Vale, te lo cuento todo, pero no quiero que me juzgues. ¿Estamos?
  


  
    —Cariño, lo prometo. Ni te juzgaré ni se lo contaré a nadie. Yo también tuve tu edad, no lo olvides.
  


  
    —Bien, allá vamos…
  


  
    «Tú dedícate a mirar el cubata que te has preparado y evita el contacto visual todo lo que sea posible, pero no olvides observarla por el rabillo del ojo, por aquello de que te dé una colleja de esas rápidas que no eres capaz de esquivar».
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      1. LA INVITACIÓN
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    Era un lunes coñazo como otro cualquiera en la oficina. Serían cerca de las doce cuando paré a tomarme un café y vi en el móvil siete llamadas de Beca.
  


  
    ¡Ni qué decir tiene que perdí el culo para llamarla!, porque mi amiga solo llama dos veces en horario de trabajo si quiere hacerte saber que es una emergencia. Descolgó al tercer tono:
  


  
    —Beca, ¡¿qué pasa?!, ¿estás bien?, ¿quién se ha muerto?
  


  
    No pongas los ojos en blanco. Soy una alarmista, ya lo sabes.
  


  
    —¿Has visto el Insta de Marta? —contestó muy risueña.
  


  
    —¿Eh? No, estoy currando, por si no lo recuerdas.
  


  
    —Ya lo sé, pava, pero míralo. Está organizando un viaje en Semana Santa para reunir a toda La tribu.
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    —¿La tribu no era la peña que teníais de críos?
  


  
    —Sí, Nana, esa fue nuestra peña desde los doce hasta los dieciocho años, cuando todos nos dispersamos por la geografía española para estudiar o trabajar de lo que nos apetecía.
  


  
    —¡Ah! Primera noticia que tengo de que tú estás haciendo lo que de verdad te apetece…
  


  
    —Vale, puede que yo no; todavía me estoy encontrando, ¡no me presiones! ¿Y para qué sacas ese cuaderno?
  


  
    —Porque voy a tomar notas. Me da en la nariz que esta historia tiene miga y que voy a tener mucho que preguntar. Así que las anotaré para no interrumpirte cada dos por tres. Anda sigue.
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    Antes de mirar el Instagram y cerciorarme de la veracidad de la pequeña bomba que soltó Beca, quise saber:
  


  
    —Y después de cómo terminamos con algunos de ellos, ¿eso nos interesa por…?
  


  
    —Porque ya han confirmado Diego, Hugo, Marina, Rocío, Aurora, Víctor y… —hizo una pausa muy teatral la puñetera— ¡Samuel!
  


  
    —¿Y eso me afecta a mí en…? —Creo que esperaba que hiciera el mismo efecto en mí que en ella, pero era su ex no el mío.
  


  
    Vale que Samuel fue uno de mis mejores amigos en la adolescencia y no voy a negar que lo echaba de menos, sin embargo, cuando rompieron, elegí bando y me quedé en el de Beca. Cada uno siguió con su vida y no nos volvimos a ver desde que se mudó a Madrid.
  


  
    —¡Joder! Pues porque le había perdido la pista y está muyyyy bueno, así que vamos a ir bien juntitas. ¡Ah! Y viene Marcos… —contestó Beca esperando ver cómo me afectaba.
  


  
    —Estás tú lista si crees que voy a ir a un hotel dónde estén Marcos y «Ella». Si pensabas que había pasado su nombre por alto es que me conoces muy poco. ¡Ni de coña, conmigo no cuentes!
  


  
    —¡Claro que vas a ir! Por supuesto que lo harás. Y te voy a decir los motivos; lo harás porque es hora de pasar página, de que el atontao vea en la mujer en que te has convertido y darle un poquito por el culo si tenemos la ocasión.
  


  
    —¡Sí, claro!, después de siete años sin vernos, le cuento que trabajo de secretaria para un soplapollas que todavía no se sabe mi nombre, que mi novio resultó ser gay y, por lo visto, se dio cuenta al estar conmigo —le dio la risa floja y yo quise matarla—, ¡ah! y que mi último polvo duró lo que dura un anuncio de televisión. No, gracias, prefiero depilarme las cejas con cera hirviendo que acompañarte a esa reunión.
  


  
    —Cuando acabe el turno me paso por tu casa y hablamos; te noto muy negativa y me jodes la energía vital. Hoy la tengo en modo: la vida es la puta hostia y nosotras somos las reinas del universo.
  


  
    — Sí que estás subidita. Anda, pava, te veo luego. ¡Te quiero! —respondí sin poder evitar que algo de su buen humor se me pegara.
  


  
    —Yo también te quiero… ¡A pesar de hoy!
  


  
    Colgué riendo y sabiendo a ciencia cierta que Beca no pararía hasta hacerme cambiar de parecer, con total seguridad me esperaba una tarde de hacer una lista de pros y contras para saber si debíamos ir o no al viaje.
  


  
    Al volver a mi mesa me saltó una notificación de Instagram. Marta nos había mandado una invitación conjunta a toda la peña para que nos diéramos por enterados. Tenía tres días para confirmar mi asistencia.
  


  
    Cotilleé de forma rápida los perfiles de la gente a la que había perdido la pista. Un sentimiento muy profundo de nostalgia me abordó al recordar todos los momentos que pasamos juntos; me puse en modo ñoña y ese fue mi error.
  


  
    En el instituto, Marta era como el pegamento que nos mantenía unidos y es la única que mantuvo el contacto con casi todos los miembros del grupo. En cambio, yo tenía la suerte de verla a menudo, y siendo así yo no tenía ninguna necesidad de apuntarme al viaje. Los que estaban en mi vida eran los realmente importantes.
  


  
    ¡Vamos, una mentira mental que ni yo me creí!
  


  
    Salí de trabajar a las cinco y, tal como prometió, Beca me esperaba en la puerta de mi casa. Nos abrazamos y subimos al piso.
  


  
    —¡Traigo una botella de Lambrusco! El rosado que tanto te gusta —dijo levantando ambas cejas de forma repetida.
  


  
    —Tú lo que quieres es emborracharme para que acepte ir a ese estúpido viaje contigo.
  


  
    —Pues sí. —Se movía por mi pequeña cocina como si la casa fuera suya. Sirvió dos copas y me cedió una—. Saca papel y boli.
  


  
    «¡Ya empezamos!», pensé.
  


  
    Como era de esperar hicimos una lista de pros y contras, no sin antes argumentarme por qué era una idea maravillosa juntarme con el imbécil de mi ex en un viaje.
  


  
    —Lucía, desde mi punto de vista tienes que darte una vueltecita por allí para que Marcos vea la mujer que se ha perdido por payaso. —Me guio hasta la habitación pequeña, la que he convertido en mi taller/vestidor, obligándome a ponerme delante del espejo de cuerpo entero—. ¡Mírate! —exigió.
  


  
    —¿Qué se supone que tengo que ver? —solté con tal desgana que me hizo ganar una colleja muy de tu estilo.
  


  
    —Tienes que verte como lo hago yo. Eres guapa, con esos ojos marrones, grandes y rasgados que te hacen especial, ese pelo largo, castaño y ondulado que siempre parece estar recién salido de la peluquería y ese cuerpo, hija de tu madre, que ya quisiera yo tenerlo con lo que comes y la vida sedentaria que te pegas...
  


  
    »En lo que al trabajo se refiere, eres la secretaria del director regional de Mystyle Life, la mayor empresa de productos naturales del país. Y si no sales con más chicos es porque te niegas, ya que oportunidades no te faltan. Dicho esto, podemos decir que no tienes más relaciones porque no te sale del juju.
  


  
    La miré como si se hubiese vuelto loca. En los últimos meses, exactamente desde «el incidente» con Carlos, para nada me sentía la chica decidida que siempre fui, al contrario, me sentía pequeñita, más de lo que mi metro cincuenta y cinco me hizo experimentar nunca, y con ganas de mandar el trabajo a la mierda cada vez que sonaba el despertador.
  


  
    —Es una forma muy bonita de dar la vuelta a la tortilla —contesté con ironía.
  


  
    —No, es una forma más positiva de ver tus cualidades. ¡Últimamente estás de un negativo que no hay quien te aguante!
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    —Dos cositas. Primero, ¿todavía os decís la sandez esa de te quiero a pesar de hoy? Os recuerdo desde crías diciéndolo a cada rato, en cambio, no soy capaz de recordar por qué lo hacéis.
  


  
    —Sí, Nana, hay cosas que nunca cambian. Todo comenzó cuando teníamos diez años. Fue cuando discutimos porque, en carnavales, yo quería disfrazarme de Bella y Beca me dijo que ya éramos mayores para ir de princesas, que mejor íbamos las dos de bomberas.
  


  
    —Algunas siempre tuvieron muy claro lo que querían ser de mayor, a diferencia de otras que todavía se están encontrando…
  


  
    «Joder con la Gestapo, no se le escapa una».
  


  
    —Paso de discutir otra vez contigo por este tema. Sigo con lo que ocurrió aquella tarde. Discutimos mucho y le dije que se fuera a su casa. Al salir por la puerta se giró y me dijo: «Lucía, te quiero, aunque no pensemos igual». A lo que contesté: «Yo también te quiero… ¡A pesar de hoy!». Nos descojonamos de mi tontería y desde ese día nos lo decimos cuando no estamos de acuerdo en algo. ¿Contenta con la explicación?
  


  
    —Sí, y ahora te digo la segunda cosita: Estoy con Beca, desde que lo dejaste con Carlos eres una versión bastante pesimista y gris de ti misma y no entiendo por qué no querías ir a ese viaje.
  


  
    —¡Vale! En eso tenía razón mi amiga, mi positividad estaba secuestrada en el mismo lugar que mis ganas de enfrentarme a la mirada de Marcos o de «Ella».
  


  
    —¡Acabáramos! ¡Además de negativa, cobarde, yo no te crie así! Sabes que sus padres la bautizaron para que la llamasen por su nombre, ¿no?
  


  
    —¡Ya sé que tiene nombre, Nana!, pero para mí era «Ella» y punto.
  


  
    —Di que sí, afrontando los problemas con madurez… ¿Y qué pasó con Beca?
  


  
    —Después de debatir durante un rato y escucharla hablar por los codos, decidimos empezar la lista.
  


  
    —¿La tienes?
  


  
    —Sí, creo que la tengo aquí en el bolso. Efectivamente, aquí está.
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    —¡Qué igualadita…!
  


  
    —Me encanta tu sarcasmo, Nana, ¿te lo he dicho alguna vez?
  


  
    —Mejor uso el sarcasmo que la mano…
  


  
    «Sí, mejor».
  


  
    —No, abuelita, la balanza no estaba nada equilibrada. Ese fue el motivo por el que pasamos la cena recordando los viejos tiempos, batallitas divertidas y la puñetera noche de San Juan. Aunque, sobre todo, hablamos de lo mucho que echábamos de menos a algunos de nuestros amigos del instituto. Todo ello llevó a que aderezáramos la conversación con más vino del necesario y, con unas copitas de más, cogimos el móvil, dimos a: ACEPTAR INVITACIÓN. Y así empezó todo.
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      2.LA PREPARACIÓN
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    La idea inicial era juntarnos los cuatro días del puente de Semana Santa, para la organización creamos un grupo de WhatsApp —El reencuentro de La tribu—. Sin embargo, entre aquellas conversaciones que comenzamos a mantener con asiduidad en el chat, muchos de los que confirmamos nuestra asistencia comentamos que teníamos la semana completa de vacaciones, una cosa llevo a la otra, nos vinimos muy arriba y terminamos reservando un hotel en Tenerife de sábado a sábado. Y gracias a Marta, tirado de precio; es una buscachollos increíble, o eso es lo que pensamos todos en el momento de pagar la reserva…
  


  
    El caso es que, de pronto, me noté diferente: Me levantaba contenta, con ganas de ir a trabajar y dejar todo bien cerrado antes de coger las vacaciones.
  


  
    Mi jefe tampoco estaría en el puente, aunque sí los días previos, si bien, yo no tenía ninguna intención de estar operativa esa semana y le dejé todo apuntado como si fuera tonto.
  


  
    Bueno, como lo hago siempre, aunque esa vez incluso con post-it de colores.
  


  
    Post-it rosa: teléfonos de los directores de zona.
  


  
    Post-it azul: (teléfono de la secretaria del subdirector) Sabe lo mismo que yo y ella SÍ estará trabajando.
  


  
    Post-it verde: (teléfono de su mujer) Recuerde que este año además de ser Jueves Santo, es el cumpleaños de su esposa, tiene el regalo en el maletero del coche.
  


  
    Post-it Amarillo: NOOO, no puede llamarme a menos que se haya muerto alguien.
  


  


  
    [image: ]
  


  
    —¡Serás exagerada! Ni que ese hombre no supiera hacer su trabajo sin ti.
  


  
    —¡Nana, no exagero! Ese señor será director, en cambio, en los dos años que llevo trabajando para él, no he encontrado ningún motivo lógico que me indique cómo ha llegado hasta ese puesto. Bueno, sí, ser el hijo de un socio fundador debe ayudar…
  


  
    »La última vez que me fui de vacaciones me llamó porque no podía encender el portátil. ¡Estaba metiendo su fecha de nacimiento mal!
  


  
    —Pues si no tiene nada de bueno el trabajo, ¡despídete!
  


  
    —Ya sabes que no todo es malo, me pagan muy bien, trabajo a cinco minutos andando de mi casa y tengo un buen horario. De momento no pido más.
  


  
    —Esperemos que ese «de momento» no sea eterno…
  


  
    —¡Que sí, Nana! Tomaré decisiones pronto.
  


  
    «Más vale que me dedique a lo mío antes de que Nana falte en este mundo o es capaz de aparecerse en mis sueños para darme collejas.
  


  
    »Pero que falte mucho para eso.
  


  
    »Sí sí, claro, pero por si las moscas debería empezar a mover ciertos temas que están en standby.
  


  
    »Nota mental, Lucía: cogiste el trabajo para un verano y llevas dos años sin actualizar el currículum ni terminar la web… Algo de razón tiene la abuela.
  


  
    —Niña, sigue que me duermo.
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    Unos días después de aceptar la invitación, cuadramos agendas los de aquí, es decir, los gemelos —Gonzalo y Manuel— Beca, Marta y yo para tomar unas cervezas y comentar algunos detalles del viaje.
  


  
    Marta y yo fuimos las primeras en llegar.
  


  
    —Amiga, qué callado te lo tenías, anda que nos cuentas algo antes de soltar la bomba en Instagram, ¡vivimos en la misma ciudad! —le reproché sonriendo, dándonos un abrazo antes de coger mesa.
  


  
    —Perdona, Lucía, sabes que llevo tiempo queriendo hacer algo así y lo he ido dejando. Sin embargo, después del accidente de Aritz, una parte de mí se ha rebelado y ya no puedo dejar las cosas para mañana, porque nunca sabemos si podremos disfrutarlas.
  


  
    Ha pasado más de un año desde el accidente y todavía no me lo puedo creer. Un día te vas a casar y al otro te pasas meses en la UCI luchando por vivir. La cogí de la mano y le pedí que me pusiera al día del estado de salud de su hermano. Me contó los avances en cuanto al habla. Me alegré de corazón al saber que el tratamiento que está recibiendo en un hospital de Ginebra está consiguiendo que su sistema motor haya mejorado. Jamás volverá a caminar y en el brazo izquierdo no recuperará la movilidad, pero a nivel neurológico está mejorando bastante y eso a su novia, a Marta y a sus padres es lo que les importa. Aun así, no pude evitar llenarme de la misma rabia que meses atrás. Si esa persona no hubiera bebido antes de coger el coche, Aritz, un chico joven, buena persona, deportista, enamorado y con toda la vida por delante no estaría con su vida truncada de la forma en que lo está.
  


  
    —Aritz no se merece esto, pero tiene la suerte de contar con una familia que estará junto a él siempre —aseguré antes de darle la razón en una cosa importante—. Amiga, eres muy sabia, la vida son dos días y no sabemos qué pasará mañana. Estoy segura de que si tú no nos reúnes no lo hace nadie. Gracias por todo lo que te lo estás currando. ¡Van a ser unas vacaciones memorables!
  


  
    Brindamos con las cervezas que el camarero nos trajo, mientras veíamos llegar a los demás.
  


  
    De toda La tribu, los cinco reunidos allí somos los que nunca volamos lejos del nido y con los que he seguido teniendo una relación de amistad presente. Digo presente porque, por ejemplo, con Víctor ya no nos veíamos a menudo, pero sí nos felicitábamos los cumpleaños, las fiestas y un par de veces al año hablábamos por teléfono para ponernos al día. Él fue el que más lejos se marchó, cuando decidió trasladarse a San Francisco. Su intención era marcharse un tiempo para estar con la familia de allí y a la que estuvo años sin ver, y lo que fue irse para estudiar un par de años, se convirtió en residencia permanente.
  


  
    Aun así, Víctor era mi «cachito pan» en el instituto y eso no cambiará nunca. Es de esos amigos que, aunque viváis en continentes distintos y no habléis en meses, tienes la certeza de que si necesitas su ayuda dejará lo que sea por estar a tu lado.
  


  
    El caso es que, sentados en la mesa, estuvimos rememorando viejos tiempos y riéndonos de anécdotas. Una de las que salieron a la palestra fue el día en que los chicos se metieron desnudos en el mar, ¡en pleno mes de diciembre!, solo por el hecho de decir que no había huevos… Teníamos quince años y desde ese día, el «No hay huevos» nos trajo más de unas risas y de disgustos… Contagiada del buen rollo que mis amigos transmitían nos despedimos, quedando en reunirnos cuando la fecha del viaje fuera más próxima para cerrar los últimos detalles.
  


  
    Esas tres semanas antes del reencuentro me descubrí emocionada leyendo los wasaps a cualquier hora del día. Solo se me borraba la sonrisa si Marcos o «Ella» comentaban alguna cosa, si bien es cierto que no lo hacían mucho, por lo que rápido se instalaba mi buen humor nuevamente.
  


  
    Las conversaciones en el chat eran de lo más divertidas, además de nostálgicas, puesto que se convirtió en algo así como una costumbre, que cada uno de nosotros buscáramos en los álbumes de recuerdos digitales fotos de la época del instituto, y cuanto más bochornosas fueran mejor. Eso nos daba para horas y horas de charlas, transportándonos directamente a aquellos años en los que creíamos que nos comeríamos el mundo todos unidos y La tribu sería eterna. ¡Qué ingenuos fuimos en aquel momento y qué dosis de realidad nos dio la vida!
  


  
    Así pasaron los días, hasta que, a tan solo dos de partir, los de aquí, tal como acordamos, quedamos para tomar algo y ultimar detalles del traslado. Convinimos reunirnos el sábado a las seis de la mañana para coger el tren a Madrid. El vuelo salía a las tres de la tarde y, aunque solo teníamos dos horas y media en tren hasta la capital, nos daba miedo que hubiera retrasos y lo perdiéramos.
  


  
    Al llegar a casa me puse un pijama y revisé mis redes sociales, me emocioné al ver en Instagram infinidad de fotos de mis amigos de la adolescencia haciendo las maletas con el hashtag:
  


  
    #reuniondelatribuquetiemblecanarias.
  


  
    El viernes me levanté cantando de tan buen humor que busqué mi mp3 y, viendo que todavía tenía algo de batería, me puse a escuchar las últimas canciones que guardé, era mi playlist de 2012. Llegué a la oficina feliz, cantando Call me maybe de Carly Rae y Rayos de sol de José de Rico, entre otras perlas de aquel año. Ni las meteduras de pata de mi jefe me hicieron perder la sonrisa.
  


  
    A las tres, tras despedirme de él y de mis compis, me fui a casa a terminar de ultimar la maleta.
  


  
    Dos horas después tenía a Beca histérica en el salón.
  


  
    —¿Qué crees que sentirá Samu al vernos? ¿Crees que tendrá novia? No, no creo. No he visto nada raro en su Insta. ¿Le irá bien en Madrid? ¿Será feliz? ¿Nos habrá echado de menos? Al fin y al cabo, soy su novia del instituto y tú su amiguísima de la infancia. ¿Crees que podríamos volver a enamorarnos? En plan novela romántica, digo. Bueno con echar un polvo para rememorar me conformo, no me imagino atándome a nadie y dejando de montármelo con Jorge, pero tal vez por Samu haga una excepción, ¿qué opinas? ¿entro a matar? —hablaba sin parar y me estaba poniendo de los nervios.
  


  
    —¡Beca! No oigo ni mis pensamientos. Relájate un mes y déjame contestar a alguna de las doscientas preguntas que me has lanzado.
  


  
    —Perdón, es que todavía no me creo que vaya a verle, llevamos desde el insti sin coincidir y, aunque me dolió cómo terminamos, tengo muchas ganas de saber qué tal le va. Era un amigo de la hostia y un amante cojonudo, no podría haber elegido a nadie mejor para enamorarme por primera vez.
  


  
    Puse los ojos en blanco porque con Beca la mayoría de las conversaciones terminan en sexo y reírme fue inevitable al imaginarla en plan lagarta con Samuel. Ella siempre contaba sus intimidades, pero por el contrario él parecía de lo más modosito y no me pegaba nada esa faceta lobuna que supuestamente tenía en privado. Me los imaginé al lío y decidí cambiar de tema para apartar esas imágenes perturbadoras de mi mente.
  


  
    —La verdad, pensé que con el tiempo coincidiríamos. Nunca imaginé que sus padres se mudarían a Jaén y él no volvería a pisar por aquí —comenté con algo de pena.
  


  
    —¡Cierto! Y es una pena porque, entre tú y yo, tras la rabia y el dolor que sentí me hubiera gustado toparme con él y hablar como adultos. Espero que a sus padres les vaya bien ejerciendo de abuelos allí, si no recuerdo mal ese fue el motivo para trasladarse; ayudar a su hija con los pequeños.
  


  
    —Pues no sé cómo lo llevará el padre, pero seguro que su madre, Elvira, echará mucho de menos el mar. Era la primera en ofrecerse a vigilarnos los días de playa.
  


  
    —¡Mi suegra era todo amor! No mentiré, me dio mucha pena perder el contacto con ellos. Hubo una época en que pasaba más tiempo en su casa que en la mía.
  


  
    —¡Dios! Recuerdo esa fase cuando descubristeis el sexo, no había manera de que salierais los findes si tu casa o la de Samu estaba vacía. Eso era vicio del bueno.
  


  
    —¡Joder, Lucía! Pienso en los orgasmos que alcanzaba con él, imaginando la experiencia que habrá adquirido y mi cuerpo entra en combustión espontánea.
  


  
    —¿Crees que estará a la altura de tu nueva conquista? Ese ha dejado el listón muy alto.
  


  
    —Puf, no lo sé, Jorge folla como los ángeles, más bien como Lucifer, ja, ja, ja, pero es un imbécil que me saca de mis casillas a diario; no sé por qué repito —contestó Beca alzando los brazos al cielo como esperando una respuesta divina a su pregunta retórica.
  


  
    Era más que evidente que esa contestación no llegaría, por ello fui yo la que respondí.
  


  
    —Porque te gustan los retos y ese no se deja engatusar por tu cara de pilla y tus artes… especiales.
  


  
    —Puede ser, pero no pararé hasta que confiese su amor por mí y después hasta luego Maricarmen. Enamorados bajan el listón en la cama, dejan de montarme como sementales y no me sirven.
  


  
    —¡Mira que eres burra!
  


  
    —¡Sincera!
  


  
    Decidimos dejar aquellos temas tórridos y dormir juntas en mi piso. Llamamos a Marta para que se uniera, de esa forma facilitábamos a los gemelos la recogida al día siguiente.
  


  
    A las diez de la mañana estábamos saliendo de la estación de Atocha. Como íbamos sobrados de tiempo, nos pareció una idea genial pasar por la Plaza Mayor a tomarnos unos churros con chocolate, al terminar cogimos el metro hasta el aeropuerto.
  


  
    Todo iba bien, yo me sentía pletórica y con ganas de reencontrarme con Marina, Hugo y algunos más. Un poco antes de la una, llegamos a la Terminal cuatro y, ahí sí, mis nervios se empezaron a disparar sin que mi mente pudiera hacer nada para controlarlos. En ese preciso instante me di cuenta de que no estaba preparada para ver a Marcos y mucho menos a «Ella». Lo vivido años atrás me marcó y no supe cuánto hasta aquel preciso instante, en el que se acercaba el encuentro. Me fui al lavabo y Beca me siguió.
  


  
    —Lu, ¿estás bien?
  


  
    —Creo que esto ha sido un error, no debería estar aquí. No voy a poder mirar a esos dos a la cara y no voy a disfrutar de las vacaciones —dije de carrerilla, con la voz temblorosa y el corazón bombeando a una frecuencia nada recomendable.
  


  
    Se colocó junto a mí, agarrándome con fuerza la cara entre sus manos para obligarme a mirarla de frente.
  


  
    —Escúchame bien, éramos unos críos. Ahora somos adultos, vas a mirarte al espejo, vamos a retocarnos el maquillaje y vamos a salir ahí afuera a disfrutar de la experiencia. No creo que los demás tarden en llegar, hemos quedado aquí en media hora.
  


  
    »Así que relájate, diviértete y si no quieres perdonarles, no lo hagas, pero no dejes que algo pasado hace años entorpezca tu vida. Demuestra a esos estúpidos que con Lucía Almansa Domínguez no se juega y haz que Marcos se arrepienta de cada segundo de lo sucedido en aquella noche de San Juan.
  


  
    Dos lágrimas asomaron a mis ojos y me las tragué con rabia. Mi amiga tenía razón, por ese motivo no me quedó otra que obedecer. Nos retocamos el maquillaje, me rehíce la cola de caballo y salí a reencontrarme con mi pasado.
  


  
    Los primeros en llegar fueron Diego, Marina y Rocío. Me emocioné mucho al verlos y empezamos a hablar de todo sin que pareciera que algunos llevábamos sin vernos casi una década. Los siguientes en aparecer fueron Samuel y Víctor. Mi «cachito pan» llegó el viernes desde San Francisco y durmió en casa de su amigo. ¡Hay cosas que nunca cambian!
  


  
    Hacía tres años que no coincidía con Víctor, desde que me fui de viaje a Nueva York con mi prima Patri, y él apareció a darnos una sorpresa. Fueron días inolvidables.
  


  
    Según le vi llegar me lancé a sus brazos totalmente emocionada; no sabes lo mucho que has echado de menos a una persona hasta que al estrecharle fuerte sientes esa sensación de júbilo.
  


  
    Beca se unió a nuestro abrazo. Al terminar de achuchar y besuquear a nuestro amigo, Samuel se acercó aparentemente sereno, si bien, fue mi mejor amigo durante años, y supe enseguida que estaba nervioso. Imaginé que ver a Beca tan mujer y tan sexy, enfundada en esa falda de cuero, esas botas altas y ese body de punto fino con un señor escote, le dejó noqueado. Mi amiga es única sacándose partido cuando le interesa. Y ese día le interesaba mucho…
  


  
    Samu y ella se pararon a una corta distancia mirándose con una sonrisa tonta en los labios. Vistos desde fuera parecía que el tiempo hubiera vuelto atrás, a esas tardes de risas en las que su compenetración les convirtió en una pareja admirada por muchos de nosotros. Se miraron y estudiaron sin saber muy bien quién debía dar el primer paso, al fin y al cabo, todo ese amor se convirtió en amargura de la noche a la mañana y después de tantos años no sabían cómo tratarse. Samuel seguía clavado al suelo, sin terminar de decidirse, por lo que fue Beca la que rompió el silencio con una gran sonrisa que denotaba que ya no había rencor, solo ganas de reencontrarse con él.
  


  
    —¡Hola! Me alegro de verte.
  


  
    Samuel tiró de ella y se fundieron en un abrazo que me transportó a mi adolescencia, a esas innumerables veces en las que los vi acaramelados y enamorados. No pude evitar emocionarme y sentir añoranza por aquel tiempo en el que nuestro mayor problema era suspender las clases de matemáticas de la Sra. Bitelchus —apodo gamberro de la pobre Mariluz— y que nos castigasen sin salir el fin de semana, consiguiendo que nos perdiéramos alguna quedada chula en la que pasaría algo memorable.
  


  
    Seguí observando la tierna escena que mis amigos protagonizaban y escuché a Samuel contestar:
  


  
    —Yo también me alegro mucho de verte, chispita.
  


  
    Ni tan siquiera recuerdo cuándo comenzó a llamarla por ese apelativo cariñoso, adjudicado porque decía que era increíble la chispa vital de Beca —cosa cierta y que todavía conserva—. Pero que Samuel se refiriera a ella así, hizo que mi amiga se pusiera colorada y yo soltara una sonora carcajada. Samu se retiró y se acercó a mí.
  


  
    —¡Hola, pitufa! Me alegro de verte.
  


  
    Sin darme tiempo a reaccionar me abrazó elevándome por los aires, por inercia me aferré a su cuello y aspiré su aroma, ese que despertó a mi yo más joven y nostálgica, la misma parte de mí que se sintió viva y feliz por estar allí en aquel momento.
  


  
    —Yo también me alegro de verte —conseguí contestar en medio de mi estado de añoranza máxima de tiempos pasados.
  


  
    Cuando mis pies volvieron a tocar el suelo, susurró en mi oído:
  


  
    —No sabes cómo te he echado de menos.
  


  
    En ese momento mi corazón aleteó feliz. Samu y yo fuimos grandes amigos y sentí mucho perdernos en aquella época en la que no entendí cómo se comportó con Beca. Y tengo que confesar una cosa: me detuve de más en mirarle. Ya en el instituto era un chico guapo y los años le habían tratado de maravilla. Su estatura por encima de la media, con la piel tostada en contraste con el rubio de su pelo y esos ojos color miel le han convertido en un hombre muy atractivo, pero sí, además, le sumas que es profesor de Educación Física y adora hacer deporte, a nadie le sorprende el cuerpazo que ya podía intuir bajo esa camiseta verde y esos vaqueros gastados. Seguía siendo el chico con aire rebelde y conservando esa sonrisa que te llegaba, y te llega, directamente al corazón. Y para colmo se había dejado el pelo largo y aquel día llevaba recogidos sus rizos color trigo en un moño de lo más apetecible.
  


  
    En resumen, el jodío tenía un aire desenfadado de lo más sensual y para rematar olía de maravilla.
  


  
    Después de estudiarle más de lo debido, Beca carraspeó e informó que nos íbamos todos a tomar algo en cuanto terminásemos de facturar el equipaje y pasásemos el control. Los miré y pensé que seguían siendo la pareja perfecta. En cambio, la cara que mi amiga me dedicó me dejó algo descolocada y, como imaginaba por donde iba la tontería del día, decidí tocarle la moral un poquito… La vi alejarse hacia una máquina de refrescos y sin dudarlo la seguí.
  


  
    —Beca, tenías razón, Samuel está buenísimo, si no espabilas te lo levanto. Es un caramelito.
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    —¡Claro! Ha sido verle y ponerme a tono. No recordaba que estuviera tan bueno.
  


  
    —¡No jodas Lu! ¿En serio?
  


  
    —Pues sí, ha sido algo no sé, químico.
  


  
    —No te puede gustar un mejor amigo, eso no pasa. ¿O sí?
  


  
    —Claro que pasa, te acabo de decir que si no te lanzas lo hago yo.
  


  
    Beca me miró ojiplática y ya no aguanté más, rompí a reír de forma tan estruendosa que se me saltaron las lágrimas
  


  
    —Estás muuu tonta, Beca, que yo paso de Samuel como tío. aun así, te digo, ese chico que era como mi hermano ahora está tremendo y todavía tengo terminaciones nerviosas que responden a las feromonas masculinas. Anda, pava, vete pensando en qué haremos para que acabes en su cama.  ¡Tendrías que haberte visto la cara! Luego dice Nana que no sé mentir.
  


  
    —¡Hija de tu madre! Me la has colado doblada.
  


  
    Beca me miró y comenzó a reír de forma incontrolable.
  


  
    —¿Todo aclarado? —pregunté algo más repuesta de mis carcajadas incontrolables.
  


  
    —Sí, pero no te vas a creer de lo que me acabo de acordar —comenzó a despiporrarse sin control y yo la miré como si se le hubiera saltado el último tornillo.
  


  
    —Si me voy a reír como tú, cuéntame el chiste.
  


  
    —O te ríes o me das una colleja made in Nana.
  


  
    —¿Eh? —Ahí ya me perdí.
  


  
    —Antes de empezar, quiero aclarar que no estoy celosa ni nada parecido. Partimos de la base de que Samu y yo no somos pareja desde el pleistoceno. ¿Ok?
  


  
    —Ajá. ¿Y?
  


  
    —Es solo que al veros juntos he recordado cierta tarde… con un cepillo, una Beca celosa tonta del culo… y me he sentido muy estúpida por cómo me comporté con vosotros. Recordarlo en la distancia me ha hecho entender que estuve fuera de lugar.
  


  
    En una fracción de segundo mi mente me llevó a ese recuerdo.
  


  
    La única vez que Beca y yo estuvimos una semana sin hablarnos, desde que nos conocimos en la guardería, fue en aquella ocasión.
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    Beca llevaba algo más de seis meses saliendo con Samu cuando una tarde necesité ayuda con un examen de matemáticas, asignatura en la que su novio era un crack. Llamé al timbre y fue Elvira quien me abrió y me indicó que la parejita estaba estudiando para el examen en el cuarto de mi amigo. Ingenua de mí pasé sin llamar y lo que me encontré era que estaban estudiando «anatomía…». 
  


  
    —¡Hostias! Perdón, chicos, os espero fuera —me disculpé totalmente ruborizada, cerrando la puerta tras de mí.
  


  
    No es que estuvieran desnudos, pero el magreo que se estaban metiendo encima de la cama no era apto para menores. Me quedé petrificada en mitad del pasillo puesto que aparecer en el salón con esa cara de susto y dar explicaciones a Elvira no era una opción. Pocos segundos después Samuel abrió muerto de risa.
  


  
    —Pitufa, pasa anda.
  


  
    Todavía avergonzada obedecí. Una vez Samuel cerró la puerta volvía a disculparme.
  


  
    —Chicos, lo siento, no quería interrumpir, pero como suspenda el examen de mañana me quedo sin ir al cumpleaños de Aurora este finde. Solo quería que me explicases un par de dudas, Samu, aunque será mejor que me marche a casa y llame a Marcos para que se pase a repasar conmigo.
  


  
    —No seas boba, anda, siéntate y saca el cuaderno, en dos minutos te lo explico y lo pillas, ya lo verás —aseguró mi amigo acercándome una silla para que tomara asiento a su lado frente al escritorio.
  


  
    Beca ni siquiera dijo esta boca es mía; se limitó a estar en completo silencio mientras observaba a Samuel explicando el problema. Estaba tan callada que no sé en qué momento mi amigo y yo dejamos de hablar del examen para charlar sobre el cumpleaños de Aurora, la llegada de mi madre al día siguiente y no sé qué otros temas más. El caso es que de pronto escuchamos un portazo y al girarnos vimos que Beca se había marchado sin despedirse.
  


  
    Durante toda esa semana nos ignoró tanto en el instituto como por las tardes, no asomó el hocico ni por mi casa ni por la de Samu, ni que decir tiene que eso era rarísimo. Hacía como si no existiéramos y ni siquiera el resto del grupo sabía el porqué.
  


  
    Esa fue su actitud hasta que apareció la tarde del sábado en casa, justo cuando yo me peinaba para ir al cumpleaños de Aurora.
  


  
    —Hola, ¿podemos hablar? —preguntó con voz tímida sin mirarme a la cara.
  


  
    —¡Aleluya! ¡Ya puedes verme!
  


  
    —Lu, no te pases o me voy por donde he venido —me retó levantando la vista hasta mis ojos.
  


  
    —Haz lo que te dé la gana, pero si sales por esa puerta sin decirme qué coño te pasa, no te molestes en volver a dirigirme la palabra.
  


  
    —¡Eso es lo que estás deseando! Que yo te mande a la mierda para tener el terreno libre con Samuel, ¿no es eso?
  


  
    —Pero ¿tú qué te has fumado? —interrogué intentando no darla un guantazo por lo que acababa de insinuar.
  


  
    —Samuel y tú me ignoráis, me hacéis el vacío ¿y de verdad me vas a decir que no te gusta?
  


  
    Me puse tan nerviosa que le lancé a la cabeza el cepillo con el que me peinaba, fallé, aunque no porque fuera mi intención errar. Pena que otro objeto se interpuso en la trayectoria…
  


  
    El caso es que después de aquel instante de descontrol por ambas partes y huir del lugar de los hechos presas del pánico, aclaré:
  


  
    —Beca, Samuel era mi mejor amigo antes de ser tu novio, eso tienes que entenderlo. Entre Samuel y yo nada ha cambiado aparte de que se ha enamorado de mi mejor amiga, y yo creía que eso era genial. Ahora entiendo que tres son multitud y prometo daros espacio, pero no puedes pedirme que deje de hablar a mi mejor amigo.
  


  
    Beca me miró durante un buen rato antes de abrazarme diciendo:
  


  
    —Lu, soy una amiga de mierda, perdona. No lo había visto desde ese punto de vista. Lo siento, es que vosotros tenéis esa conexión desde críos y a veces siento que yo no podré llegar a ese punto con Samuel.
  


  
    —¡Beca! Nosotros tenemos amistad, vosotros amor, son dos cosas distintas. Olvidemos este malentendido y prometamos hablar las cosas en el futuro.
  


  
    —¡Lo prometo! ¿Amigas?
  


  
    —Siempre.
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    En el aeropuerto, recordando aquella tarde de los celos endemoniados y el cepillo volador nos entró la risa. Yo quería dejar el tema estar, en cambio, Beca parecía que necesitaba convencerme o convencerse a sí misma de que Samuel ya era pasado.
  


  
    —Lo siento, Lu, si mi comportamiento te ha incomodado, de verdad, entre Samuel y yo todo es pasado y si se te pone a tiro no lo dudes.
  


  
    La insistencia de Beca asegurando que Samuel ya no la hacía sentir nada romántico consiguió el efecto contrario en mí, dándome la sensación de que ese reencuentro había desestabilizado a mi amiga más de lo que estaba dispuesta a admitir en voz alta, por ello aseguré:
  


  
    —Beca, hace siete años te elegí a ti y siempre será así. Por favor, deja de comerte la cabeza con lo que pasará en el viaje y vamos a disfrutar.
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    —¡Un momentito, mocosa! ¿Esa no fue la tarde en la que me quedé sin espejo del baño?
  


  
    «Esta mujer en otra vida fue elefante. ¡Qué memoria!».
  


  
    —Sí, Nana. Digamos que el cepillo no impactó en la cabeza de Beca; lo hizo en el cristal…
  


  
    —¿Por qué nunca me contaste lo sucedido?
  


  
    —Pues porque me avergonzaba mi comportamiento e hice como que no había pasado.
  


  
    —¿Y preferiste mentirme como una descosida y muy mal, por cierto, en lugar de decirme que tu amiga había tenido un ataque de celos y tú un ataque de estupidez y pérdida de autocontrol?
  


  
    —Perdón, ya sabes que me cuesta contener mi genio de vez en cuando… El caso es que como acabo de confesar, no le di a ella sino al cristal del baño y lo hice añicos. Nos entró el pánico y preferimos encerrarnos en mi habitación a la espera de que descubrieras el destrozo.
  


  
    —Cosa que ocurrió en cuanto volví del súper con ganas de mear…
  


  
    —Cuando comenzaste a blasfemar de aquella manera, Beca estuvo a punto de salir corriendo, estábamos acojonadas. En cambio, cuando escuchó aquel «¡Lucía Almansa Dominguez ven aquí ahora mismo!» que voceaste, me abrazó diciendo «Sígueme el rollo».
  


  
    —¡Y vaya rollo! Nunca me creí el cuento de que se rompió mientras os mirabais porque estaba claro que os habíais maquillado muy mal… El dramatismo de Beca señalándose una espinilla de la frente me obligó a aguantar estoicamente la risa.
  


  
    —Vale, con esto queda patente que mentir bajo los efectos del pánico no se nos daba muy bien.
  


  
    —Aun así, gracias por contarme lo que ocurrió realmente.
  


  
    —No sé si que descubras todas mis estupideces de la adolescencia es buena idea, pero de perdidos al río. Sigo con los reencuentros en el aeropuerto.
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    Según yo acababa la frase de «Por favor, deja de comerte la cabeza con lo que pasará en el viaje y vamos a disfrutar», Beca miró por encima de mi hombro y se tensó en una fracción de segundo.
  


  
    —Amiga, prepara tu mejor sonrisa y bájate esto para lucir a tus primas. —Mientras hablaba, desabrochó disimuladamente el primer botón de mi blusa blanca, con escote de pico, dejando mi canalillo al descubierto—. Perfecto, ahora sonríe y deja boquiabierto al tonto que aparece a tus seis.
  


  
    Con toda la naturalidad levantó la mano y saludó, mientras yo intentaba no perder la compostura.
  


  
    —¡Hola, Marcos! ¿Qué tal te trata la vida? Te recordaba más delgado— soltó Beca con una sonrisa maliciosa.
  


  
    Mi ex llegó hasta nosotras y me obligué a girarme.
  


  
    —Beca, tú siempre la más simpática —contestó con una sonrisa forzada dando dos besos a mi amiga.
  


  
    —No, cielo, yo siempre tan sincera —contraatacó Beca mientras se separaban.
  


  
    Si algo tenía Marcos en el instituto es que era muy presumido; le gustaba hacer deporte y estar siempre en forma.
  


  
    Aunque aquella vez. Beca sí mentía. Marcos seguía estando cañón. Era el típico chico malo de clase, que en realidad solo era una pose, pero que levantaba pasiones. Le recordaba con su pelo corto, rollo militar, y sus ojos oscuros llenos de brillo. En cambio, lo que observé en aquella terminal no era un adolescente, no, era un tío bueno, de esos de anuncio de calzoncillos que te quedarías en la marquesina esperando el siguiente bus, solo por recrearte un ratito más en ese rostro que invita a la lujuria. Además, la barbita que lucía le confería un aire canalla increíble y llevaba el pelo más largo.
  


  
    De lo que intuí podían ser nervios, levantó el brazo y se amasó el pelo, dejándolo vencerse hacia un lado de forma que no pude perder detalle de tan sexy movimiento. Mi escaneo se vio interrumpido cuando comprendí que él hacía lo mismo con mi cuerpo, y ello propició que mis nervios, aparentemente bajo control, resurgieran con fuerza dando paso al monólogo interior en mi cabeza.
  


  
    «Lucía, tranquila, solo es tu ex. El primer chico con el que te acostaste y el primero que te partió el corazón. No hay nada de qué preocuparse. Sonríe.
  


  
    »Sonrío.
  


  
    »¡No, así, noooo! Que pareces una perturbada. Con naturalidad…
  


  
    »¡Ay, Dios! No puedo.
  


  
    »Sí puedes, prueba.
  


  
    »¿Así?
  


  
    »Bueno, algo mejor, solo pareces tonta de remate.
  


  
    Un pellizco disimulado de Beca me hizo salir de mis pensamientos.
  


  
    —Hola, Marcos. ¿Qué tal estás? —pregunté con algo parecido a una sonrisa realmente falsa y aparentando una seguridad que no sentía.
  


  
    —Bien, no me puedo quejar —respondió acercándose a darme dos besos demasiado cerca de la comisura de mis labios. Tanto que provocó el regreso de esa corriente eléctrica que creaba en la adolescencia
  


  
    Me estremecí y Samuel llegó al rescate.
  


  
    —Lu, Víctor dice que no recuerda la vez de la piscina cubierta, cuando nos colamos de madrugada porque decía que le vibraban los dientes y así no podía volver a su casa.
  


  
    Tiró de mi brazo llevándome junto a mi cachito pan.
  


  
    —Salvada por la campana —susurró Samu en mi oído.
  


  
    —Salvada por mis héroes —contesté agradecida—. Siempre has sabido leerme mejor que nadie.
  


  
    Me sonrió y Víctor me advirtió.
  


  
    —Pitu, sé que esto no va a ser fácil, pero acabo de ver a…
  


  
    —«Ella» —corté porque no quería escuchar su nombre—. Tengo veinticinco años, ¿cuándo pensáis dejar de llamarme pitu o pitufa? —bufé intentando no mostrar mi malestar.
  


  
    —Creo que cuando crezcas diez centímetros más, y dudo que eso ya vaya a pasar —dijo Beca llegando hasta mí. Bajó el tono y aseguró—: Estoy contigo.
  


  
    Guardamos silencio durante unos segundos hasta que Samu exclamó:
  


  
    —¡Aurora! Ven, estamos casi todos aquí.
  


  
    Le di un pisotón disimulado y, sabiendo que desde mi posición ni Marcos ni «Ella» podrían verme los labios, me acerqué a él y le amenacé:
  


  
    —Eres un traidor, me las vas a pagar.
  


  
    —Y tú vives en el pasado, además, te estás comportando como una cría. Pienso que eras más madura a los quince.
  


  
    Le fulminé con la mirada y decidí hacer como si no recordara nada de lo vivido aquella puñetera noche de San Juan. Me giré y saludé:
  


  
    —¡Hola, cuánto tiempo! ¿Qué tal va todo, Aurora? —sonreí con naturalidad.
  


  
    ¡Lo que me costó pronunciar su nombre! En ese momento entendí que no lo hacía desde el instituto, cuando pasó a ser simplemente «Ella».
  


  
    Imposible no observar cómo todos contuvieron el aliento y, por la cara que ella puso, imaginé que no se esperaba ni que la dirigiera la palabra.
  


  
    —Eh… hola, Lucía, me alegro mucho de verte. Estás preciosa. Pues todo bien… Gracias por preguntar.
  


  
    Sentí sus nervios y por un instante me apiadé de ella. Hasta que ciertas imágenes volvieron a mi cabeza y de un plumazo la empatía se borró.
  


  
    Los allí congregados comenzaron con la ronda de saludos efusivos, abrazos y charlas sobre sus vidas. En ese momento, aproveché para excusarme e ir al lavabo. Demasiada tensión en muy pocos minutos para que mi cerebro no colapsara…
  


  
    Al salir de los aseos me topé de frente con Samuel. Me miró preocupado y preguntó:
  


  
    —Lucía, ¿estás bien?
  


  
    —¡Joder! Debo tener muy mala cara si no me llamas Pitufa o Lu. Solo me llamabas por mi nombre completo cuando era algo importante.
  


  
    —Ya, pero no siempre era igual de importante para los dos —soltó con una mueca ambigua.
  


  
    —Siento haber acabado con nuestra amistad de aquella manera, aunque comprenderás que lo que le hiciste a Beca no te lo podía perdonar.
  


  
    Mis palabras se escurrieron por sus oídos hasta algún lugar donde su mente las convirtió en motivo de pelea, lo supe en cuanto su mandíbula se tensó y su yugular se marcó.
  


  
    —Lucía, tú tomaste partido en algo que no era de tu incumbencia. Yo fui sincero con ella y conseguí perder a mi novia y a mi mejor amiga en la misma conversación. ¡¿Alguna vez te has preguntado si valió la pena perder nuestra amistad?!
  


  
    Me miraba lleno de resentimiento, clavándose en lo más profundo de mi corazón y consiguiendo que me odiara por haberle hecho daño. El problema era que, aun sabiendo que tenía toda la razón, mi papel de amiga de Beca me impedía dar mi brazo a torcer. Bueno y mi cabezonería y pocas ganas de confesar que me equivoqué también colaboraron. Por ello, en lugar de pedir disculpas opté por atacar con soberbia.
  


  
    —¡En siete años no has intentado hablar con ninguna de las dos! ¿Y yo soy la mala amiga? Estaba enfadada contigo, al igual que Beca, pero si hubieras pedido disculpas o hubieras vuelto alguna vez te habríamos perdonado sin dudar.
  


  
    —¿Te das cuenta de que hablas de tu amiga y de ti como un pack? Yo tenía una relación con ella y una amistad contigo; y no sabía que perder una implicaba perder la otra. Eras una niñata entonces y lo sigues siendo ahora.
  


  
    Hecho una furia se dio la vuelta, dejándome con la palabra en la boca.
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    —¡Hostias, Nana! ¿Y esa colleja a qué viene ahora?
  


  
    —Viene a que el chico tiene razón. Os pasasteis la niñez y adolescencia juntos y le dejaste de hablar por cortar con su novia.
  


  
    —Bueno, visto así… Pero Beca estaba hecha polvo y no podía ni verle, luego él se marchó y perdimos el contacto.
  


  
    —Excúsate lo que quieras. Intuyo que voy a querer darte muchos «toques de atención» esta noche y los voy a ir dosificando para no dártelos todos juntos. No quiero dejarte más imbécil y ser yo la que tenga que cuidarte. Te necesito centrada para cuando esté chocha y te toque apechugar.
  


  
    —Nana, ya sabes que te llevaré al mejor geriátrico.
  


  
    —Mocosa, las dos sabemos que eso no pasará, pero…
  


  
    —Espero que tengas buena pensión porque voy a contratar a alguien para limpiarte el culo, ¡eso paso de hacerlo yo!
  


  
    —Mira, niña, no voy a vivir los suficientes años como para que llegues a limpiarme el culo ni la mitad de las veces que te lo limpié yo a ti.
  


  
    —Abuelita, sabes que estoy de broma. Sé que para ti fue como volver a tener una hija. Mamá estaba mucho tiempo fuera y bueno…
  


  
    —Lucía, que no tuvieras padre no significa que no tuvieras unos abuelos y tíos que hicieron todo por ti.
  


  
    —Lo sé, tranquila, ya tengo superada esa parte de mi infancia. El abu siempre ejerció ese papel para mí.
  


  
    «Vale, basta de temas lacrimógenos y cambia de tercio».
  


  
    —Bueno, Nana, te cuento un poco más y nos vamos a la cama. Llevamos tres cubatitas y te veo con la mano muy suelta.
  


  
    —Y una leche, de aquí no me muevo sin saber qué narices pasó en aquel viaje.
  


  
    —Está bien… seguiré contando. Subimos al avión y el trayecto fue divertido, con Diego llevando la voz cantante era imposible no reírse. Yo me senté con Beca y la verdad fue que el vuelo se pasó muy rápido.
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      3. EL HOTEL
    


  


  
    

  


  

    [image: ]

  


  
    En el aeropuerto de Tenerife nos recogió un minibús y los catorce llegamos al hotel. Ese trayecto se me hizo un poquito más largo porque, sin saber cómo, terminé con Marcos delante, Samuel detrás y Aurora al otro lado del pasillo. Estaba igual de tensa que cuando vas a hacerte una colonoscopia sin anestesia. Apreté el culo todo el viaje de la propia angustia que ese espacio cerrado, con esos tres frentes abiertos tan cerca de mi persona, me estaba produciendo. Beca, que en ningún momento perdió de vista mi rostro de incomodidad, iba dándome ánimos con pequeños masajes sobre mi rodilla y muslo, a la par que me apretaba de forma disimulada si intuía que mi cara se tornaba en esa que pongo cuando huelo algo que me da mucho asco. Y así llegamos al que sería nuestro hotel y lugar que yo comencé a ver como una gran putada, al entender que al igual que en el bus, esas tres personas que por distintos motivos me incomodaban iban a estar bien juntitos a mí durante siete días…
  


  
    Al bajar del transporte, y nada más poner los pies en la recepción, entendimos por qué nos había salido tan barato el todo incluido.
  


  
    Al parecer, las fotos de la web debían tener unos cuantos años y, además, el hotel estaba destinado a turistas ingleses. Todas las actuaciones, los menús, etc. estaban enfocados a ellos. Por lo que pudimos comprobar, era el típico alojamiento que elegían los grupos de ingleses casi adolescentes para darlo todo aquí. Así que pintaba que la semana iba a ser, como poco, interesante.
  


  
    Estoy casi segura de que fuimos los únicos españoles alojados allí en esas fechas.
  


  
    —¡Marta! ¿Dónde coño nos has traído? —preguntó Rocío muerta de risa.
  


  
    —¡Joder! Vi una oferta a través de una web de Londres y pensé: ¡Con estos precios normal que vengan todos los guiris a nuestro país! Si ellos pueden, nosotros también. No se me ocurrió que fuera para ingleses de bajo presupuesto.
  


  
    La pobre lo estaba pasando realmente mal, mientras los demás no paraban de burlarse de la situación, cosa que me fue cabreando profundamente, sacando a flote esa vena barriobajera que me posee cuando la mala leche me invade.
  


  
    —A ver, panda de subnormales, si no os gusta lo que veis, el próximo viaje que lo organice otro. ¡Por el presupuesto máximo que pusimos, esto es la hostia! —Me giré haciendo una reverencia hacia nuestra organizadora a la vez que aseguraba—: Marta, gracias por encargarte de todo todo todo, mientras los demás nos pasábamos el día haciendo el imbécil en el grupo de WhatsApp.
  


  
    Mis palabras consiguieron que rápidamente pidiesen disculpas, asegurando que el lugar daba igual, lo importante era que ella había conseguido reunir a La tribu casi al completo. ¡Y eso sí era de admirar!
  


  
    Hicimos el check-in y nos dirigimos a nuestras habitaciones. En realidad, yo huía de la aglomeración porque, pese a mi numerito a lo justiciera, la situación seguía superándome. Necesitaba encerrarme en mi cuarto y respirar profundamente para calmarme.
  


  
    En mi huida, llegando al ascensor, entendí que Beca llevaba la llave del dormitorio que compartiríamos y me volteé buscándola. En mi giro a lo loca del coño, porque no hay otra forma de expresar el estado de angustia autoinfligida en el que estaba metida, tropecé con las ruedas de una maleta, volé por encima de ella a lo Matrix y terminé estampada contra un torso fuerte, cuyo dueño había acabado cayendo de culo conmigo encima. Al levantar los ojos, para averiguar a quién pertenecía semejante tableta de chocolate, me encontré con la mirada penetrante de Samuel.
  


  
    —¡Perdona, Samu! No te he visto, iba buscando a Beca —me excusé mientras me levantaba y le tendía la mano para ayudarle.
  


  
    —Parecéis siamesas, a ver si aprendéis a vivir la una sin la otra más de treinta segundos. —Se levantó, tiro de mi brazo para atraerme hacia su cuerpo y muy cerca de mi cara susurró—: Con lo avispada que has sido siempre y todavía no te enteras de nada.
  


  
    ¡Eso lo dijo demasiado cerca de mi boca! Juro que, hasta ese día, jamás me permití ver a Samuel como algo distinto a un amigo o el novio de mi mejor amiga. En cambio, mentiría si dijese que en ese instante el hombre al que devolví la mirada no provocó un escalofrío en mi interior haciéndome temblar con su cercanía.
  


  
    Seguía sin poder apartar mis ojos de los suyos. Con nuestras manos todavía unidas escuché:
  


  
    —Lu, me había perdido yendo al baño. ¡No hay un puto cartel en castellano! —contó Beca muerta de risa.
  


  
    La voz de mi amiga provocó que soltase a Samuel como si estuviéramos haciendo algo malo, como si su contacto quemase y tuviera que alejarme de él con rapidez. De un tirón seco liberé mi mano, girándome para hablar con mi amiga.
  


  
    —¡Beca, nuestro inglés tiene que dar por lo menos para encontrar un cartel que ponga WC! Anda, tira para el ascensor.
  


  
    Tras aquello pulsé el botón y esperé a que las puñeteras puertas se abrieran lo más rápido posible.
  


  
    Y no, no pensaban hacerlo de forma inmediata puesto que el aparatito debía estar parando en cada uno de los pisos del hotel, con pocas ganas de llevarme de forma urgente a esconder la cabeza en mi habitación.
  


  
    Tras lo que para mí fue el silencio más largo de la historia, escuché el maravilloso «clin» del ascensor al parar en la planta baja y por fin las puertas se abrieron. Con el mismo silencio que nos acompañaba desde que pulsara el botón y el dichoso cacharro no llegara, entramos los tres en su interior. Justo en ese momento Víctor llegaba corriendo.
  


  
    —Samu, cabrón, que tienes la llave de nuestra habitación.
  


  
    —Mira, uno que nos va a poder traducir el espectáculo de esta noche —aseguró Beca dirigiendo la vista a nuestro amigo del otro lado del charco.
  


  
    —Ni de coña, yo he venido a hablar castellano que allí se me está atrofiando el idioma.
  


  
    —¡Pues llama más y practicas! —contesté haciendo un mohín.
  


  
    —¡Ah! ¿Que vosotros habéis mantenido contacto? —preguntó Samuel mirando directamente a nuestro amigo.
  


  
    —¡Eh! Claro… Soy su cachito pan —respondió Víctor abrazándonos por los hombros a Beca y a mí.
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    —Se respiraba un poquito de tensión, ¿no?
  


  
    —Sí, Nana, se podía cortar con cuchillo. Me sentí fatal porque tienes razón: perdí el contacto con Samu al posicionarme y no mirar atrás. ¡Pero él nunca volvió a pedir perdón! A ver si solo vamos a ser Beca y yo las malas.
  


  
    »¡Otra colleja! ¿Por qué?
  


  
    —Porque Samuel tiene razón, parecéis siamesas. ¡A ver si piensas por ti misma de una puñetera vez! Entiendo que Beca y tú sois inseparables, pero cada persona debe tomar sus propias decisiones y acarrear con las consecuencias. Ella era su novia, dejó de hablar a su exnovio. Tú dejaste de hablar a tu mejor amigo.
  


  
    —Lo sé, si algo aprendí esos días es que hay errores que nos persiguen siempre. ¿Sigo o vas a continuar pegándome?
  


  
    —Sigue, que cualquiera que te oiga pensará que te he dado fuerte.
  


  
    «Hombre, flojito tampoco… aunque mejor no repliques que te ganas otra».
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    Al llegar a nuestras habitaciones nos percatamos de que todas estaban en el mismo pasillo, y nos reímos recordando el viaje de fin de curso a Roma. Pero esas cosas mejor no te las cuento que de fijo me gano otra torta.
  


  
    Al abrir la puerta de la nuestra, a Beca y a mí nos entró la risa floja. ¡Parecía el hotel de psicosis, pero en versión de los noventa! Papel pintado de palmeras, muebles en color roble, muy parecido a los que había en casa de la bisabuela Paloma, los de estilo rococó. Aunque estos más festivos. Moqueta más bien sucia y el baño… bueno, eso pensé que no estaba tan mal. Antiguo pero limpio. Lo mejor fue la televisión, ¡era de las de culo gordo!
  


  
    Ahí nos dimos cuenta de que las fotos de la web correspondían a las suites y a nosotros nos tocaron las habitaciones low cost... Aun así, y pese a mi estado perpetuo de ansiedad, no podía evitar que una gran parte de mí siguiera emocionada por estar allí con La tribu.
  


  
    Me senté en la cama y mi amiga lo hizo junto a mí.
  


  
    —Lu, vomita un poquito que se te atraganta el viaje antes casi de empezar.
  


  
    —Espero que los demás no me conozcan tanto como tú.
  


  
    —¡Lucía! Sin conocerte cualquiera hubiera visto que en el bus parecía que te llevaban a tu propio entierro, con alevosía y premeditación. Tenías una escoba metida por el culo. Así en confianza te lo digo.
  


  
    —Gracias, ahora estoy más tranquila. Solo tengo que quedarme aquí encerrada, alegando una migraña infernal, los próximos seis días.
  


  
    Beca se reía de mi dramatismo sin entender que yo sí hablaba en serio. Tenía las mismas ganas de hablar con Marina, ponerme al día con Rocío o Hugo, que de esconderme y no ver a Marcos, a «Ella» o a Samuel en lo que quedaba de viaje. Así estaba yo, dividida al 50% entre dejarme llevar por la Lucía gris que vivía en mí o por la adolescente agazapada con ganas de pasarlo bien. Y ahí es donde se ve la gente que te conoce mejor que tú mismo. Beca, girándose para mirarme frente a frente aseguró:
  


  
    —Tienes dos opciones, amargarte por gente que dentro de siete días si no quieres no volverás a ver, quedarte aquí en plan parásito y seguir revolcándote en ese estado de mierda que arrastras desde tu ruptura con Carlos; O puedes dejar de compadecerte de ti misma, levantar ese culo y disfrutar de un viaje que de seguro será memorable y que, además, mi Lucía, la de verdad, no esta copia barata y que me quita la energía vital, mi Lucía alocada y divertida va a disfrutar por encima de todo.
  


  
    Esas palabras directas y sinceras de mi amiga fueron el empujón que necesité para encerrar a la Lucía aguafiestas y dejar salir a la yopuedocontodo que me gustaba ser.
  


  
    Más animada, dejé que Beca pusiera música mientras colocábamos la maleta. Unos golpes en la puerta hicieron que bajáramos el volumen, bastante alto, y abriésemos.
  


  
    Un Víctor de lo más sonriente entró cual torbellino para informar:
  


  
    —Chicas, antes de cenar nos vamos a dar un chapuzón al charco, digo a la piscina. ¿Venís?
  


  
    —¿Tan pequeña es? —preguntó Beca.
  


  
    —¿Sabes esas fotos con perspectiva que se hacen para vender una casa? Esas que cuando las ves piensas: es imposible que ese piso solo tenga treinta metros cuadrados, ¡si es amplísimo! pero luego vas y dices: ¡ni de coña meo al lado de mi mesilla de noche! —Asentimos como dos bobas—. Pues quien hizo las fotos de este hotel, y sobre todo de la piscina, debería ganar un premio en fotografía con perspectiva…
  


  
    Nos pusimos el bikini y bajamos con la curiosidad plasmada en el rostro. Víctor siempre ha sido exagerado, sin embargo, juro que esa vez era tal cual nos lo había explicado. Peppa pig ha saltado en charcos de barro más grandes que esa piscina.
  


  
    Al poco tiempo, fue bajando el resto de La tribu y yo empecé a ponerme nerviosa cuando Marcos se quitó la camiseta. ¡Uf! es que seguía estando buenísimo y encima se había hecho un tatuaje sobre el hueso de la cadera izquierda, una especie de símbolo tribal que asomaba por encima de la goma del bañador y era de lo más tentador.
  


  
    Miré mi bikini para asegurarme de que había elegido bien el conjunto y Beca me cazó al vuelo.
  


  
    —Ese minibikini verde lima te queda increíble. Contonéate un poco y que se muera por haberte dejado escapar.
  


  
    —Creo que quiero tirármelo —solté con el filtro de la sensatez apagado.
  


  
    —¡No me jodas, Lucía! —La voz de Samuel a mi espalda hizo que me ruborizase al instante, escondiendo mi azoramiento tras las gafas de sol.
  


  
    —¿Y a ti qué cojones te importa? —preguntó Beca.
  


  
    —A mí me importa una mierda lo que hagáis desde que me echasteis de vuestras vidas sin pensar en lo que yo podría sentir. Pero a ella la creía más inteligente como para no caer dos veces en el mismo juego.
  


  
    Beca le fulminó con la mirada y comenzaron con los reproches mutuos de su ruptura; cuchicheando visiblemente enfadados. Ver a dos personas que significaban tanto para mí enfrentarse por mi causa me estaba agobiando. Sin ganas de que aquello pasara a mayores decidí dejar de ser un mueble cogiendo polvo, agarré a Samuel de la mano y me lo llevé a un lado del charco.
  


  
    —Lo siento —me disculpé con sinceridad.
  


  
    —¿Por qué exactamente?
  


  
    De forma lenta levanté las gafas de sol que cubrían mis ojos para que mi amigo de la niñez no tuviera duda de que mis siguientes palabras eran dichas de corazón. Coloqué la montura a modo de diadema y aseguré.
  


  
    —Siento haberte echado de mi vida, siento haberte tratado de esta forma, y, por encima de todo, quiero que sepas que me duele en el alma haber perdido a mi mejor amigo.
  


  
    Durante unos eternos segundos, Samuel me observó sin decir ni una sola palabra. Ver en sus ojos la duda, imaginando que mis palabras llegaban demasiado tarde y ello inclinaba la balanza hacia negarme su amistad para siempre, provocó que de forma involuntaria una lágrima rodara por mi mejilla. Con lentitud Samuel acercó el dorso de su mano hasta ella y recogió la prueba de que yo no mentía, lo sentía de corazón. Sin dejar de acariciar mi pómulo respondió:
  


  
    —Nunca perdiste a tu mejor amigo, en cambio, si te digo que no me duele que en todos estos años no te haya importado no saber de mí, te mentiría.
  


  
    Aquella afirmación rotunda me dolió, porque eso era totalmente falso, en todos aquellos años siempre le recordé y rezaba para que fuera feliz y tuviera la vida que se merecía.
  


  
    —¡Eso no es cierto!
  


  
    —No, claro, porque las doscientas llamadas tuyas corroboran lo mucho que hemos hablado.
  


  
    Esas palabras destilaban sarcasmo y rencor en cada una de sus sílabas, lo que provocó que por instinto entrase en modo defensa y contestase:
  


  
    —¡Tú tampoco hiciste por hablar conmigo!
  


  
    —¡¿Te recuerdo nuestra última conversación?!
  


  
    Procuré seguir sosteniendo su mirada, esa dura y llena de dolor que se me clavó como un puñal en el centro del corazón, consiguiendo en tan solo una fracción de segundo hacerme recordar aquel preciso instante de mierda en el que todo se estropeó. Entendiendo de golpe que yo no tenía derecho a reclamar su perdón. Ahí mi orgullo dio paso a la vergüenza por mi comportamiento pasado, agaché la cabeza negando sin cesar.
  


  
    —Lu, mírame —pidió con ese tono que me llegaba al alma cuando éramos niños. Con lentitud obedecí—. Te perdono si tú me perdonas.
  


  
    Me sonrió de lado y yo no necesité más que ese pequeño gesto para lanzarme a sus brazos asintiendo enérgicamente. Y por si quedaba alguna duda también lo verbalicé.
  


  
    —Sí, claro que te perdono. Te prometo que te he echado mucho de menos.
  


  
    Arropada entre sus brazos me quedé unos instantes que me supieron a gloria, olvidando por unos segundos todo el desasosiego que me había acompañado en las horas previas. Poco a poco me retiré, aunque con cero ganas de ello —se estaba muy bien con la cabeza escondida en el torso de mi amigo— y pedí:
  


  
    —En este viaje tenemos que ponernos al día y a la vuelta mantener el contacto. ¿Trato?
  


  
    Estiré mi mano, de igual forma que hacíamos siempre que queríamos llegar a un acuerdo, y me la estrechó sonriendo.
  


  
    —Trato. Ahora ves a hablar con Beca a ver si es posible que volvamos a ser piña.
  


  
    —¡Cuenta con ello!
  


  
    Tras volver junto al grupo, me llevé a Beca a por unas cervezas al bar del charco.
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    —Sigo sin saber por qué no llamáis a las cosas por su nombre. Estabais en la piscina, repite conmigo, piscina —«Cada día tengo más claro que Nana piensa que soy medio lerda o lerda entera»—, pis-ci-na, ¡no es tan difícil!
  


  
    —Te juro por la memoria de Friends que no se le podía llamar piscina. Luego entenderás por qué. Si te lo digo ahora te hago spoiler.
  


  
    —¡Niña, no jures por la mejor serie de la historia que luego llegan las desgracias! Además, vienes haciendo spoiler de muchas otras cosas desde hace rato y no parece importarte…
  


  
    —Puedes hablar directamente y decirme qué crees que pasó en aquel viaje.
  


  
    —Tengo varias teorías y por tu bien espero que no sea que me vas a hacer bisabuela con el atontao…
  


  
    —Tú misma, te aviso que todavía queda mucho que contar. Tras conseguir el perdón de Samuel fui a buscar a Beca.
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    Mi siamesa estaba hablando de forma animada con Marina y Hugo, así que no me parecía bien cortar de forma brusca la conversación, me incluí en ella y esperé a que Beca quisiera ir al baño para acompañarla, ponerla al día de mi nueva situación con su ex y preguntar:
  


  
    —Beca, ¿crees que podrías olvidar el pasado y que los tres volviéramos a ser amigos?
  


  
    —Lu, sí y no.
  


  
    —¿Eh?
  


  
    —Sí, podemos olvidar el pasado. No, no voy a ser su amiga porque lo que quiero es meterlo en mi cama y, según cómo vayan las cosas, puede que algo más.
  


  
    Creo que me miraba estudiando mi reacción y en ese mismo instante tuve una revelación de lo capulla que fui con Samuel.
  


  
    —Haz lo que quieras, pero esta vez, pase lo que pase, mantendré el contacto con él. No pienso volver a elegir entre vosotros.
  


  
    Beca cambió el peso de un pie a otro a la vez que colocaba los brazos en jarra y totalmente a la defensiva preguntó:
  


  
    —¿Me estás echando algo en cara? —Antes siquiera de que yo pudiera meter baza continuó—: Nadie te pidió que tomaras partido. Le dejaste de hablar porque quisiste.
  


  
    ¡Lo que me faltaba por oír!
  


  
    Con la rabia trepando por mi garganta hasta convertirse en un torbellino de palabras calladas durante mucho tiempo, me acerqué a su cara, levanté el mentón y espeté:
  


  
    —¡¿En serio?! Perdí a mi mejor amigo porque no querías verle ni en pintura. ¡¿Te recuerdo lo que decías?!
  


  
    —¡¿Qué?! Refréscame la memoria, «amiga».
  


  
    —Decías que era un miserable, un rastrero y un mentiroso, lloraste durante días y yo no podía verte sufrir.
  


  
    —Claro, se me olvidaba que la buena de Lucía es la víctima de todo. ¿No?
  


  
    —De verdad, ¿ahora me vienes con estas? ¡¡Vete a la mierda!!
  


  
    No quise siquiera seguir allí. Las dos estábamos demasiado alteradas y Beca cabreada es un ser de lo más hiriente. Eso solo podía acabar en una discusión en la que seguiríamos abriendo cajones de mierda que harían tambalear nuestra amistad, por ello me giré de forma brusca, dando por terminada la conversación y me encaminé hacia el grupo.
  


  
    Llegando a las hamacas Aurora me paró.
  


  
    —Lucía, ¿todo bien?
  


  
    «La que me faltaba para calentarme la cabeza», pensé antes de pagar con ella el cabreo que traía.
  


  
    —Mira, una cosa es que te haya saludado y que vayamos a cruzar cinco frases de cortesía en esta semana y otra diferente es que a ti, precisamente a ti, vaya a contarte nada de lo que pasa en mi vida. ¡Antes me tiro por un barranco!
  


  
    Sin darle tiempo a replicar llegué con los demás. Me senté en una tumbona e intenté serenarme. Cosa difícil cuando no paraba de discutir con todas las personas que tenía cerca. Parapetada tras mis gafas de sol, cerré los ojos con fuerza intentando ordenar mis ideas. El contacto de una mano sobre mi brazo me sobresaltó, sacándome de golpe de mi torbellino de pensamientos que más que aclararme me estaban volviendo loca.
  


  
    —Lucía, ¿estás bien? —La preocupación que vi en los ojos de Marcos no me la esperaba.
  


  
    —Eh, sí, solo he discutido con Beca. Nada importante.
  


  
    —Ven, creo que un chapuzón te sentará bien.
  


  
    No sabía si aceptar o no, en cambio, la mirada penetrante que me dedicó Aurora fue lo que necesité para coger la mano tendida de Marcos y dirigirme con él hacia el agua. Fue un comportamiento rastrero e infantil, una venganza por lo que sufrí y de la que ella, desde mi punto de vista, era la principal culpable.
  


  
    Así que sí, contoneándome de más y con toda la soberbia que pude reunir, me zambullí de la mano de mi ex en aquellos pocos litros de agua. Una vez sumergidos, nos apoyamos en un lateral. Marcos me miraba con intensidad, algo me decía que se moría por iniciar una conversación conmigo, en cambio, ninguno de los dos éramos capaces de salir de aquel silencio que nos rodeaba. Gracias a La tribu, aquel momento de lo más incómodo se rompió rápido, puesto que pocos segundos después de estar allí, escuché:
  


  
    —No hay huevos a tirarnos todos a bomba a la vez. ¡Seguro que vaciamos la charca!
  


  
    Según terminó Diego de decir aquella frase, ya estaba el resto del grupo preparado en el bordillo.
  


  
    —Una, dos y… tres —grité riendo y todos saltaron a la vez.
  


  
    Ahí confirmamos que era un charco. Éramos catorce personas de la peña, y media docena de guiris despistaos intentando abrirse paso entre nosotros, y no quedaban más de un par de pasos entre unos y otros. Y sí, agua quedaba, pero tuvieron que rellenar una buena parte esa noche.
  


  
    Aquella tarde pasamos el resto del tiempo entre aguadillas y peleas de esas en las que te subes sobre los hombros de otra persona e intentas tirar a un rival. Ahí, bien juntitos y revueltos, demostrando lo maduros que somos a mitad de camino entre los veinte y los treinta… Actividad entretenida y muy divertida hasta que observas que tu contrincante es tu mejor amiga bombera, portadora de un cabreo monumental.
  


  
    Nota: nunca pelees contra Beca cuando está enfadada.
  


  
    Se subió sobre Víctor y yo sobre Gonzalo, ahí ya intuí que tenía una base más sólida que la mía. Más que nada, porque además de que Beca me saca una cabeza, Víctor es un tío de metro setenta y cinco y noventa kilos, y mi compañero de andanzas… pues eso, que no podemos olvidar que los gemelos siempre fueron los enclenques de la clase. Así que su metro sesenta y poco y sus, no sé, sesenta y cinco kilos no aguantaron la mala hostia de mi amiga.
  


  
    Después de unos minutos de forcejeo, porque aun con todo en contra yo también estaba enfadada y no pensaba tirar la toalla, la muy hija del infierno demostró la agilidad que ganó con las pruebas físicas cuando aprobó para ser bombero. Me agarró de la coleta, tiró de mis hombros hacia adelante y consiguió que el pobre de Gonzalo perdiera el equilibrio, con tan mala suerte que fui a caer sobre Samuel, dándole un cabezazo en la nariz.
  


  
    —¡Joder! —gritó dolorido.
  


  
    —¡Perdona, Samu! —Se excusó Beca rápidamente—. Déjame ver. —Al comprobar que sangraba, cogió una toalla del bordillo y se la pasó—. Sal, vamos a mi cuarto y te miro bien, no creo que esté rota.
  


  
    —¡Yo estoy bien! ¡Gracias, maja! —dije enfurruñada viendo cómo salían del agua.
  


  
    Beca se giró y, guiñándome el ojo con descaro, me tiró un beso; a continuación, leí en sus labios «te quiero, a pesar de hoy» y con una sonrisita se perdió por el pasillo.
  


  
    «Qué hija de perra, mira cómo aprovecha las oportunidades. Solo espero que esta vez no me salpique».
  


  
    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por la voz que menos me apetecía oír.
  


  
    —Ojalá no se te olvidara que aquella noche éramos dos. A Marcos no pareces odiarle.
  


  
    A cámara lenta e intentando recomponerme del golpe verbal recibido, me giré para enfrentarme a Aurora. Sin mis gafas de sol no podía escudarme y temía que mis ojos dijeran más de lo que yo quería expresar. Así que no me quedó más remedio que tirar de recuerdos para armarme de mala baba y contestar:
  


  
    —Tienes razón, erais dos: mi novio y una de mis mejores amigas. La diferencia es que él podía dejar de ser mi novio en cualquier momento, por el contrario, jamás pensé que tú dejarías de ser mi amiga.
  


  
    Las lágrimas asomaron a sus ojos y por un segundo quise olvidar el pasado. Solo un segundo, porque aquellas imágenes que me persiguieron durante mucho tiempo, y que yo había invocado deliberadamente para enfrentarme a ella, ya estaban instaladas en mi retina y mi adolescente dolida salió en mi defensa.
  


  
    —Espero que algún día quieras saber lo que pasó de verdad —contestó con la voz algo quebrada.
  


  
    —Ojalá algún día comprendas que esa traición la olvidaré el día que Diego se case.
  


  
    Pensaba decirle que no la olvidaría jamás, sin embargo, no sé por qué, quise dejar una pequeña puerta abierta.
  


  
    Sé que fue jugar sucio, todos sabíamos que Diego jamás se casaría después del divorcio tan horrible de sus padres y cómo le utilizaron durante años para hacerse daño el uno al otro. Diego nos dejó claro que jamás, pasase lo que pasase, se casaría. Siempre decía: «Quien me quiera, me querrá con papel y sin papel». Aun así, había una posibilidad, aunque fuera entre un millón, y así me sentía con Aurora, una ínfima parte de mí quería saber por qué me traicionó y si valió la pena perder nuestra amistad.
  


  
    Con el corazón bombeando con fuerza en mi pecho, decidí alejarme de ella para que no viera el poder que aquel suceso todavía tenía en mí. Dejándola con la palabra en la boca, me di la vuelta y me tumbé en una hamaca.
  


  
    Poco rato después, todos nos fuimos a nuestras habitaciones con la intención de cambiarnos para bajar a cenar. Cosa que agradecí porque seguir con aquella pose de chica a la que todo se la resbala era agotador psicológicamente.
  


  
    Al entrar en la habitación vi a Samuel tumbado en la cama de Beca —sin bañador— y tapado solo por una toalla de ducha. Siento decir que desde la puerta ese trozo de tela no tapaba todo lo necesario, por ello me ruboricé y miré hacia otro lado.
  


  
    —Perdón, Samu, voy a ducharme y cambiarme de ropa. ¿Dónde está Beca?
  


  
    Me encaminé al baño, aunque no pude evitar voltear la cabeza lo justo para que mis ojos se encontrasen otra vez con aquella desnudez que me turbaba y me atraía sin poder remediarlo; soy así de viciosilla o masoca. Al ser consciente de a quién y, sobre todo, de qué estaba mirando, con rapidez levanté la vista y mis ojos se encontraron de frente con un Samuel totalmente avergonzado con la situación, que habló con voz insegura:
  


  
    —Beca está en mi habitación, me quité el bañador para no mojar la cama y en cuanto ha conseguido parar la hemorragia ha ido a buscarme algo de ropa.
  


  
    Juro que quería seguir mi camino hasta el baño, pero mis pies decidieron que quedarme a sostenerle la mirada a ese Samuel avergonzado era divertido, y así nos sumimos en un silencio que mi amigo rompió levantándose con apremio y explicando:
  


  
    —Será mejor que me vaya a mi habitación y me pegue una ducha antes de cenar.
  


  
    Se encaminó a la salida, se agarró el improvisado cierre de la toalla con una mano para abrir la puerta y, en el instante que fue a girar el pomo, Beca abrió dándole un portazo en la frente. Samu cayó hacia atrás y la toalla se abrió de par en par, dejándolo medio conmocionado y totalmente desnudo ante nosotras.
  


  
    Asustada por el golpazo que había recibido, corrí hasta él y me agaché para socorrerle.
  


  
    —¿Estás bien? Dame la mano, te ayudaré a incorporarte.
  


  
    Intentando olvidar que se encontraba como Dios le trajo al mundo, le ayudé a ponerse en pie. Beca se colocó al otro lado de su ex y le sujetó del brazo.
  


  
    —Si hoy no te dejamos tonto, no creo que lo consigamos nunca —dijo rompiendo a reír a carcajadas.
  


  
    Yo intenté contenerme, y es probable que lo hubiera conseguido de no ser porque vi aparecer a Víctor por el quicio de la puerta, mirándonos con cara de sorpresa. En ese preciso instante me entró un ataque de risa y solo pude decir:
  


  
    —¡No es lo que parece!
  


  
    En ese momento, Samuel tomó consciencia de su desnudez, provocando que un rubor intenso asomase a sus mejillas. Reconozco que le hice otro pequeño escaneo antes de recoger la toalla y entregársela.
  


  
    —Es la tercera vez en mi vida que te veo así… —dije pegada a su oído.
  


  
    Y ahí mi cabecita almacenarecuerdos me trajo esas dos anteriores ocasiones a la mente. La primera fue cuando los chicos se desnudaron y bañaron en el mar en pleno mes de diciembre. Y la otra cuando en la piscina de los gemelos, un poco antes de que Samuel y Beca comenzaran juntos, jugamos al Strip póker. Yo solo me quité las deportivas, ¡les metí una soberana paliza! Y esta es información que tal vez hubiera tenido que reservar…
  


  
    Divertida y recordando, observé cómo Samuel cogía la toalla, dirigiéndose raudo y veloz en dirección a su habitación sin mediar palabra y sin perder ni un ápice de la vergüenza que su cara reflejaba.
  


  
    Víctor que seguía esperando una explicación, tras escucharla se marchó a ver cómo estaba su amigo del segundo golpe de la tarde.
  


  
    Una vez Beca y yo nos quedamos solas me aseguró:
  


  
    —Jamás volveré a poner nuestra amistad en peligro por un tío.
  


  
    —No sé si creerte después de echarme en cara ciertas cosas.
  


  
    —Lu, sabes que se me va la fuerza por la boca, y sé que tú fuiste una amiga de la hostia cuando me rompieron el corazón por primera vez, y la segunda, la tercera…
  


  
    —Bueno, en eso creo que estuvimos a la altura. Aunque desde ya te digo que deberíamos empezar a elegir mejor los tíos…
  


  
    —Sí, en eso estoy contigo, tenemos un gusto pésimo para la felicidad o maravilloso para acabar con el corazón partío a lo Alejandro Sanz. Ahora en serio, sé que Samuel era muy importante para ti y pase lo que pase jamás te haría pasar por la misma situación de elegir entre nosotros.
  


  
    —¿Tienes miedo de que le elija a él?
  


  
    —¡No serías capaz, pava! Ahora a lo importante. Dime que no está como para mojar pan de pueblo.
  


  
    —Pues por eso mismo le escogería a él —respondí con mi cara de bromear.
  


  
    —Qué zorra eres.
  


  
    Nos abrazamos riendo y dispuestas a prepararnos para bajar a cenar.
  


  
    Durante la ducha merecida que me di, y mientras masajeaba mis hombros en busca de perder toda la tensión acumulada en las últimas horas, decidí que ya estaba bien de mirar hacia atrás; estaba viviendo una experiencia genial y debía disfrutarla de verdad, no contenida como lo estaba haciendo hasta ese instante.
  


  
    Con esa mentalidad salí del baño, pensando que esa noche lo pasaría muy bien con mis amigos, y si tras unas copas encontraba algún guiri apetecible pensaba rescatar a mi loba interior, esa que estaba secuestrada en el mismo lugar que mi positividad. Por ese motivo me puse mi vestido negro, el que dices que parezco una pilingui de alto standing con mucho estilo… y me planté unos zapatos plata con el bolso a juego para hacer contraste. Marqué las ondas del pelo con la plancha y lo peiné hacia el lado izquierdo.
  


  
    ¡Vamos, que salí a matar! Y no negaré que en un primer momento pensé en tirarme a Marcos, no obstante, aquella tarde entendí que por muy bueno que estuviera, que lo estaba y mucho, Aurora tenía razón, él era igual de responsable que ella y no pensaba hacer diferencia.
  


  
    Beca me robó el vestido midi azulón —el entallado, minifaldero con escote de pico— y mis botines negros; salió del baño como si fuera la reina del baile.
  


  
    —¡Que tiemble La tribu y todo Tenerife! —canturreó dando una vueltecita sobre sí misma y obligándome a hacer lo mismo, mientras nos reíamos eufóricas.
  


  
    Al entrar en el salón no nos pasaron desapercibidas las miradas que los chicos nos dedicaron y eso hizo que nuestro ego no encontrara lugar suficiente dentro de nuestros cuerpos. Sonrientes y con descaro nos paseamos hasta la mesa. Dejé mi bolso y fui a coger un plato para servirme en el bufé libre.
  


  
    —Lucía, estás cañón. ¡Si me fueran las tías te metería fichas sin parar! —dijo Hugo siguiéndome a por comida.
  


  
    —Gracias. A ver si con un poco de suerte mi vida sentimental mejora, que hace años que estoy gafada.
  


  
    —No te creo. Eras una de las chicas más populares de clase, no puede ser que no tengas a un tío bueno esperándote en casa.
  


  
    —En casa solo me espera mi Satisfyer… Y últimamente ni él parece entenderme —solté con más mala baba de la que me hubiera gustado demostrar.
  


  
    —A lo mejor necesitas algo que no lleve pilas —teorizó Samuel pegado a mi oído, sobresaltándome con su intromisión.
  


  
    Tanto me asusté, que el plato con todas las judías verdes y pollo en salsa que me estaba preparando se escapó de mis manos y terminó sobre mi cuerpo y su pantalón.
  


  
    —¡Joder! ¿Siempre tienes que aparecer como un puto espía sin hacer ruido? —vociferé cabreada.
  


  
    En ese momento Beca llegó hasta nosotros. Al intentar ayudarme se resbaló con la salsa del suelo y cayó de culo. Hugo, al contemplar la estampa, rompió a reír a carcajadas mientras inmortalizaba el momento con su móvil.
  


  
    En un primer instante, me enfadé porque mi vestido estaba pringado por completo y además todo el comedor nos miraba conteniendo la risa. En cambio, al ver a Samuel con los pantalones manchados como si se hubiera… meado, vamos a decir meado, a Beca levantarse con todo el culo empapado y mirar a la cámara que nos enfocaba con cara de pocos amigos, decidí aquello de «si no puedes con el enemigo únete a él» y pensé en dar un poquito por culo al karma que siempre la tomaba conmigo. Me dio la risa floja, esa de la que todo el mundo se contagia y nadie sabe cómo parar, me coloqué en medio de los dos, los abracé por la cintura, posicionándonos frente al móvil que no perdía detalle de tan bochornoso espectáculo, y sentencié:
  


  
    —Hijos míos, así es cómo se consigue perdurar en el recuerdo por los siglos de los siglos…
  


  
    —Amén hermana —concluyó Beca descojonada.
  


  
    —¿Qué tal si subimos a cambiarnos? —sugirió Samuel.
  


  
    Asentimos y nos dirigimos al ascensor. Al abrirse en nuestra planta fuimos hablando de todo lo que nos había pasado en solo un día y nos parecía entre cómico y surrealista. Ahí las barreras entre los tres parecían haberse esfumado y reinaba el buen rollo que siempre nos caracterizó como amigos. Divertidos y desinhibidos de verdad por primera vez desde que empezara aquel viaje, llegamos a la puerta de Samuel.
  


  
    —Rubio, si necesitas ayuda para sacar esa mancha avísame —dijo Beca descarada.
  


  
    Pensé que Samu se moriría de vergüenza por la proposición tan directa, por el contrario, nos dejó sin palabras al contestar:
  


  
    —Si queréis os invito a mi ducha y os ayudo a quitaros esos vestidos tan sucios… —La manera en la que arrastró la última palabra con esa mirada encendida, me hizo dudar de si estaba bromeando.
  


  
    Pero ante la duda pensé aquello de no hay mejor defensa que un buen ataque, por lo que siguiendo su juego y sin amilanarme contesté:
  


  
    —Lo siento, Samuel, para hacerte con nosotras dos necesitarías llamar refuerzos. —Sus ojos desprendían sorpresa y antes de que la risa me delatara concluí—: Mejor me voy a la ducha y le enseñas a Beca cómo se frota una mancha… o lo que queráis frotar.
  


  
    Tras dar media vuelta escuché:
  


  
    —No me digas que tan siamesas como habéis sido siempre, no habéis experimentado un poco… —A lo que se refería por experimentar me hizo ponerme nerviosa y que el rubor se instalara en mis mejillas.
  


  
    Dando gracias a que no pudiera verme mi cerebro intentaba responder algo mordaz, pero estaba en blanco.  A diferencia de la zumbada de mi amiga que soltó:
  


  
    —Samu Samu, apuesto a que te pajeabas en el instituto soñando con hacer un trío con nosotras dos. Deberías saber que Lucía besa como los ángeles.
  


  
    No pude evitar girarme para ver la expresión de Samuel, mientras mentalmente asesinaba a mi amiga.
  


  
    «La mato, juro por Dios que la mato. ¡Ha perdido la cabeza! ¿Cómo se le ocurre soltar una trola así? ¡Ni que ella supiera cómo beso!».
  


  
    Dejé de oír mis propios pensamientos, o lo que ocurrió es que directamente dejé de pensar, cuando vi a Samuel dar dos pasos en mi dirección y, alternando su mirada entre mis ojos y los de Beca, contestó:
  


  
    —A esas suposiciones no voy a contestar, pero ya que vais de lanzadas os diré algo, me iré a duchar y os dejaré pensar hasta el final de la noche. —Intenté tragar saliva porque aquella conversación se estaba desviando bastante y me atraganté al escuchar—. No hay huevos a hacer un trío.
  


  
    Sin dejarnos contestar se metió en su habitación cerrando la puerta en nuestras narices. Yo debí de quedarme gilipollas porque Beca tuvo que tirar de mi brazo para arrastrarme hacia nuestra habitación.
  


  
    —Lu, ¿me escuchas? Ni que te hubiera propuesto tirarte en paracaídas.
  


  
    Aquello sabiendo que tengo vértigo era un toque de atención directo.
  


  
    —¿Eh? —fue lo que mi boca formuló mientras mi cerebro trabajaba de forma paralela, recordando un momento concreto. Lo que venía siendo su pasatiempo favorito desde que di a aceptar la invitación al viaje.
  


  
    Años intentando olvidar momentos y personas y en esas últimas horas, hasta el más mínimo detalle de mi adolescencia aparecía de forma nítida y con todo lujo de detalles en mi memoria.
  


  
    Visto que Beca movía la boca, pero yo no me enteraba de la misa la media, me gané una buena colleja antes de centrar mi atención en ella y escucharla asegurar:
  


  
    —Despierta, pava, que está de coña. No se atrevería a decir algo así de verdad.
  


  
    —Lo ha dicho en serio —contesté volviendo a ese momento evocado por mi memoria.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Vale, a ver cómo te digo esto sin que me mates… —Mi amiga dejó de quitarse la ropa para mirarme con ojos de no entender nada, pero con muchas ganas de saber asomando por ellos—. ¿Recuerdas la fiesta de los diecisiete años de los gemelos?
  


  
    —Ajá.
  


  
    —¿Recuerdas la prueba de beso, atrevimiento o verdad? —Asintió—. ¿Recuerdas que Samu dijo verdad, pero utilizó su carta de no decirlo en voz alta, solo a una persona al oído?
  


  
    —Lucía, ve al grano. Sí lo recuerdo, Samu te lo confesó a ti.
  


  
    Con algo de temor por su reacción confesé:
  


  
    —Sus palabras textuales fueron: «Un día, Beca y tú cumpliréis mi fantasía más secreta». No sé cómo explicarlo, pero creo que siempre nos vio como las amigas que nunca llegarían a más y estoy segura de que se pajeó pensando en eso…
  


  
    Beca rompió a reír a carcajadas.
  


  
    —Tan inalcanzables no fuimos que en la siguiente ronda me tocó beso y le planté un morreó que nos llevó a salir durante todo segundo de bachillerato.
  


  
    Eso era verdad. Esa noche empezaron juntos y durante todo el curso fueron considerados la pareja perfecta. Un mes antes, yo había empezado a salir con Marcos, cuando nos liamos en las fiestas de agosto, pero más que una pareja perfecta éramos un perfecto dolor de cabeza para el grupo. Demasiado pasionales y con demasiada mala hostia como para no estar todo el día discutiendo por cualquier cosa. Aun así, no era capaz de estar enfadada con él más de una tarde, y cuando descubrí lo bien que se nos daban las reconciliaciones ya ni te cuento.
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    —¡Joder, Nana! Deja de darme collejas que me vas a borrar las ideas.
  


  
    —¿Tú crees que lo que dices es normal? Recuerdo esa época, eras un grano en el culo con casi todo el mundo. Tu temperamento era insoportable y solo eras feliz si estabas con tus amigos o con el atontao de tu novio.
  


  
    —Tienes razón. Ahora lo veo con perspectiva, nos quisimos muy mal y yo fui una adolescente complicada. Podría excusarme diciendo que la culpa fue de no tener una figura paterna, pero ambas sabemos que el abuelo cumplió ese cometido hasta el día que enfermó.
  


  
    —El abuelo te adoraba, incluso en aquella época se pasaba el día tapando tus trastadas y levantándote los castigos que tu madre o yo te imponíamos.
  


  
    —Le echo mucho de menos.
  


  
    —Yo también, cariño, pero la vida sigue y él así lo querría. Continúa contándome. Mientras, caliento la muñeca, que empiezo a intuir por dónde van los tiros en esta historia.
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      4. LA DECISIÓN
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    Una vez nos cambiamos de ropa, Beca se puso frente a mí y preguntó:
  


  
    —¿Tú crees que Samu está bueno?
  


  
    —¿A qué viene eso? —repliqué desconfiada, convencida de que no había respuesta acertada a esa pregunta.
  


  
    —Lu, relájate. ¿En qué idioma tengo que decirte que él y yo no somos nada? Solo digo que estos años le han convertido en un caramelito muyyyy suculento, ¿o no? —Asentí mirando de reojo sus manos por si me soltaba una colleja—. Genial, pues vamos a hacer un trío.
  


  
    Soy consciente de que abrí tanto los ojos que mi cara debió convertirse en algo así como el rostro de un dibujo animado cuando ve un gran peligro acercarse a toda velocidad.
  


  
    —¡¿Tú te has vuelto loca?! Dime que estás de coña. —La muy zumbada negó con la cabeza muy sonriente.
  


  
    —Estoy en mis cabales te lo puedo asegurar.
  


  
    —¡Lo dudo! Te voy a decir algo, tíratelo las veces que quieras, pero conmigo no cuentes y menos para compartir una situación así.
  


  
    Beca se divertía de lo lindo con mi cara de estar flipando, mientras yo no le veía la gracia por ningún costado a ese tema.
  


  
    Tuve que alejarme unos pasos de ella para no darle yo esa colleja. No se me ocurrió mejor forma de relajarme que caminar por la habitación.
  


  
    —¡Está loca! Mi amiga se ha vuelto majara con el aire canario —me decía a mí misma mientras ella observaba con su sonrisa perpetua.
  


  
    Sin dejar de mirarme risueña, sentada sobre su cama, dio unos golpecitos en el colchón, justo a su lado, mientras decía:
  


  
    —Siéntate y escúchame antes de que te dé un ictus. No vamos a hacer el trío, solo vamos a hacer que él lo crea.
  


  
    Esas palabras consiguieron tranquilizarme mínimamente porque la cara de Beca de estar maquinando una trastada me decía que eso tenía mucho trasfondo.
  


  
    —¡No entiendo nada!
  


  
    —Fácil. Samu es mucho de boquilla, estoy segura. Fijo que si le decimos que sí, le pueden los nervios; de la misma forma que me apuesto una mano a que como es un orgulloso no lo va a reconocer. Le diremos que la última noche lo haremos, así si nos da vergüenza después estaremos un tiempo sin vernos hasta que se nos pase.
  


  
    —Ya claro, y se lo va a creer.
  


  
    —Que sí, confía en mí.
  


  
    —¿Y después qué? Porque te quiero mucho amiga, pero así en la distancia sin que me metas mano, entiendes ¿no?
  


  
    —Qué cortita de miras eres cuando quieres. Pues cuando llegue el momento, tras como mucho un besito sin importancia y quitarnos la camiseta… tú desapareces de la escena alegando una enfermedad terrible o cualquier cosa que se te ocurra.
  


  
    —¡Estás mal de la cabeza! ¡A ti la máscara del curro no te ha protegido lo suficiente y has inalado mucho humo!
  


  
    Ella me miraba como si hubiera descubierto la relatividad y yo seguía pensando que le faltaba toda una caja de tornillos. Aun así, viendo la seguridad con la que me miraba y entendiendo que lo tenía más que decidido, empecé a reír como una auténtica lunática pensando en lo estúpido de su plan.
  


  
    —Hazte a la idea de que yo no vuelvo a la península sin tirarme a mi ex del instituto y recordar aquellos alocados años, y tú serás mi aliada porque eres la mejor amiga del mundo —sentenció decidida y abrazándome con fuerza.
  


  
    Al verla tan convencida de lo que quería, mi parte racional hizo acto de presencia para bajarla de esa nube en la que parecía subida.
  


  
    —Beca, ¿estás segura de lo que vas a hacer? Las cosas entre vosotros no terminaron muy bien que digamos… No me gustaría que volvieras a sufrir.
  


  
    Se separó lo justo para mirarme a los ojos.
  


  
    —Lu, lo tengo superado, es solo que siento que Samuel es una china en mi zapato y algo me dice que si me lo tiro cerraré ese capítulo.
  


  
    —O abres uno peor…
  


  
    —¡La hostia! qué negativa eres. ¡Me cierras los chacras! —Vio mi cara de preocupación y matizó—: Lu, ni estoy enamorada de Samuel ni tengo dieciocho años. Tranquila, esto es solo parte de la experiencia del viaje. Mi historia con él está superada.
  


  
    —Viendo la insistencia que tienes en acabar en su cama, permíteme que lo dude.
  


  
    —Hazme caso que sé lo que estoy haciendo. Además, Jorge está en la península apuntándose otra muesca en su revolver y yo no vuelvo sin una prueba de mi semana salvaje.
  


  
    —¡El que faltaba por unirse a la fiesta!, para solo ser un polvo ocasional le das mucha importancia al bomberito…
  


  
    Puso los ojos en blanco, sin quitarme ni darme la razón, y me obligó a salir de la habitación. Samuel nos esperaba en el pasillo, sonriendo con picardía y sin perdernos de vista. Antes de llegar hasta su posición Beca anunció:
  


  
    —Samuelito, estás de suerte, hemos decidido hacerte partícipe de nuestra experiencia sexual. —La cara de nuestro amigo no tenía precio, estoy segura de que creía que le estábamos vacilando.
  


  
    Poco le duró aquella cara de sorpresa, porque con mucha sensualidad preguntó:
  


  
    —Ummm, cómo me alegro. ¿Bajamos a cenar o nos escabullimos a vuestra habitación?
  


  
    Beca sonrió malévola antes de levantar su mano, estirar su dedo índice y, a la vez que negaba con él, contestó:
  


  
    —No tan rápido cowboy. Hemos pensado que te vamos a hacer sufrir hasta la última noche, estamos convencidas de que nuestras artes… harán que quieras repetir y nosotras no repetimos trío con nadie. Normas que nos impusimos en la facultad.
  


  
    Ante aquella falacia de mi amiga, pensé:
  


  
    «Pero ¿cómo puede mentir tan descaradamente y hacerlo tan jodidamente bien? Hasta yo estoy dudando de si hemos hecho alguna vez un trío.
  


  
    »No, Lucía, nunca has estado tan borracha como para no recordar ese tipo de experiencias. ¡Si solo fuiste a la universidad tres meses y Beca no llegó a pisarla!
  


  
    Yo seguía hablando conmigo misma, flipando en colores e intentando que mi cara no lo reflejase cuando Samu, colocándose en medio de las dos, pasó sus brazos por nuestros hombros diciendo:
  


  
    —Va a ser una semana muy interesante, me encanta la espera, dará mucho juego para precalentar…
  


  
    Paseó una mirada felina por mi cuerpo y juro que sentí como si toda la energía de la tierra surcara mi anatomía, erizándome el vello y estremeciéndome en… imagínatelo.
  


  
    —Más te vale estar a nuestra altura —advirtió Beca risueña encaminándose al ascensor.
  


  
    Pasada la cena fuimos a tomar una copa a la terraza del bar del hotel. Allí abrimos el cajón de la nostalgia y reímos mucho, la verdad que era imposible no hacerlo al recordar anécdotas como la del día en que Diego pasó a ser el pocachicha.
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    Al salir de clase una tarde de otoño, nos reunimos en el parque que había frente al instituto. Las chicas charlábamos sobre la posibilidad de conseguir entradas para el concierto de El canto del loco. Mientras trazábamos un plan para pillar las entradas y que los adultos nos dieran permiso para ir a Valencia a verlos, llegaron los chicos.
  


  
    Yo estaba apoyada en el banco junto a Aurora y Marina, mientras Beca y Rocío estaban frente a nosotras de pie. En ese momento llegaron Diego, Marcos y Hugo. Y el primero, sin venir a cuento, tocó el culo a Rocío diciendo:
  


  
    —En este cojín me echaba una siesta.
  


  
    Flipamos y el instinto asesino se asomó a los ojos de todas nosotras, pero antes de que hiciéramos o dijéramos nada, nuestra amiga con una tranquilidad que nos dejó noqueadas, se giró y respondió:
  


  
    —Con tan poca chicha no se puede dormir en un lugar como este. —Tras señalarse el trasero, le soltó un bofetón a mano abierta—. Que sea la última vez que me tocas— sentenció.
  


  
    Las disculpas de Diego no tardaron en llegar, tampoco la bronca de todos los que estábamos allí por su comportamiento infantil. Y como recordatorio y castigo, desde ese día le llamábamos pocachicha, cosa que le mosqueaba muchísimo. Castigo mínimo, desde mi punto de vista, para su falta de respeto. ¡Se pasó tres pueblos!
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    Tras aquella anécdota, Rocío se fue a por una copa y yo la seguí. Algo me decía que remover aquella mierda la había tocado la fibra. Ella siempre ha sido una chica con unas medidas por encima de la media y, aunque pareciera muy segura de sí misma, nosotras sabíamos que lidiaba con sus propios complejos.
  


  
    La conversación fue bastante corta:
  


  
    —Roci, ¿estás bien?
  


  
    —Sí, tranquila, hace mucho que aprendí a quererme sin importarme los cánones estándares.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    —Seguro, además, pide una copa, tengo algo que contaros y este puede ser el momento oportuno.
  


  
    Con gran curiosidad la seguí de vuelta a la mesa.
  


  
    Yo sabía que tras el instituto se trasladó a Barcelona, en donde terminó trabajando de becaria para una prestigiosa agencia de publicidad. Sin embargo, el notición que estaba esperando para contarnos y desveló en aquel momento, fue que, unos meses atrás, un cliente buscando una modelo curvy, se quedó prendado de ella al verla realizar la presentación de marketing. Tras semanas con su jefe detrás, rogándole para prestarse a ser la modelo oficial de la firma, unos días antes del viaje finalmente accedió. ¡Será la cara visible de las próximas campañas! Me alegré de corazón por ella, Rocío es una belleza por dentro y por fuera y se merece todo lo bueno que pueda pasarle.
  


  
    Tras darle todos la enhorabuena, preguntar mil cosas sobre su trabajo y brindar unas diez veces por nuestra amiga, la conversación fue volviendo al punto de partida: nuestra época del instituto.
  


  
    Entre risas la noche avanzaba a gran velocidad, me sentía a gusto y disfrutaba de la mejor compañía, hasta que la conversación se centró en una anécdota de mi época con Marcos y ahí la incomodidad y la angustia se me instalaron en la boca del estómago.
  


  
    Fue cuando Gonzalo contó la noche que, estando todos en su casa de fiesta, se enteraron de que sus padres volvían antes de lo previsto y entraron en el cuarto a avisarnos. Ahí fue donde nos pillaron a Marcos y a mí en la cama con poca ropa... Todos reían recordando las voces que metí, cagándome en todos sus muertos por no respetar la intimidad.
  


  
    Marcos me miró con comprensión y no me pasó desapercibida la mirada entristecida que me dedicó Aurora. Supuse que se sentía mal por haberse metido en medio de una relación y que de no haber sido así tal vez hoy, todavía seguiríamos juntos.
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    —¿En serio? Si eres más tonta no naces.
  


  
    —¡Nana, solo he dicho que es lo que supuse! Cuanto más tiempo pasa, más me convenzo de que Marcos y yo no hubiéramos pasado de aquel verano, cuando todo se fue a la mierda. Todo todo, porque fueron tres meses que nos cambiaron para siempre, como grupo y como personas. Probablemente algunas de las decisiones que tomamos lo hicimos en base a lo vivido aquel verano, y no todas fueron las decisiones correctas… En fin, que me voy por los cerros de Úbeda. La culpa es tuya. Voy por la tercera copa, ¿o es la cuarta? y terminaré diciendo eso tan de Víctor de «me vibran los dientes».
  


  
    —Otra cosa que nunca me has contado y no sé si quiero saberlo, pero arriesgaré… ¿De dónde salió esa expresión que usabais tanto?
  


  
    —La verdad, no sé si hacerlo porque estoy muyyy segura de que me llevaré un cogotazo.
  


  
    —Yo también lo intuyo, pero prometo contenerme.
  


  
    —Vale, pues también prométeme que pensarás que de eso hace mucho y que ya soy una adulta responsable.
  


  
    —¿Responsable?
  


  
    —¡Está bien!, una adulta… a secas. Al lío, cuando mi «cachito pan» cumplió los dieciséis hicimos un botellón por todo lo alto.
  


  
    —Tú eres más pequeña que Víctor, ¿no?
  


  
    —Sí, Nana, yo todavía tenía quince. ¿Sigo o no?
  


  
    —Sigue antes de que me arrepienta de mi vena cotilla.
  


  
    —Bien, pues no interrumpas con preguntas absurdas. El caso es que era nuestro primer botellón y estábamos eufóricos porque en la tienda no nos habían pedido el DNI y pudimos comprar todo el alcohol que quisimos. Diré, en defensa del dependiente, que las chicas íbamos de maquillaje hasta el culo y era difícil descifrar nuestra edad. Debíamos parecer drag queens, en la noche grande del festival de Las Palmas. Cosa que advertimos años después revisando Beca y yo fotos de aquella época.
  


  
    —¿Dónde narices te maquillabas tú como una puerta a los quince años? Porque aquí no era…
  


  
    —En casa de Aurora, ya sabes que sus padres hacían escapadas de enamorados cada mes. Teníamos un pacto con su hermano Toni, nos dejaba hacer lo que quisiéramos siempre y cuando no hubiera sangre ni policía de por medio…
  


  
    —¡La madre que os parió!
  


  
    —¿Ves como hay cosas que es mejor no contarle a una abuela?
  


  
    —Pues ahora te jodes, a medias no me quedo. ¡Sigue!
  


  
    —Está bien, como iba contando, algún que otro cubata y chupito después de empezar la celebración, Víctor se subió a un banco y empezó a decir: «Chicos, o los dieciséis me están sentando como el culo o llevo un pedo del carajo porque siento cómo me vibran los dientes».
  


  
    »Diez minutos después estaba vomitando cual niña del exorcista. Desde aquel día se lo tomó como una señal y, en cuanto tenía esa sensación, no bebía ni una gota más. ¡Total! que por eso dice esa frase y yo acabo de perder el hilo de lo que te estaba contando del viaje.
  


  
    —¡Madre mía! Y yo soy la que debería empezar a estar chocha… Me estabas contando la noche en la terraza, hablabais de cuando casi te ven en bolas retozando con tu novio… allá por tu menoría de edad…
  


  
    —Joder, Nana, ¿ves como una no puede decir a su abuela estas cosas? Seguro que tú te casaste virgen y repleta de pura inocencia.
  


  
    —No, cariño, yo me case de penalti, embarazada de tu tío Sergio… La inocencia la perdí seguramente antes que tú… Ja, ja, ja. ¡Mírate la cara! A ver si te crees que tu abuela no fue mujer antes que madre. Fue, soy y seré una mujer sexualmente activa.
  


  
    —¡Mierda, Nana! No me cuentes esas cosas, ahora te imagino en el crucero dándolo todo con un viejales.
  


  
    «Vale, esa colleja la he ganado a pulso. Mejor sigo antes de que me separe la cabeza del cuello».
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      5. NANA
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    La noche continuó entre risas y confidencias. Nos pusimos al día de lo que cada uno hacíamos en aquel momento con nuestras vidas. Ahí me percaté de que en mayor o menor medida todos habíamos mantenido relación con parte del grupo.
  


  
    Yo sabía que Diego vivía en Madrid, con su chica, y trabajaba en un banco. Hugo recorría los festivales independientes tocando su música; Marina le seguía, se había convertido en una mánager estupenda y una ayuda inestimable para nuestro amigo.
  


  
    Descubrí que Aurora era profesora en una escuela infantil de Huelva, Marcos vivía en Murcia y, como era de esperar, terminó trabajando en la empresa de su tío, que algún día será suya.
  


  
    Y los demás ya lo sabes. Me voy a adelantar a tu siguiente pregunta. No, los gemelos todavía no trabajan, pero no les llames los eternos estudiantes, sabes que opositan para registrador de la propiedad y para inspector de Hacienda, nunca recuerdo cuál es cuál, y eso lleva tiempo.
  


  
    Como en esa parte de la conversación yo no metí excesiva baza, Samuel me preguntó:
  


  
    —Lu, ¿y tú? ¿Diseñas joyas recicladas como siempre soñaste?
  


  
    Mi silencio fue una gran pista de la respuesta. Aun así, ante mi mutismo fue Beca quien contestó:
  


  
    —No, eso está proyectado para un futuro próximo. Deberías ver el estudio que se ha montado en su piso. Tiene una colección increíble. Solo nos falta la web, logística y que se despida del trabajo… Pero, claro, ser la secretaria del director de Mystyle Life no es moco de pavo.
  


  
    —¡Ala! Me encantan sus productos. Tengo la colección bodyfresh. Ya no se vivir sin ella —dijo Marina de lo más emocionada.
  


  
    —Pues te voy a pasar un código descuento secreto para la web. —Le guiñé un ojo y me abrazó feliz.
  


  
    —Tú siempre trabajando para hacer de este planeta un lugar más habitable.
  


  
    Esa frase que me dedicó Marcos fue el pistoletazo de salida para que recordaran cuando me dio la fiebre del reciclaje y les obligaba a hacerlo conmigo. Y mi «queridísima amiga», Beca, puso la puntilla al asunto:
  


  
    —Cachondos, no os creáis que ya se le ha pasado, que algunas todavía la sufrimos como a las hemorroides, en silencio. Lu, cuéntales cuantos cubos de reciclaje tienes en casa…
  


  
    —¿En serio vamos a hablar de esto?  —pregunté fulminándola con la mirada.
  


  
    —¡Sí! Yo tengo curiosidad, anda, no nos dejes así —dijo Hugo, mientras unos cuantos asentían con efusividad.
  


  
    Hice el gesto de cerrarme la boca con cremallera y Beca tomó la palabra poniéndose en pie.
  


  
    —¡Ya os lo cuento yo! Esta señorita tiene, nada más y nada menos, la friolera de siete cubos diferentes en la terraza de la cocina, que más que una terraza parece el juego ese de Simon con tantos colorines para memorizar.
  


  
    —¡Imposible! No hay tantos tipos, ¿no? —quiso saber Marina.
  


  
    Yo observaba en silencio porque sabía que Beca se lo estaba pasando de lo lindo dando aquellas explicaciones tantas veces repetidas por mí, intentando que ella también reciclase.
  


  
    —¡Hay más! —soltó ganándose la curiosidad de La tribu—. Allí tiene para reciclar papel, restos orgánicos, plástico, vidrio, pilas, tapones y aceite. Esos solo son los que recicla en casa, después están los que lleva directamente a otros puntos de recogida como la ropa o los medicamentos caducados. ¡Y seguro que alguno se me olvida!
  


  
    —¡Es impresionante! Y digáis lo que digáis todos deberíamos hacer como Lu, el planeta se va a la mierda, solo hay que ver cómo ha cambiado el clima y cuántos desastres naturales hay hoy en día —aseguró Víctor.
  


  
    Las palabras de mi cachito pan dieron para otra media hora de hablar del cambio climático, de si valía o no la pena reciclar y cosas por el estilo.
  


  
    Entre indignación, desencuentros, risas y puntos de vista diferentes, estudié a mis amigos y cacé un par de miraditas intensas de Manuel dirigidas a Rocío y alguna que mi amiga lanzaba cuando estaba segura de que él no miraba. Decidí que prestaría atención a esos dos porque yo era conocedora de un gran secreto que en las últimas horas no se me quitaba de la cabeza.
  


  
    Los ojos de mi amigo se encontraron con los míos y se ruborizó al sentirse descubierto, tras eso se fue al baño evitando el contacto visual conmigo. Pensé que ya le pillaría a solas en otra ocasión y me levanté para pedirme otra copa, tanto hablar y reír me tenía con la garganta seca. Al llegar a la barra, Samuel se colocó a mi lado.
  


  
    —Siempre tuviste mucho más claro que el resto la importancia que un pequeño gesto podría tener en el planeta.
  


  
    —Lástima que la mayoría siga pensando que no merece la pena reciclar —respondí con sinceridad.
  


  
    —Tú cambias tu mundo mucho más de lo que imaginas… no solo el tuyo…
  


  
    No entendí por qué me miraba de esa forma tan intensa y comencé a sentirme violenta con la situación. Creo que se dio cuenta y preguntó:
  


  
    —¿Conduces? —Me dio la risa—. Eso es un no. ¿Y cómo lo haces?
  


  
    —Como se ha hecho toda la vida… utilizando las piernas, la bici o ya si me pongo moderna utilizo el transporte público.
  


  
    —¿Sigues viviendo con Nana? ¿Qué tal está? No te he preguntado por ella, joder acabo de darme cuenta.
  


  
    —No, ya no vivo con ella. Alquilé un piso tirado de precio cerca del curro.
  


  
    —¿Tirado de precio? —Arqueó una ceja de forma divertida.
  


  
    —Sí, para ser el centro no me cuesta ni la mitad de mi sueldo. A cambio hago de niñera para mis caseros y les cuido a los gatos algunas veces, pero me compensa con creces. Voy andando al trabajo y tengo todo a mano. Solo cojo el bus para ir a casa de Nana o a ver a mi madre.
  


  
    —¿Qué tal tu madre, sigue trabajando de azafata y viajando?
  


  
    El camarero nos sirvió las copas y seguimos hablando de vuelta a la mesa.
  


  
    —Sí, la empresa quiso que se quedara en las oficinas y casi le da un chungo. No se imagina la vida si no está entre las nubes.
  


  
    —Me alegro por ella.
  


  
    —Yo también, para ella fue complicado compaginar su faceta de madre soltera con la de trabajadora y ahora que ya soy mayor no está dispuesta a que le corten las alas. Y respondiéndote a la pregunta de cómo está mi abuela, te diré que muy bien.
  


  
    —¿Habláis de Nana? —preguntó Víctor.
  


  
    Samuel y yo asentimos y Marina peguntó:
  


  
    —¿Qué tal está?
  


  
    —Le decía a Samu que está muy bien. De crucero con las amigas, llevan ya una semana y lo que las queda, quieren recorrerse Italia y, según Nana, a los italianos…
  


  
    —Pues hace muy bien, ya que no pudo disfrutar de esos viajes con tu abuelo que no se prive de vivir la vida me parece encomiable —aseguró Samuel.
  


  
    —Yo de mayor quiero ser como ella —pidió Diego.
  


  
    —Si te oye decir que es mayor te ganas una colleja —respondí.
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    —Nana, no me mires así que ese tema dio para otro rato de risas. En aquel momento, caímos en la cuenta de que todosss, digo to-dos, hemos recibido alguna colleja tuya en la adolescencia.
  


  
    —¡Es que alguien tenía que manteneros en el redil! Muchos apuntabais maneras… Reconoce que gracias a mis «toques de atención» sois personas de bien.
  


  
    —¡Por supuesto! No vaya a ser que la educación de sus padres o abuelos tuviera algo que ver… ja, ja, ja.
  


  
    —Mira, mocosa, me acabo de contener para no darte otro cogotazo por insolente. Te recuerdo que en aquella época algunos pasaban más tiempo aquí que en su casa.
  


  
    —Ahí te doy la razón.
  


  
    —Sin contar cuando erais niños y hacíais las fiestas de pijamas. Casualmente todos los padres desaparecían el mismo fin de semana alegando distintos motivos… Estoy segura de que se ponían de acuerdo para mandaros a todos aquí.
  


  
    —¡Ostras! de eso también hablamos, de la vez que dormimos en verano en el jardín la peña entera. Teníamos catorce años y de verdad no sé cómo no te volviste loca.
  


  
    —Cuando le metisteis el dedo en el agua a Víctor mientras dormía, para que se meara encima ¡y lo conseguisteis! ¡Sí quise mataros! Vaya rato pasó mi niño.
  


  
    —Siempre fue tu ojito derecho, él y Samu.
  


  
    —Es que eran niños educados, cariñosos y venían a verme incluso aunque tú no estuvieras.
  


  
    —Nana, venían a ver tus tortitas…
  


  
    —¡Es que nadie las hace como yo!
  


  
    —Ahí también te doy la razón. Bueno, por donde iba… esto va a ser eterno. ¿Seguimos mañana?
  


  
    «Vale, esa mirada me dice que hoy no me acuesto sin terminar de contar todo…».
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      6. EXALTACIÓN DE LA AMISTAD
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    En general, estaba siendo una noche genial, por lo que tras el cierre del bar del hotel decidimos trasladar la fiesta a una discoteca en donde estuvimos dándolo todo.
  


  
    Después de unos cuantos bailes mis pies empezaron a mandarme señales de alarma. ¡Demasiado tacón! Eso es lo que pasa cuando te cambias y decides plantarte unos vaqueros y un top turquesa y para rematar el look más informal que el anterior, se te ocurre que es la noche perfecta para estrenar unos taconazos negros. ¡Unos que ni por asomo resultaron ser tan cómodos como el precio que me costaron podía sugerir!
  


  
    Ese fue el motivo que me llevó a buscar un lugar donde sentarme. Lo único que encontré fue un taburete bastante cochambroso, colocado junto a la barra. Aun así sentí casi un orgasmo cuando pude descalzarme y masajear mis talones, procurando aliviar el dolor que una rozadura me estaba produciendo. Estaba totalmente abstraída y concentrada en esa labor, por ello, no vi llegar hasta mí a un chico alto y atractivo que preguntó:
  


  
    —¡Hola! ¿Quieres que te preste mis deportivas?
  


  
    Levanté la vista y mis ojos conectaron con el bombón canario. Un mix de surfista con aire pijito que tenía muyyy buena pinta.
  


  
    —Preferiría cambiarte los pies completos —contesté con coquetería.
  


  
    —Eso no lo veo factible, pero puedo invitarte a una copa en el reservado de allí. —Señaló hacia un lateral de la pista y divisé un grupo de chicos que nos miraba sin disimulo.
  


  
    —¿Son tus colegas?
  


  
    —Bueno, hay cosas que no podemos elegir. —Me dedicó una sonrisa perfecta que me calentó el alma. Vale, me calentó otra cosa, pero así queda más fino… Se acercó algo más para poder presentarse—: Me llamo Rubén.
  


  
    —Yo soy Lucía.
  


  
    Tras la presentación depositó dos besos en mis mejillas, rozando deliberadamente el lateral de mis labios y provocando que al retirarse mi cuerpo se quedara con ganas de más. Ahí pensé que definitivamente mi Satisfyer no hacía tan bien su trabajo, dado el efecto que un desconocido había tenido en mí.
  


  
    —¿Ahora que ya somos amigos me dejas invitarte a una copa?
  


  
    —Si me prestas un rato uno de esos sillones te convertirás en mi mejor amigo —respondí señalando hacia el reservado.
  


  
    Tras sonreírle, me tendió la mano para ayudarme a bajar del taburete, no sin antes calzarme puesto que todavía no estoy tan loca como para andar por un lugar así descalza. En nuestro trayecto hacía el sillón prometido, alguien me sujetó por el brazo.
  


  
    —Lu, me encantaría saber qué narices haces —inquirió Samuel.
  


  
    La intromisión me sentó bastante mal. Mirando de reojo en dirección a mi nuevo amigo respondí:
  


  
    —Creo que es bastante obvio, pasármelo bien…
  


  
    Samuel paseó una mirada poco amistosa del canario a mi persona.
  


  
    —Pensé que querías pasar tiempo con La tribu. Se suponía que este viaje era para juntarnos todos. Pero, al parecer, tú prefieres irte con el primer tío que se te ha cruzado.
  


  
    Ahí ya mi mosqueo era visible a leguas.
  


  
    —¡No sabía que era un viaje con compañía en exclusiva! Y sí, voy a sentarme allí con Rubén y a descansar los pies porque me están matando. —El tono de mala hostia utilizado no era nada en comparación con la mirada severa que Samuel me dedicó.
  


  
    —Perfecto, pero si lo que te duelen son los pies yo te llevo al hotel; y ya de paso nos llevamos a Beca, se le ha ido de las manos el tema de las copas y me ha insinuado demasiadas cosas…
  


  
    No le dejé terminar, me sentía incómoda a la vez que preocupada por la zumbada de mi amiga.
  


  
    —Vale, pesado, vamos a rescatar a la bombera borrachuza y me la llevo. Tú puedes quedarte si quieres.
  


  
    —Es que no quiero.
  


  
    —Haz lo que te dé la gana. Ahora voy. ¿Contento?
  


  
    Me atravesó con la mirada antes de volver con el grupo. Entre tanto yo me giré para buscar a Rubén, lo encontré a un par de pasos de distancia.
  


  
    —¿Todo bien con tu novio? —Quiso saber.
  


  
    —¿Eh? No es mi novio.
  


  
    —Disculpa, parecía… cabreado.
  


  
    —Solo es un amigo, pero tengo que irme, mi mejor amiga se ha pasado bebiendo y ahora debo ejercer de chica responsable. Gracias de igual forma por tu ofrecimiento.
  


  
    Le sonreí para quitarle importancia al asunto y me acerqué para darle dos besos de despedida. Antes de retirarme, preguntó:
  


  
    —¿Vas a estar mucho por aquí?
  


  
    —Hasta el sábado.
  


  
    —Si me das tú número puedo hacerte un tour por la isla.
  


  
    Me dedicó una mirada canalla y yo me convertí en una groupie de su sonrisa.
  


  
    —Ese plan suena de maravilla…
  


  
    Me tendió su móvil para que apuntase mi número, me hizo una llamada perdida para asegurarse de que no le mentía y nos despedimos con otros dos besos innecesarios a la par que llenos de electricidad. Con pesar, me fui a buscar a la zumbada de mi amiga.
  


  
    No tardé en encontrarla y comprobar que estaba inmersa de pleno en la fase de la exaltación de la amistad, abrazada a Rocío y diciéndola lo mucho que la quería y que no podían volver a estar más de un par de meses sin hacer por verse. Prueba suficiente de que Beca se había bebido hasta el agua de los floreros.
  


  
    —Beca, nos vamos —le dije despegándola de nuestra amiga que reía, mezcla del estado de la bombera y el par de copas que ella también llevaba encima.
  


  
    —¡Lu! Aquí está mi bestfriend más requetesimpática y buena del universo entero.
  


  
    Empezó a besuquearme la cara mientras yo intentaba que no acabáramos con nuestros culos pegados al pringoso suelo. En ese instante Samuel apareció de la nada.
  


  
    —Hay un taxi en la puerta. Vamos —ordenó de muy malas formas.
  


  
    —El hotel está a diez minutos, iremos andando, a esta —señalé a Beca— le vendrá bien que le dé el aire.
  


  
    —¿No te estaba matando el dolor de pies?
  


  
    —Eso es problema mío. ¡Cógela y vámonos ya! —gruñí.
  


  
    Sin esperarle salí del local, eran cerca de las cinco de la mañana y había refrescado bastante. Me abracé a mí misma para calentarme los brazos y sentí posarse una cazadora en mis hombros.
  


  
    —Tú siempre tan valiente y poco previsora —dijo Samu colocándome su chaqueta mientras me regalaba su sonrisa encantadora.
  


  
    —Gracias, ¿ya se te ha pasado el mosqueo?
  


  
    Me estudió durante unos segundos antes de contestar.
  


  
    —Cuando consigamos acostar a tu amiga hablamos. ¿Te parece?
  


  
    Asentí y miré hacia atrás. Observé que había colocado a Beca en un banco y esta miraba sus pies como si hubiera descubierto algo importante.
  


  
    —¡Lu, mira! Mis pies vuelan. ¿Lo ves?
  


  
    —¿Por qué a mí señor?  —pregunté muerta de risa.
  


  
    La cogimos cada uno por un brazo y comenzamos a andar. Llegando al hotel mis pies amenazaron con dejar de funcionar, por lo que me paré para deshacerme de los zapatos ante la mirada reprobatoria de Samuel, el cual fue lo suficientemente inteligente como para no hacer leña del árbol caído. Cuando logramos alcanzar la habitación, Beca se dejó caer en la cama como si fuera una piscina.
  


  
    —He pensado que mejor disfrutamos hoy del trío —soltó ya medio dormida—. Empezad vosotros y cuando me recupere un poco me uno.
  


  
    Nuestro amigo le quitó los zapatos, la tapó con una manta y le dijo al oído:
  


  
    —Claro que sí, preciosa, duerme un rato y luego volvemos.
  


  
    La acarició la mejilla, cerciorándose de que ya estaba inmersa en el mundo de los sueños. Ese gesto tan tierno me recordó a la infinidad de noches que Beca se dormía con su cabeza apoyada en las piernas de Samuel, mientras él y yo hablábamos de mil cosas. Ella siempre decía que éramos capaces de curar el insomnio con nuestras interminables charlas.
  


  
    Seguí a mi amigo hasta la puerta.
  


  
    —Gracias por acompañarnos, te podrías haber quedado un rato más con el resto.
  


  
    —Estoy molido y me habéis servido de excusa, mañana la culpa de haberme cortado el rollo será vuestra —hablaba apoyado en el quicio de la puerta sin ninguna intención de marcharse.
  


  
    —Descansa. —Me alcé para darle un beso en la mejilla—. Buenas noches.
  


  
    —No recordaba lo pequeñita que eras así de cerca y sin tacones —dijo acercándose a mi boca mientras retiraba un mechón de pelo que me caía por la mejilla.
  


  
    Al sentir sus labios posarse sobre los míos, el aire abandonó mi cuerpo y me quedé paralizada. Nunca, jamás, había pasado algo así entre nosotros. Durante unos segundos me dejé llevar por esa sensación de explorar su boca por primera vez. Hasta el instante en que entendí lo que estaba haciendo y le separé poniendo una mano en su pecho, ¡gran error! Sentir ese torso firme y su corazón desbocado provocó mis ganas de mirarlo fijamente a los ojos, mientras mi respiración se volvía demasiado irregular para ser solo yo y mi mejor amigo de la infancia.
  


  
    —¿Por qué has hecho eso? —pregunté y mi voz entrecortada fue la prueba de mi turbación.
  


  
    —Hacer ¿qué? ¿Comprobar si besabas como los ángeles? —Me miraba con intensidad y las palabras se negaban a abandonar mi garganta—. Porque quería un anticipo de lo que me espera el viernes… Descansa, pitufa.
  


  
    Tras darme un beso en la frente se marchó dejándome sumida entre un millón de pensamientos.
  


  
    Me acosté permitiéndome por primera vez pensar en Samuel como hombre, no como amigo. Todo lo que mi mente fue capaz de crear me aterró.
  


  
    No sé qué hora sería cuando conseguí dormirme, lo que puedo asegurar es que me sentó a cuerno quemado que Beca me despertara saltándome encima.
  


  
    —¡Lu, espabila! que nos hemos perdido el desayuno y a este paso también la comida.
  


  
    —¡Me cago en tu vida! —espeté mirándola a la cara. Yo seguía tumbada y la tenía sentada a horcajadas sobre mí.
  


  
    —¡Yo también te quiero! ¡Levanta, se supone que la que tiene resaca soy yo!
  


  
    La miré y vi de todo menos signos de malestar.
  


  
    —¿Cómo demonios lo haces? Tú tienes un pacto con Lucifer.
  


  
    —Sí, me lo tiro todas las noches mientras duermo y por el día me deja tener esta maravillosa vida, sin resaca y sin sueño. ¡Levanta! —Tiró de mí descojonándose mientras yo seguía blasfemando en un millón de idiomas.
  


  
    Nos vestimos con lo primero que pillamos y salimos de la habitación con prisas; en menos de quince minutos se acababa el turno de comidas.
  


  



  

    
      7. ¡NO HAY HUEVOS!
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    Al llegar al salón los demás ya habían cogido mesa, y algunos incluso estaban con el postre o el café. Todos se pusieron en pie aplaudiendo.
  


  
    —Demos la bienvenida a las marquesas. Las primeras en marcharse y las últimas en aparecer —voceó Víctor por si alguno de los doscientos comensales no se había girado a mirar.
  


  
    —¡Vete a la mierda! —fue mi respuesta mientras le abrazaba—. ¿Decidme cómo lo hacéis todos para levantaros de tan buen humor?
  


  
    —Algunos hemos soñado cosas que desestresan —contestó Samuel en mi oído.
  


  
    Esa simple frase me aceleró el corazón, a la vez que sentí erizarse todo el vello de mi nuca.
  


  
    Después de comer pasamos la tarde de relax en la piscina. Yo procuré mantenerme a más de cinco metros de Samuel. Hablar con Manuel de ese secreto que yo sabía hacía años y de cómo pensaba tomar cartas en el asunto durante esos días me mantuvo muy entretenida.
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    —¡Para para! Otras dos cositas te voy a decir: ¿Eres consciente de que tenías un serio problema con Samuel y Beca?
  


  
    —Efectivamente, tenía un serio problema y sí, fui consciente de ello. Estaba empezando a ver a Samuel con ojos distintos y tenía que hacer de celestina entre él y Beca. ¡Una puta mierda de situación!
  


  
    —¡Niña, hablas fatal!
  


  
    —Puede que tengas razón, pero mira lo que dicen los estudios más recientes: las personas que no son capaces de controlar el decir tacos es porque son muy sinceras.
  


  
    —¡Ah, vale! ahora es cuando me cuentas que le dijiste a Beca lo que te estaba pasando con su ex, ¿no?
  


  
    —Eh… no, no le dije a Beca nada.
  


  
    —Ejem…
  


  
    —Vale, no soy muy sincera y soy una malhablada. ¿Contenta? En mi defensa diré que en el trabajo soy de lo más educada. Soy mi yin y mi yang…
  


  
    «Míralo por el lado bueno, Lucía, dicen que reír alarga la vida. Pues con las carcajadas que está soltando la abuela, gracias a ti va a ser inmortal».
  


  
    —Lo que tú digas, y ahora cuéntame eso del secretito de Manuel.
  


  
    —Te pongo en antecedentes. El día que Rocío se marchó a vivir a Barcelona para estudiar, Gonzalo me llamó agobiadísimo y me dijo: «Luci, necesito tu ayuda. Manuel se ha pillado un pedo a base de orujo del chungo y no sé cómo llevarle a casa sin que le vean mis padres».
  


  
    —¡La madre que os parió!
  


  
    —¿Has recordado ese día?
  


  
    «Por su cara de mala hostia va a ser que sí».
  


  
    —Sácame de dudas…
  


  
    «De la próxima colleja no me salva ni Dios».
  


  
    —Verás… Esa fue la noche que te dije que dormía en casa de Beca y te llamó la policía porque estábamos en un parque sentados en un banco con Manuel al borde del coma etílico. Como les daba pánico que avisaran a sus padres dijimos que éramos primos y tú viniste a buscarnos…
  


  
    —¡En realidad iba a asesinaros!
  


  
    —¡Lo siento, no confiábamos en nadie más! El caso es que al día siguiente fui a ver a Manuel para cantarle las cuarenta y que recordara esa resaca el resto de su vida, además de desquitarme de las collejas extras que me plantaste. Fuimos hasta la playa y nos sentamos en unas rocas. La conversación según la recuerdo fue algo así…
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    —¿En qué coño pensabas? ¡Ayer podías haber acabado en el hospital! —le chillé con voz de pito para que cada palabra se le clavara en el cerebro.
  


  
    —Lu, se ha ido —dijo con la voz rota, dejando libre un llanto tan sentido que me partió el alma.
  


  
    —¿Quién? —pregunté abrazándolo.
  


  
    —Rocío… se ha ido y no he sido capaz de decirle lo que siento por ella desde tercero.
  


  
    En ese instante encajé millones de momentos, miradas y frases que hasta ese día no tenían mayor importancia.
  


  
    —¡Joder, Manu! Te mato. ¿Llevas cuatro años colado por ella? —Asintió—. ¿Sabes que hace un par de cursos Rocío se pasó meses suspirando por ti?
  


  
    Su cara de asombro me indicó que no tenía ni idea.
  


  
    —Eso no puede ser, Lu, ¡dime que no es verdad! Ella no podía fijarse en mí. ¡Mírame! Soy el enclenque de la clase.
  


  
    Ahí, en esa pequeña fracción de segundo, entendí el daño que le hicimos durante años metiéndonos con su estatura y su delgadez. Supe que a veces disfrazábamos de bromas, pullas cuyo único objetivo era poner el foco en los defectos o complejos de otros para que nadie mirase los nuestros. Todos adorábamos a Manuel, era nuestro niño. Ese amigo entrañable capaz de sacarnos a todos un especial instinto de protección. Sin embargo, esa tarde comprendí que le tratábamos como si fuera nuestro cachorro, provocándole unos complejos cada vez más profundos.
  


  
    —Manu, tú eres un amor. Además de tener unos ojos claros que llevan el mar por bandera. Eres divertido y un apoyo incondicional para todos nosotros. ¿Por qué crees que Rocío no se podría enamorar de ti?
  


  
    —Seguro que os reiríais de nosotros porque ella tuviera un novio más bajito y más delgado que ella. No se podría poner tacones o me sacaría un palmo; y porque es inteligente, guapa y se merece conocer a alguien que no se avergüence de que la vean con él.
  


  
    —¿Se avergonzaría ella o tú?
  


  
    —¡No! Yo jamás me escondería. Al revés, me encantaría que todo el mundo nos viera juntos, pero no soy suficiente para ella.
  


  
    —Manu, lo siento. Yo soy parte activa de esta situación y lo lamento de corazón.
  


  
    —¡¿Qué dices?! Tú no tienes la culpa.
  


  
    —Sí, cada vez que he callado al escuchar a alguno de los chicos decir algo de tu complexión he participado en que interiorices todas estas mierdas. Desde hoy vas a hacer un trabajo y no es una petición, es una orden.
  


  
    Me miró sin entender.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Desde hoy quiero que todos los días te mires al espejo y te digas tres cosas que te gustan de ti. Si un día no encuentras ninguna, llámame y haremos el ejercicio juntos.
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    —Nana, desde ese día llevamos a cabo ese ritual de forma constante durante años.
  


  
    —Fuiste una gran amiga y me hubiera gustado que confiaras en mí y me lo contases, en lugar de aguantar el castigo de dos semanas sin salir para protegerles.
  


  
    —Para mí eso fue lo de menos. Lo que me dolía era ver cómo en tan poco tiempo todo nuestro grupo se había desintegrado sin poder hacer nada. Y, por encima de todo, ver cómo Manu o Beca sufrían. Esos meses fueron una mierda.
  


  
    —Ay, niña, a eso se le llama entrar en la edad adulta.
  


  
    —Pues eso, una mierda, abuela.
  


  
    —Bueno, por lo menos dime que tu terapia funcionó.
  


  
    —Quiero pensar que sí. Al principio me llamaba a diario porque le prohibí repetir en días seguidos las mismas cosas. Sin embargo, poco a poco fue ganando confianza en sí mismo y buscando esos puntos fuertes que todos llevamos por dentro y por fuera. Hablamos muchas veces de nuestros complejos y buscamos la forma de dar la vuelta a la tortilla.
  


  
    »Incluso el día que mi ex decidió dejar de esconderse y decir abiertamente que le gustan los hombres, cosa que se le ocurrió en medio de un caliqueño conmigo. ¡No te rías! Manu me obligó a buscar esas cosas que me gustan de mí. Y con mi dramón no fue fácil, lo puedo asegurar.
  


  
    —Renacuaja, es que creo que eras la única que no veías que a Carlos se le daban la vuelta los ojos cuando nos cruzábamos con algún tío bueno en las comidas, incluso en navidades tu primo Darío se sintió algo acosado.
  


  
    —¿Y por qué nadie me dijo nada?
  


  
    —Porque pensábamos que lo sabías, que él era bisexual y vosotros una pareja liberal. ¡Yo qué me iba a imaginar que eras tan inocente y puritana! Anda, sigue contándome qué pasó con Rocío y Manuel en Canarias.
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    Siete años después de aquella charla en las rocas con mi amigo, habiendo dejado veinticuatro horas para ver como reaccionaba al volver a ver a Rocío e intuir que se le seguía cayendo la baba, decidí pasar a la acción.
  


  
    —Manu, ¿me acompañas a por unas cervezas? —pregunté con aire inocente.
  


  
    —Claro.
  


  
    Una vez estuvimos lo suficientemente lejos del grupo solté:
  


  
    —Uno: babeas de una manera descarada; Dos: Rocío no tiene novio; Tres: te mira como si fueras el más suculento de los bombones; Cuatro: o metes ficha o te doy una colleja made in Nana. ¿Estamos?
  


  
    Mi amigo estaba colorado como una cereza madura, me miraba y remiraba sin atinar a contestar. Levanté el brazo dispuesta a cumplir mi amenaza y ahí fue cuando las palabras brotaron de su garganta.
  


  
    —Lu, no puedo. ¿Tú la has visto bien? Recordaba a una niña y hoy veo a una mujer capaz de quitarme el aliento. ¿Cómo pretendes que vaya a soltarle que hay muchas probabilidades de llevar desde el instituto enamorado de ella? Además, vive en Barcelona.
  


  
    —Repito: Uno: Se te cae la baba. Dos: No tiene novio; Tres: cuando te mira ve un hombre no al chiquillo asustado que nunca se declaró; Cuatro: Tus padres están forrados y tú puedes estudiar la oposición donde quieras. Así que no creo que si llegara el caso no pudieras mudarte allí con ella. Pero vamos, que si no vas a hacer nada avísame para que prepare la botella de orujo a la vuelta.
  


  
    Estudió mis palabras muy cabreado, aun así, sabía que yo tenía razón. Otro silencio largo y mi brazo en posición de darle un mamporro fueron lo que necesitó para preguntar:
  


  
    —¿Y qué hago?
  


  
    —No hay huevos a llegar ahora, cogerla de la mano y plantarle un morreo de película. —Me miró como si me hubiera vuelto loca. Pinché un poco más—. Lo dicho: ¡No hay huevos!
  


  
    Es increíble el poder que esa frase, utilizada durante años como si de un adiestramiento de perros con clicker se tratara, todavía tenía sobre nosotros.
  


  
    Por si te lo preguntas, el clicker es una especie de llavero que se utiliza como estímulo para entrenar en positivo a los animales. Sin castigos y cosas así. Lo vi en un documental y me fascinó.
  


  
    En fin, que Manuel no me contestó, sin embargo, observé cómo se ponía en marcha y andaba con determinación de vuelta, seguido de cerca por mí que ya iba preparando la cámara de mi móvil para inmortalizar el posible momentazo. Apenas le faltaban diez pasos, cuando Rocío le miró de frente, provocando que mi amigo se parara en seco. Llegué a su lado y canturreé en su oído:
  


  
    —No hay huevooossss…
  


  
    Me atravesó con la mirada por la sonrisa cabrona que yo llevaba puesta para picarle. Se estiró, sacando pecho y reanudó la marcha. Como en la mejor escena de película romántica, pasó delante del resto con un claro objetivo del que no se desprendían sus ojos. Al llegar hasta Rocío la cogió de la mano, la miró con intensidad y, sin mediar palabra, posó la otra mano en la nuca de ella con la intención de atraerla hacia su boca.
  


  
    Antes de que Manuel terminara su cometido, mi amiga le agarró por el culo, así a lo bestia con dos manos y con firmeza, para fundirse con él en lo que desde ese día hemos bautizado como: «La madre de todos los morreos».
  


  
    Recuerdo que yo grababa con el móvil, Gonzalo gritaba que ya era hora y todos jaleaban un:
  


  
    —Iros a un hotel.
  


  
    A lo que Víctor aclaró:
  


  
    —¡Bueno, aquí ya estamos así que iros a la habitación, guarros! ¡No se come delante de los pobres!
  


  
    No hubo que insistir mucho porque desaparecieron de nuestra vista y no supimos de ellos hasta la mañana siguiente.
  


  
    El resto de la semana se la pasaron acaramelados y en plan babosos. Sí, esto lo dice mi envidia. Era tan bonito verlos así de felices, pero a la vez daban tanto asco, —¡en el buen sentido!— que pensé que Víctor tenía toda la razón: no se debe comer delante de los pobres; y yo estaba famélica...
  


  
    El caso es que entre ellos todo parecía ir genial, a diferencia de mi temita…
  


  



  
    
      8. ¿SOLO AMIGOS?
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    Aquella noche, después de la madre de todos los morreos, vimos el espectáculo de baile que se organizaba en el jardín del hotel. Estuve toda la velada hablando con Gonzalo, Dani y los demás. Dani ahora es arquitecto en Valencia. Siempre fue el más callado y en eso no ha cambiado. Pero intentar sonsacarle información, aunque fuera acerca de unos planos de los que yo no entendía ni papa, fue la excusa que encontré para evitar quedarme a solas con Samuel. Mi estrategia se basó en huir de él cada vez que intentaba entablar conversación conmigo.
  


  
    A base de desaparecer detrás de algún camarero para pedir otra copa, cerca de la una de la mañana yo iba de un contentillo importante y mi vejiga cabreada me pedía vaciarla cada poco tiempo.
  


  
    En una de mis incursiones para obedecer a la naturaleza, al salir del baño me encontré con Hugo. Por sus ojillos vidriosos comprobé que él también llevaba más alcohol del debido en su cuerpo.
  


  
    —Luci, ¿tú crees que tengo posibilidades con aquel camarero, no sé si tengo el radar averiado y te mira a ti en lugar de a mí? —Esa pregunta consiguió que escaneara al camarero que nos observaba desde la barra de enfrente.
  


  
    —¿Eh?... ¡Yo qué sé! Si quieres vamos y le preguntamos directamente, seguro que se queda a cuadros. —Reí presa del ron que recorría mi sistema.
  


  
    —Déjalo, si te mira más descaradamente las tetas se le salen los ojos, aunque es una pena, está tremendo y yo quería llevarme un recuerdito de canarias.
  


  
    Alentada por el cachondeo que nos traíamos contesté:
  


  
    —Siempre puedo tirármelo, si es un gay en potencia seguro que sale del armario. ¡Con mi ex funcionó!
  


  
    Rompió a reír a carcajadas por mi burrada y mirando sobre mi hombro dijo:
  


  
    —Si pretendías que fuera un secreto lo llevas claro.
  


  
    Señaló detrás de mí, al girarme encontré a Samuel apoyado en la pared mirándome divertido. El muy puñetero salió de los aseos de caballeros y se quedó allí escuchando la conversación. El momento en el que nuestras miradas conectaron fue el que Hugo aprovechó para volver con el grupo.
  


  
    —No conocía ese poder tuyo de cambiar de acera a los hombres. Esa historia me la tienes que contar, seguro que no es tan dramática como la pintas.
  


  
    No tenía ninguna intención de rememorar tan bochornoso pasado por lo que le miré fijamente, comprobando como la diversión bailaba en sus ojos, cosa que me tocó la moral. Decidida a ponerle nervioso y desviar el tema, me acerqué peligrosamente a su cuerpo, apoyé una mano en su pecho, levanté la cabeza y pegadita a su oído dije:
  


  
    —Pues ten cuidado con la acera en la que te levantas el sábado…
  


  
    Su mirada se volvió brillante y llena de chispas que parecían saltar de sus ojos a los míos. Sin darme tiempo a reaccionar, me atrapó entre sus brazos y estampó sus labios contra los míos. Durante una fracción de segundo dudé si retirarme. Sin embargo, en contra de mi instinto de autoconservación, le devolví el beso con intensidad. Fue un beso exigente en el que exploramos el interior de nuestras bocas con vehemencia, sin que nada más importara en ese momento. Mi pulso se aceleró poniéndome cardiaca. Reconozco que estaba siendo el beso de mi vida, hasta que abrí los ojos y me topé con su mirada cargada de intenciones, ese fue el instante que necesité para recuperar la cordura y apartarme de él.
  


  
    —Samuelcito —dije porque sabía que ese nombre, que utilizaban las abuelas de su pueblo le repateaba—, espero que hayas disfrutado del adelanto, pero estos juegos de mayores tienen que esperar al viernes. Si quieres llamo a Beca y que te ponga un poquito más a tono, así nos lo pasaremos en grande, los tres juntos, llegado el momento.
  


  
    No tenía ni idea de por qué estaba diciendo todas esas sandeces. Lo último que entraba en mis planes era hacer ese estúpido trío. Que todos vamos de modernos por la vida, pero a la hora de la verdad al 90% de la humanidad se nos va la fuerza por la boca. Después de aquellos días, tengo que reconocer que si darme cuenta de que prefiero el sexo en exclusiva es ser antigua, lo soy de todas todas…
  


  
    Sin dejarle replicar giré sobre mis talones y me marché, pero unos pasos después no pude evitar voltearme y lo que vi me congeló las ideas: Samuel sonriendo de medio lado, señalándose con las dos manos una prominente erección que se intuía desde mi posición a través de su pantalón…
  


  
    Y eso simplemente sería una anécdota si, al girarme evitando el contacto visual, no hubiera chocado con una camarera que llevaba una bandeja de bebidas, hicimos efecto dominó y ella calló hacia un chico que estaba a la izquierda, la bebida que transportaba se derramó sobre él, la copa de él sobre una señora que estaba sentada, la cual al levantarse bruscamente empujó al chico en dirección contraria, golpeando a la camarera, ella a mí y yo ya me veía en el suelo si no fuera porque unos brazos me sujetaron con fuerza.
  


  
    Era Samuel que había llegado a rescatarme de mi misma, porque hay que fastidiarse, ¡yo jamás me he considerado torpe, pero llevaba cuarenta y ocho horas que ni que me hubieran echado una maldición! Mi centro de gravedad y yo estábamos enfrentados de una forma muy desagradable, que me dejaba a mí en muy mal lugar.
  


  
    Samu me sostenía desde atrás y con voz canalla susurró:
  


  
    —Pitufa, no sabía que verme cachondo te ponía tan nerviosa —soltó una pequeña carcajada de satisfacción y yo me zafé de su agarré.
  


  
    No encontraba réplica a sus palabras, por lo que me dediqué a pedir disculpas a toda la gente involucrada en la caída y, una vez se dispersaron, volví con el grupo que, como no, se estaban meando de risa con mi bochornosa escena.
  


  
    Cinco minutos después decidí dar por concluida la velada alegando un gran dolor de cabeza por culpa del susto. Una mentira cochina como otra cualquiera. Mi problema era que Samuel no paraba de mirarme como si el juego del trío fuera lo más excitante que le había pasado en años, sumándolo a mi estado de confusión y provocando que fuera incapaz de seguir las conversaciones de los demás.
  


  
    A la mañana siguiente bajamos a desayunar temprano porque teníamos una excursión al Teide programada. Yo no había pegado ojo y estaba irascible, además de nerviosa.
  


  
    Me sentía entre la espada y la pared. No veía que Samuel se comportase con Beca igual que conmigo y, además, una parte de mí no quería ni imaginarse que así fuera, pero los días pasaban muy rápido y yo debía dejarles a solas para que se liaran. Esa mezcla de sentimientos me estaba volviendo loca.
  


  
    Al montarnos en el bus me coloqué con Beca.
  


  
    —Lu, ¿estás bien? —Asentí—. ¿Hay algo que quieras contarme?
  


  
    Me puse nerviosa y negué efusivamente con la cabeza.
  


  
    —No he dormido bien, eso es todo.
  


  
    —Ya, anoche cuando me acosté pensé que estabas dormida pero no parabas de dar vueltas en tu cama. Supuse que seguías con dolor de cabeza…
  


  
    —Sí, es cierto. Todavía no se me quita del todo.
  


  
    Cerré los ojos y me recosté indicándola que no quería seguir conversando.
  


  
    Cuando bajamos del bus comencé a impregnarme de los olores y las vistas, metiéndome de lleno en la experiencia. Un rato después volvía a bromear con los demás, el tema era lo empalagosos que estaba la parejita feliz, Rocío y Manuel. Iban cogiditos de la mano y era entre tierno y divertido porque nos pusimos a rememorar tonterías de la adolescencia, para no variar.
  


  
    Iba hablando con Gonza cuando Aurora se colocó junto a mí.
  


  
    —Lucía, hay algo que quiero que hablemos. Acompáñame por favor.
  


  
    Pensaba hacerlo, aunque solo fuera por su insistencia, cuando miré al suelo y vi pasar un ratón, pegué un brinco hacia atrás sin ser consciente de lo cerca del borde del camino que me encontraba, caí por un pequeño barranco y fui a parar contra unas rocas volcánicas.
  


  
    —¡Lucía!
  


  
    Escuché una voz sobresalir sobre el resto, al girarme vi deslizarse a Marcos y llegar hasta mí.
  


  
    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —preguntó preocupado.
  


  
    Me ayudó a levantarme al tiempo que llegó Samuel.
  


  
    —Sí, tranquilo, unas cuantas rozaduras y otra estupidez que sumar a mi expediente —contesté intentando sonreír, aunque en el fondo estaba muerta de vergüenza.
  


  
    No me podía creer todo lo que me estaba pasando en los últimos días… Debian de pensar que me había vuelto el ser más patoso del planeta.
  


  
    En ese momento miré a Samuel y vi que tenía la mandíbula apretada.
  


  
    —Marcos, sube, ya la ayudó yo —soltó cortante.
  


  
    Mi ex levantó las manos en señal de paz, dándose media vuelta.
  


  
    —Ven, te ayudaré a subir —dijo cambiando el tono a uno amable mientras me tendía una mano.
  


  
    Con firmeza me agarré a ella, para acercarme a su oído y susurrar:
  


  
    —No sé a qué ha venido este numerito de macho ibérico. Ya hablaremos.
  


  
    Pensé que lo dejaría estar, en cambio, contestó molesto.
  


  
    —Lo estoy deseando.
  


  
    Al llegar junto al resto, me sacudí el polvo mientras todos se interesaban por mi estado, les dejé comprobar que estaba bien y que no había nada roto, a excepción de mi ego, para poder continuar con la excursión.
  


  
    Un rato después, Aurora se acercó, me agarró con fuerza por el brazo, miró a nuestro alrededor y me reprochó:
  


  
    —No pensaba que dijeras en serio lo de que preferías tirarte por un barranco que escucharme…
  


  
    Acto seguido me soltó y siguió su camino. En ese momento me sentí fatal porque entendí que pensaba que me había alejado de ella a propósito. Cosa que no era cierta y pensé aclarar con ella al volver al hotel.
  


  
    Intención que se convirtió en papel mojado puesto que, desde ese momento cada vez que intentaba tener un acercamiento con ella, me esquivaba deliberadamente. Al final, lo intenté antes de bajar a cenar. Aguardé en el pasillo y la abordé cuando salía de su habitación, siguiéndola hasta colocarme a su lado para esperar al ascensor.
  


  
    —Aurora, me gustaría hablar contigo.
  


  
    —Yo lo he intentado tantas veces que he perdido la cuenta, no te preocupes, llegados a este punto no creo que tengamos nada de qué hablar.
  


  
    En ese instante llegaron Hugo y Dani, dejándome sin la oportunidad de explicarme.
  


  
    Esa noche tuve demasiadas tareas pendientes: esquivar a Samuel, observar cómo Beca me miraba raro, ver que Marcos intentó tres veces que Aurora bailara con él en la discoteca y todas las veces se llevó una negativa por respuesta, contagiarme de la felicidad de la recién estrenada parejita e intentar que Hugo se llevara un recuerdo de Canarias, echándole una mano con un tío que le había llamado la atención. Esa parte la conseguí.
  


  
    Cerca de las dos de la mañana mi cerebro dejó de colaborar y decidí subirme a dormir, estaba agotada como hacía mucho tiempo que no recordaba.
  


  


  
    
      9. EL MONUMENTO
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    Al despertar fui consciente de que era miércoles y que cada vez estaba más cerca el día señalado. No me sentía con fuerzas de batallar con todos los frentes abiertos que había a mi alrededor y decidí responder un mensaje que llevaba ignorando desde el lunes por la mañana.
  


  
    Descolgué el teléfono y marqué:
  


  
    —¿Rubén? Hola, soy Lucía.
  


  
    —Hola, pensé que me estabas ignorando deliberadamente.
  


  
    «Chico listo», me dije.
  


  
    —Discúlpame, he tenido problemas con la cobertura estos días. Tengo que pensar en cambiar de móvil.
  


  
    —Nada, tranquila, dime en qué puedo ayudarte.
  


  
    —Pues, verás, no sé si estás trabajando o tienes el día libre…
  


  
    —Si es para aceptar mi proposición de hacerte un tour privado por la isla, estaré libre en diez minutos. —La voz animada con la que lo dijo me terminó de convencer.
  


  
    —Sí, exactamente para eso te llamaba.
  


  
    —Te recojo en una hora, ¿te parece?
  


  
    —Perfecto.
  


  
    Tras darle las indicaciones para que supiera en que hotel me alojaba, me fui a cambiar.
  


  
    Mi buen humor volvió mientras me miraba en el espejo. Al asomarme al balcón observé que hacía un día estupendo y decidí ponerme mi bikini de estampado con palmeras, mis shorts azules ceñidos y una blusa blanca de tirantes con transparencias. Me calcé las Converse y bajé a desayunar.
  


  
    La tribu intentaba ponerse de acuerdo sobre qué actividad realizar ese día y parecían ir empatados a seis, a falta de mi veredicto y el de Hugo.
  


  
    —Lucía, ¿vamos a montar en catamarán y a avistar ballenas o nos tiramos todo el día a la bartola en la playa para recuperar fuerzas? —preguntó Diego.
  


  
    —Hugo desempata. Yo hoy tengo otros planes —contesté dando un sorbo a mi café y encogiéndome de hombros como si lo que acababa de soltar no tuviera ninguna importancia.
  


  
    —¿No fastidies que te vas a quedar encerrada en el hotel todo el día? —preguntó Marina.
  


  
    —En realidad… he quedado. Nos vemos esta noche para cenar.
  


  
    Me levanté y me encaminé a la puerta del hotel sin dar más explicaciones. Estaría loca si pensara que mis amigas se iban a quedar sin saber con quién había quedado y, cuando estaba en la puerta, las vi a través de la cristalera sentadas en los sofás de recepción. Marta me miraba sonriendo y Rocío decía algo así como: «Ya puede estar bueno para dejarnos tirados».
  


  
    Al ver aparecer a Rubén en un Tesla negro impresionante, apearse con una seguridad pasmosa para plantarse delante de mí y darme dos besos, de esos que te dejan con ganas de saborear algo más, me quedé en estado vegetativo hasta que escuché:
  


  
    —Joder, Lu, por este monumento yo también vendería a mis amigas. ¡Disfruta!
  


  
    Las palabras de Marina hicieron estallar al resto en carcajadas, consiguiendo que Rubén sonriera nervioso. La mirada de Beca no me gustó demasiado, así que me giré, tiré de la mano de mi guía y dije:
  


  
    —Vámonos antes de que mis amigas me dejen un poco más en evidencia.
  


  
    Mi nuevo amigo me abrió la puerta del copiloto y, mientras me acomodaba, vi asomarse a los chicos. Todos sonreían y me decían adiós con la mano, todos… menos Samuel, que me dedicó la mirada más gélida que le he visto lucir en la vida. Me obligué a despedirme con la mano y miré hacia Rubén que ya se colocaba a mi lado.
  


  
    —Sácame de aquí y haz que me olvide de todo por unas horas —pedí con más urgencia de la que me hubiera gustado demostrar.
  


  
    —¡Tus deseos son órdenes, preciosa!
  


  
    Enfilamos la carretera y no miré atrás.
  


  
    El silencio nos acompañó varios kilómetros hasta que Rubén preguntó:
  


  
    —¿Habéis visitado Garachico?
  


  
    —¿Eh?
  


  
    —¿Qué si tienes pensado visitar Garachico? Es uno de los pueblecitos más bonitos de la isla.
  


  
    —Y más famoso, sí, vamos mañana. Pensé que un tío autóctono como tú me enseñaría algún rincón menos… masificado —respondí haciendo un escaneo completo a su anatomía.
  


  
    Acto que hizo que su nuez ascendiera y descendiera al ritmo de su saliva, antes de regalarme una sonrisa desafiante y advertir:
  


  
    —Como ya he dicho, tus deseos son órdenes. Te llevaré a un lugar que muy poca gente conoce y que está siempre casi desierto…
  


  
    Esa observación de lo más sensual, arrastrando cada palabra mientras Rubén me hacía un repaso milimétrico de pies a cabeza, provocó que miles de aguijones de alarma se clavaran en mi estómago, a la vez que una discusión mental tomó fuerza en mi cabeza.
  


  
    «¿Qué narices pretendes, Lucía?
  


  
    »Obvio, disfrutar del día junto a este monumento.
  


  
    »Como quieras, luego no lloriquees cuando te sientas una persona horrible, todas sabemos que estás huyendo.
  


  
    »Bla, bla, bla… Este chico está muy bueno y yo necesito una distracción.
  


  
    »Cobarde.
  


  
    Gritó mi sensatez antes de desaparecer para dejar paso a esa parte de mí que solo quería disfrutar el momento.
  


  
    —Estoy deseando conocer ese lugar. —Atiné a decir en un intento por parecer sexy a la par que segura de mí misma.
  


  
    Rubén pareció encantado con mi reacción y puso rumbo a nuestro destino, desconocido para mí y que algo me decía que sería precioso.
  


  
    El trayecto fue de media hora aproximadamente y la conversación se volvió agradable y divertida. Hablamos de amigos, de trabajo, ahí conté un par de anécdotas del atontao de mi jefe y nos reímos a base de bien. Rubén resultó ser un conversador de lo más interesante y yo me dejé atrapar por ese aura simpático-sensual que desprendía todo su cuerpo. Estar cerca de él me resultaba extrañamente cómodo.
  


  
    Al llegar al sur de la isla, aparcó en lo que parecía la mitad de la nada, apenas se vislumbraban un par de coches en todo aquel parking improvisado en el centro de una explanada.
  


  
    Me apeé y di una vuelta de reconocimiento sobre mí misma.
  


  
    —Si el trozo de tierra yerma esta es lo que pretendías enseñarme, ya nos podemos ir, acabo de verlo todo sin moverme del sitio —reté bromeando, de esas bromas que sueltas al 50% diciéndolo en serio.
  


  
    Mi guía particular rodeó el coche con una sonrisa enigmática hasta posicionarse frente a mí.
  


  
    —Espero que tus deportivas sean cómodas, vamos a caminar un trecho.
  


  
    Sin aportar más datos me cogió de la mano, haciéndome seguirle por lo que parecía un paraje entre desértico y volcánico sin mucho que ver.
  


  
    Tras dos kilómetros de caminata, en los que Rubén aguantó estoicamente todas mis pullas sobre lo feo que era aquello y mis quejas acerca de su nefasto estilo para ligar… Todo broma, pero que me hizo pasar un rato de lo más entretenido, llegamos a una zona rocosa de baja altura en donde pude contar más de diez entradas a lo que intuí eran cuevas. Antes de que siguiéramos avanzando, Rubén cambió de actitud.
  


  
    —Muy bien, señorita tocapelotas, hora de que confíes en el criterio turístico de alguien que lleva casi treinta años viviendo aquí.
  


  
    Del bolsillo de su pantalón sacó un pañuelo y yo le miré con ojos desorbitados al entender que pretendía vendármelos.
  


  
    —¡Ni de coña! Aquí no se ve un alma y tú puedes ser el descuartizador de Tenerife. ¡Si das un paso más tus partes nobles corren serio peligro! —advertí levantando un brazo en señal de stop mientras con el otro le señalaba con un dedo acusador.
  


  
    Rubén rompió a reír a carcajadas mientras sacaba su móvil y se colocaba junto a mí, sin parar de despiporrarse, hizo varias instantáneas en las que salíamos perfectamente retratados. Él descojonado y yo con cara de ir a morir a manos de un desconocido.
  


  
    ¡Definitivamente he visto muchas pelis de terror!
  


  
    El caso es que una vez obtuvo el número de fotos que le pareció oportuno, me las reenvió al móvil.
  


  
    —Anda, mándales la prueba de vida y mi careto en primer plano a todas tus amigas, y sí quieres te paso ubicación, así cuando vean que tardas podrán enviar a la policía a buscar tus restos.
  


  
    Mientras Rubén intentaba asegurar todo aquello sin reír, era imposible no fijarme en cómo se divertía burlándose de mi momento de… llamémoslo… «psicótica paranoide».
  


  
    Aun así, le envié un par de fotos a Beca junto con mi ubicación en tiempo real, por aquello de que todavía estaba algo acojonada por encontrarme en mitad de ningún sitio con un tío al que no conocía de nada.
  


  
    Tras el mensaje a mi amiga y guardarme el móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón, por fin dije:
  


  
    —Bien, me fiaré de ti, pero ten por seguro que si muero te perseguiré como un fantasma de lo más diabólico hasta hacerte perder el juicio.
  


  
    —¡Entendido! —zanjó regalándome su sonrisa Profident.
  


  
    Con algo de incertidumbre dejé que me vendara los ojos, cogiendo su mano para dejarme guiar a saber dónde.
  


  
    Fueron algo así como los cinco minutos más eternos de mi vida, eso puedo jurarlo. Y di gracias a todos los santos cuando Rubén me paró y quitó la venda que cubría mis ojos. Tardé unos segundos en acostumbrarme a la penumbra y otros pocos en comprender que estábamos en la entrada de alguna de las cuevas que vi momentos atrás.
  


  
    —¿Tanto secretismo para enseñarme unas rocas volcánicas? —pregunté cogiendo una piedra que estaba junto a mí.
  


  
    —No, tocapelotas, tanto secretismo para que no veas en cual de todas hemos entrado, ahora iremos al lugar que de verdad quiero enseñarte, pero digamos que es un sitio especial que muy poca gente de fuera de la isla conoce y, siendo honesto, nos gustaría que continuara así.
  


  
    Asentí porque su explicación tenía lógica y comencé a seguirle por la gruta. No puedo asegurar cuántos metros anduvimos, pero lo que vi al pasar por un angosto pasadizo es algo que no olvidaré jamás.
  


  
    —¿Esta no es la cueva de El Tacón? —quise saber porque aquella piscina de aguas turquesas así me lo pareció.
  


  
    —No, sabelotodo, esta es solo para autóctonos y precisamente por la fama que ha cogido la cueva de El Tacón es por lo que esta seguirá siendo un secreto. Además, esta es termal…
  


  
    Mientras me daba su pertinente explicación, yo me maravillaba de lo que mis ojos veían. Comprobé que Rubén se había quitado todo menos el bañador, aguardando con el agua a la cintura para que le diera la mano y me adentrara en aquella maravilla de la naturaleza.
  


  
    Sin dudarlo me quedé en bikini, siguiéndole hasta el centro de la pequeña piscina. Desde allí, mi asombro fue mayor puesto que, al dar una vuelta sobre mi misma, pude comprobar como la luz, que se filtraba por una pequeña grieta lateral, provocaba que el reflejo del agua dibujara pequeñas estelas en la roca, creando un juego de colores impresionantes.
  


  
    —¡Es lo más bonito que he visto nunca! Gracias por mostrarme este rinconcito de tu isla y gracias por no descuartizarme.
  


  
    —En realidad el plan es mostrarlo y luego matarte. ¿Cómo piensas que esto sigue siendo secreto?
  


  
    A medida que las palabras abandonaban su boca, iba acortando la distancia que nos separaba y aumentando mi frecuencia cardiaca.
  


  
    —Igualmente ha sido un placer estar aquí —sostuve perdiéndome en sus ojos avellana y dejando que su boca se acoplara a la mía.
  


  
    No voy a negar que dejarme llevar por la magia del momento no hubiera pasado por mi cabeza, sin embargo, la voz de alguien que se aproximaba por la gruta hizo que dejáramos de manosearnos como adolescentes.
  


  
    —Creo que es hora de ir a la siguiente parada, aquí ya no hay intimidad…
  


  
    Aquella afirmación prometía mucho. Con ganas de seguir por aquel camino de perdición me dejé guiar el resto del día por Rubén.
  


  
    Tras aquella preciosa cueva, me llevó a comer a un restaurante pequeñito del puerto de La Caleta, un pueblecito de casas blancas que no estaba muy lejos del primer lugar que visitamos.
  


  
    Una vez saciada el hambre —de comida, porque de otra estaba famélica— hicimos senderismo por un camino escondido que conectaba dos aldeas, inversamente proporcionales en encanto y en tamaño. Dos joyas tinerfeñas que estoy convencida de que no se les da el valor turístico debido, porque yo no las había visto en ninguno de los blogs que visité en internet para empaparme de lugares de la isla que conocer. Y yo, como buena amante del turismo con encanto, agradecí a mi guía aquellos descubrimientos en forma de buen morreo.
  


  
    Reconozco que todo entre nosotros fluía, yo había conseguido acallar todos esos pensamientos locos que me mareaban la cabeza desde que comenzó el dichoso viaje y no mentiré diciendo que mis planes más inmediatos tras el paseo no eran acabar en la cama de Rubén.
  


  
    Sin embargo, un mensaje de Víctor lo cambió todo.
  


  
    
      Cachito Pan:
    

  


  
    
      Pitu, ¿vas a tardar? ¡Ya te vale largarte todo el puñetero día fuera! No sabes lo que me ha costado poder venir al viaje y, sobre todo, he hecho el esfuerzo por ti y por Samu. ¡Que está calentito por cierto!
    

  


  
    Ese simple wasap fue suficiente para que mi parte más masoca decidiera poner fin a aquella aventura, pidiéndole a Rubén que me llevara de vuelta al hotel, mientras me sumía en un silencio en el que me machacaba por ser mala amiga y un asco de persona, por dar de lado a mi gente e irme con un desconocido. Con rapidez subí al coche y respondí a mi cachito pan un «Estoy volviendo».
  


  
    Cerca de las nueve, Rubén me estaba dejando en el mismo lugar donde me recogió unas horas atrás. Salimos del coche y nos quedamos frente a frente.
  


  
    —Gracias, ha sido un día increíble y he descubierto sitios que estoy segura de que no salen en las guías de viaje —agradecí con sinceridad.
  


  
    Rubén acortó la distancia que nos separaba, retirándome el mechón rebelde que llevaba todo el día escapando de mi coleta y que a él parecía gustarle tanto.
  


  
    —Espero que me hagas un hueco antes de irte. Eres genial y me he divertido muchísimo —bajó el tono y se acercó un poco más, si es que quedaba algo de espacio entre nuestros rostros—. Ha sido un placer ser tu guía particular.
  


  
    Sin darme tiempo a reponerme de la «tontería» que me provocaba su cercanía, posó su mano en mi nuca y me acercó hasta su boca. Nos besamos con vehemencia durante un par de minutos y una imagen, que no estaba preparada para asimilar, pasó por mi mente. Me aparté algo azorada, tras lo que me di la vuelta para marcharme.
  


  
    Tras caminar unos pasos hacia la puerta, me giré para decir:
  


  
    —No creo que nos volvamos a ver, pero ha sido un placer conocerte.
  


  
    Esas palabras le dijeron todo lo que quería saber, me sonrió con cortesía y yo seguí mi camino.
  


  


  
    
      10. LA TRAICIÓN
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    Tras despedirme del monumento canario, entré al hotel algo desubicada. Saqué el móvil para llamar a Beca y saber dónde estaban. Me distraje lo suficiente para impactar contra alguien.
  


  
    —Perdón —dije antes de saber contra quién había chocado.
  


  
    —Veo que te lo has pasado muy bien, no me gusta ser segundo plato así que creo que el trío va a pasar a ser un dúo.
  


  
    La mirada envenenada que me dedicó Samuel me estremeció por dentro, dejándome sin capacidad de reacción y sin habla, mientras con impotencia le vi alejarse en dirección al comedor.
  


  
    Subí a mi habitación y me encerré en el baño. Empecé a llorar de pura rabia porque todo estuviera saliendo como el culo. Lloré y lloré sin siquiera permitirme escuchar a mi corazón porque lo que me decía me negaba a que fuera cierto. No, no podía ser de ninguna de las maneras.
  


  
    Un rato después, cuando conseguí serenarme, me di una ducha, me cambié de ropa y bajé a buscar al resto. Imaginé que estaban cenando y no me equivoqué. Me había maquillado, pero aun así por la cara con la que me miraron Beca, Marta y Víctor, supe que todavía quedaban marcas de mi desasosiego anterior. Antes de dar pie a todas sus preguntas, aclaré:
  


  
    —Creo que he tomado demasiado sol y no me encuentro muy bien, hoy no salgo. —Cogí un par de manzanas del bufé y me encaminé al ascensor.
  


  
    Llegando a mi destino alguien me paró.
  


  
    —Lucía, sé que probablemente conmigo sea con la última persona que querrías hablar, pero estoy preocupado. Siempre nos hemos contado todo y fui un cabrón. Aunque no me creas, todo lo que pasó tiene una explicación y me gustaría dártela e intentar recuperar a una de las personas más importantes de mi niñez. —Marcos me miraba con tal sinceridad en los ojos que fui incapaz de negarme.
  


  
    —Vamos a mi habitación, tenemos una conversación pendiente.
  


  
    Nos servimos un par de refrescos del minibar y salimos a la terraza. Cinco minutos después, estábamos sentados cada uno en una hamaca de plástico mirando el mar, en el más completo de los silencios.
  


  
    —Creo que empezaré yo —dijo, por fin. Asentí y comenzó su confesión—. ¿Recuerdas el curso anterior al verano en el que empezamos a salir? —Asentí nuevamente—. Si recuerdas, Aurora se despidió de nosotros porque se iba a casa de su prima a pasar el verano y a mediados de agosto se mudaría a Tarragona, su padre era guardia civil y le habían destinado allí.
  


  
    —Sí, me acuerdo, fue una sorpresa cuando volvió y nos dijo que al final le habían dado la plaza indefinida en el cuartel de casa.
  


  
    —Lo que no sabes es que aquel verano coincidimos en las vacaciones. Yo no sabía que su prima vivía en el mismo pueblo que mis tíos y me sorprendió muchísimo cuando me la encontré en las fiestas.
  


  
    —Nunca nos contasteis nada… —ataqué.
  


  
    —Verás, es que ese verano estuvimos juntos durante un mes. Si bien, cuando debía volver a casa decidimos que lo dejaríamos en un amor de verano. Al fin y al cabo, no teníamos ni dieciocho años y ella se mudaría a cuatrocientos kilómetros.
  


  
    —¡Mierda! Ahora entiendo su cara al volver y vernos liados. ¡Joder! ¿cómo no me lo contaste?
  


  
    —Pues porque ya estábamos saliendo y ella hizo como que no había pasado nada, así que yo tomé la misma pose. Lu, te juro que te quería mucho y que fueras la primera… fue maravilloso, pero te mentiría si no te dijera que la miraba y algo en mí se removía.
  


  
    —Pues no entiendo cómo estabas conmigo si te sentías así.
  


  
    —Porque quería estar contigo, me lo pasaba genial, adoraba nuestras discusiones y estar con la chica más popular del grupo me hacía ser el gallo del corral. Y todos sabemos que en aquella época me gustaba ser el centro de atención.
  


  
    —Sí, la chulería y la prepotencia también te caracterizaban…
  


  
    —Vale, me lo merezco. El caso es que los meses fueron pasando y unos días antes de acabar el curso me la encontré sentada en la playa, sola, leyendo un libro. Quise seguir mi camino, pero al final me senté a su lado. Te contaré toda la conversación porque creo que es importante.
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    —¿Vas a seguir haciendo como que no pasó nada? —pregunté enfadado sin tener ni siquiera derecho a estarlo.
  


  
    La sorpresa y tristeza que asomaron a sus ojos me estremecieron el corazón.
  


  
    —¿Qué pasó? Qué nos liamos, nos despedimos, dos semanas después te liaste con una de mis mejores amigas, volví y te vi morreándote con ella. Si tú olvidaste lo nuestro en quince días ¿por qué no tendría que haberlo hecho yo en estos diez meses? —contestó mirándome con rabia.
  


  
    Quería mantenerse firme y hacer como que no le importaba, en cambio su mirada la delataba, ese enfado que emanaba de ellos solo podía significar que también sentía algo por mí.
  


  
    —Lo siento. Necesitaba olvidarte y simplemente pasó —confesé.
  


  
    —No tengo nada que perdonarte, no éramos nada y ahora solo eres el novio de Lucía. Por mí todo está bien —zanjó, levantándose y marchándose sin mirar atrás.
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    —Lucía, el problema es que, para mí, ese día lo cambió todo. No podía dejar de pensar en ella y me sentía fatal a la vez que tampoco sabía cómo dejarte sin hacerte daño.
  


  
    —Entiendo, ¿y por eso me pusiste los cuernos con ella, porque no querías hacerme daño…? ¡Ja! Permíteme que lo dude.
  


  
    —No, no lo entiendes. ¿Te acuerdas que cuando rompimos llevábamos unas semanas mal porque decías que no te prestaba atención, que me había vuelto un sieso que no te daba mimos, besos y que ni siquiera buscaba esos momentos de quedarnos a solas para acostarnos?
  


  
    —Sí, por eso supe que llevabais semanas liados.
  


  
    —¡No! Eso no es verdad. El primer beso y último que le di, estando contigo y después de ese día, fue el mismo que viste en la noche de San Juan. ¡Te lo juro por mi vida!
  


  
    La vehemencia con la que lo aseguraba me decía que era cierto, entonces mi teoría, esa sobre la que basé toda mi ira y mi cabreo hacia ellos no tenía fundamento. Queriendo llegar al fondo del asunto, pregunté:
  


  
    —¿Cómo es posible? Ahora sí que no entiendo nada.
  


  
    —Lucía, esa noche, no encontraba el valor de hacer lo que debía, y en lugar de comportarme como un adulto, hice la estupidez del día; intentar encontrar ese valor en el alcohol, y como sabes yo jamás he bebido, así que me salió la jugada como el culo.
  


  
    —Ya, en eso siempre te admiré, nunca te importó si los demás bebían o no. Tú creías que no necesitabas alcohol para pasarlo bien con tus amigos y te aseguro que en esas edades tu actitud era lo raro. ¿Y para qué necesitabas tanto valor como para saltarte una de tus normas básicas? —Antes de dejarle continuar la respuesta llegó clara y concisa a mi mente— ¡Hostias! No me lo digas, me ibas a dejar, serás mamonazo —dije riéndome porque de pronto empecé a entender tantas cosas que me sobrepasaron y en lugar de llorar me dio por reír como si fuera una lunática.
  


  
    —Sí, había decidido dejarte, independientemente de lo que pasara con ella. No quería ser el cabrón que estaba contigo sin quererte como te merecías. —Juro que intenté dejar de reírme, pero me sentía tan tonta que me era imposible—. Me alegro de que te divierta el mal rato que estoy pasando —soltó contagiándose de mi risa.
  


  
    Nos tomamos unos minutos en silencio para serenarnos y una duda surgió con fuerza en mi mente.
  


  
    —Lo que no entiendo es por qué te liaste con ella antes de dejarme.
  


  
    —Pues porque me encontraba mal por la mierda de copa que me había tomado y Aurora se acercó preocupada. Tú estabas haciendo una apuesta con los demás sobre algo así como que no había huevos a meternos desnudos en el mar delante de toda esa playa repleta de gente.
  


  
    —Ups. Mierda, eso lo había olvidado. ¡Víctor lo hizo! La madre que le parió, no tiene vergüenza ni la ha conocido.
  


  
    —Cuando todos os fuisteis corriendo hacia el agua a ver quién cumplía, Aurora me llevó hasta un banco del paseo marítimo y me sentó.
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    —Voy a por agua a ver si dejas de hacer el imbécil y no bebes más —dijo enfadada.
  


  
    Su intención era darse media vuelta, pero tenerla tan cerca y preocupada me desarmó, la sujeté por el brazo y confesé:
  


  
    —Voy a dejarla, te quiero.
  


  
    Mis palabras hicieron que sus ojos buscaran los míos de forma lenta, mientras su boca quedaba entreabierta denotando la sorpresa que mis palabras provocaron en su interior.
  


  
    —Estás borracho —aseguró.
  


  
    Por mucho que intentara volver a aquella pose suya de que entre nosotros no había nada, sus ojos no mentían y me agarré con fuerza a esa esperanza de que me creyera.
  


  
    —Por ese motivo precisamente deberías saber que digo la verdad. Los borrachos y los niños no mienten.
  


  
    Intenté atraerla hacia mi cuerpo, pero ella no se movió ni medio milímetro de su posición.
  


  
    —Marcos, nuestro momento pasó, tú estás con Lucía y yo jamás me metería en medio.
  


  
    En ese momento decidí que si ella no venía hasta mí yo iría hasta ella, sin dudar, me acerqué y la abracé mientras le pedía:
  


  
    —Dime que no sientes nada por mí y te dejaré en paz, dime que ya has olvidado todo lo que vivimos juntos y no volveré a molestarte más.
  


  
    —No siento nada por ti —contestó.
  


  
    La levanté la cara y supliqué:
  


  
    —Ahora dímelo mirándome a los ojos.
  


  
    Las lágrimas se abrieron paso a través de sus ojos y no pude contenerme. Verla tan vulnerable y triste me destrozó el corazón a la vez que me confirmó que estaba enamorado de ella. Sin pensar la besé, su intención fue retirarse, lo sé porque sentí su mano en mi pecho, pero antes de poder hacerlo apareciste gritando.
  


  
    —¿Qué coño estás haciendo con mi novio? Corrijo ¡exnovio!
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    —¡Yo siempre tan pasional!
  


  
    —Bueno es que el momento requería una buena dosis de dramatismo… El caso es que antes de que pudiéramos hablar contigo saliste corriendo hacia el grupo. Y el resto ya lo sabes, todos se cabrearon con nosotros, algunas de las chicas se mantuvieron al margen y no quisieron conocer ni una versión ni la otra; Aurora intentó hablar contigo, pero decidiste decir que de «Ella» no querías saber nada y que quien quisiera seguir siendo tu amigo debía respetarlo. Luego empezamos los estudios cada uno por nuestro lado y hasta hoy.
  


  
    Las lágrimas brotaban sin control de mis ojos, aquella explicación jamás se me hubiera pasado por la cabeza y me sentía fatal, una persona horrible y que fui una cría insoportable. Entendí, que yo volví a todos en su contra sin dejarles defenderse. Les convertí en los malos de la historia cuando en realidad la que había estado en medio, sin saberlo, era yo.
  


  
    —Marcos, lo siento. Fui una niñata egoísta.
  


  
    —Estabas dolida, es normal. Éramos tu novio y tu amiga. La traición que cometí no tiene justificación.
  


  
    —Pero, ¿por qué no salisteis juntos después?
  


  
    —Te mentiría si dijera que no lo intenté, pero Aurora decía que no podía comenzar una relación sobre las cenizas de la nuestra y sabiendo que eso la alejaría más de tu perdón. Al final, tú no dabas tu brazo a torcer, nosotros vivíamos lejos y la cosa se enfrió. Cuando quise darme cuenta habíamos perdido el contacto. Pensé que quería olvidarme y le di su espacio, el tiempo pasó y todo se quedó en un amor de adolescencia. Y luego surgió el viaje…
  


  
    —¿Y? ¡Joder! Cuéntame que ha pasado estos días. ¿Sigues enamorado de ella?
  


  
    —El tiempo hizo su trabajo y sentí que la había olvidado, pero este viaje lo ha complicado todo. Vuelvo a sentir tanto y tan distinto que me da vértigo.
  


  
    —Eso son nervios porque sí estás enamorado.
  


  
    —El problema es que creo que no es recíproco, han pasado siete años… es normal que me haya olvidado. Solo fue un amor de niños.
  


  
    —Marcos, puede que me meta donde no me llaman y puede que Aurora y yo no hayamos sido las mejores amigas los últimos años, pero sigo conociéndola bien, como se conoce a esas personas con las que has crecido año tras año desde el jardín de infancia; y te voy a decir algo: Ella siente lo mismo que tú.
  


  
    —¿Estás segura? —preguntó esperanzado.
  


  
    —¡Me apuesto mi mano derecha!
  


  
    —¿Y qué hago?
  


  
    En una milésima de segundo pensé que si una idea funciona ¿para qué cambiarla? Le miré con picardía y dije:
  


  
    —No hay huevos a presentarte delante de ella y plantarle un beso de película.
  


  
    Le dio la risa floja.
  


  
    —No sé si hay huevos o no, pero antes de irme quiero saber qué te pasa.
  


  
    Lo mío era más complicado y no estaba preparada para verbalizar nada de aquel torbellino de ideas y sentimientos que se me estaban enquistando en los últimos días. Marcos aguardaba una explicación, en el momento en que fui salvada por la campana. Alguien llamaba a la puerta de mi habitación, dándome esa salida que necesitaba.
  


  
    Fui a abrir rauda y veloz, para volver a la terraza sonriendo feliz.
  


  
    —Mira el regalito que me he encontrado en la puerta —canturreé mirando a Marcos y señalando a Aurora que estaba detrás de mí.
  


  
    —Pero…
  


  
    A Marcos no le dio tiempo a terminar la frase, Aurora se sentó en su regazo y le hizo un reconocimiento exhaustivo de laringe…
  


  
    Yo decidí que sobraba en esa historia, otra vez, y bajé al bar a tomarme algo mientras aclaraban su situación.
  


  
    El cómo llegamos a estar los tres en aquella terraza se debe a que Aurora pensó que nos íbamos a liar, probablemente en la habitación de Marcos, por lo que abatida se fue a acostar. El sueño se negaba a acompañarla, provocando que saliera a la terraza, su habitación era la contigua a la mía y no pudo evitar escuchar parte de la confesión de Marcos.
  


  
    Así que con eso de no hay huevos decidió que lo que había eran muchos ovarios y se fue en busca de saber que sentía por aquel hombre.
  


  
    Si algo aprendí en ese viaje es que siempre hay varias versiones de la misma historia y yo me cerré en banda creyéndome en posesión de la verdad y sintiéndome la víctima, cuando lo cierto era que Marcos me volvía loca, pero por lo relativamente poco que tardé en superar nuestra ruptura no creo que fuera amor verdadero. Lo que me dolió fue la traición, no que lo nuestro se acabara. También es posible que lo de ellos sí fuera real y estuvieron siete años separados por no hacerme más daño a mí.
  


  
    Así que les deseé la mayor felicidad, le pedí millones de disculpas a Aurora y el resto del viaje junto a ellos fue maravilloso. Junto a ellos, porque junto a otros… ejem. Fue complicado.
  


  


  
    
      11. EL PACHARÁN
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    Tras dejar a los nuevos tortolitos en mi terraza, bajé al bar con la intención de tomarme algo de tiempo para pensar. El sitio elegido para esa tediosa tarea fue una mesa lateral con vistas al jardín. Pedí una cola y me concentré en mirar por el ventanal mientras intentaba reorganizar mis ideas.
  


  
    Todo lo acontecido con Marcos y algunas de las puyas que Samuel me dedicó los días anteriores me hicieron volver a un momento amargo de mi vida y verlo desde otra perspectiva.
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    Tras mi ruptura con Marcos y la de Samuel con Beca, un tsunami sacudió los cimientos de nuestro grupo de amigos. Beca no quería estar cerca de Samu, yo no podía ni ver a mi ex ni a Aurora y, además, nos pusimos en plan víctimas por lo que el resto del grupo se fue posicionando de nuestro lado. Ahora sé que motivados por el chantaje emocional al que les sometimos. ¡Vaya dos niñatas fuimos!
  


  
    El caso es que recordé la última conversación que tuve con Samuel antes de que se marchara a Madrid para preparar su nuevo piso de estudiantes. Entre vacaciones de unos y de otros estábamos casi a finales de julio, y en la peña reinaba un clima insoportable por lo que se habían formado pequeños grupos.
  


  
    Hugo y Marina quedaban con Samuel y Víctor. Los gemelos, Rocío y Marta nos apoyaron mucho a Beca y a mí, y los demás no sé muy bien cómo siguieron aquel verano, pero nuestras multitudinarias quedadas pasaron a ser pequeños grupos de amigos en los que ciertos temas estaban prohibidos.
  


  
    Beca no quería escuchar hablar de Samu ni yo de los otros dos «traidores», por lo que lo recuerdo como un verano de mierda.
  


  
    El caso es que la tarde del veintiocho de julio —sí, recuerdo la fecha perfectamente— Samuel se presentó en casa para despedirse. Llevaba un mes ignorándole, bueno dos semanas porque después ni intentó ponerse en contacto conmigo y reconozco que eso también me cabreó bastante.
  


  
    Fui una monumental contradicción con patas. No quería escucharle, pero me fastidiaba que no intentara hablar conmigo. Por eso me pilló con la guardia baja y accedí a pasear con él por la playa.
  


  
    —Tú dirás —solté tras más de trescientos metros en completo silencio.
  


  
    —¿Cómo estás? —preguntó parándose e intentando que nuestros ojos conectaran.
  


  
    —Cabreada con Marcos, dolida con «Ella» y decepcionada contigo.
  


  
    —¡¿Conmigo?! ¿Por eso llevas un mes ignorándome?
  


  
    —¿Te parece normal cómo has tratado a Beca? ¿Cómo la has engañado a saber desde hace cuánto tiempo? ¡Marcos y tú sois unos cabrones!
  


  
    —¿En serio? ¿Esto es por Beca o por ti?
  


  
    —¡Tócate los pies Mariloli! ¿De verdad crees que no tengo motivos para estar mosqueada?
  


  
    —¡Estás cabreada con Marcos y lo pagas conmigo!
  


  
    —¡Eres imbécil, en tu puta vida vas a conocer a alguien que te quiera como Beca! Y la has dejado a saber por qué estúpida chica. ¡Marcos y tú os lo perdéis!
  


  
    —¡Eres una niñata! —Aquel ataque me pilló por sorpresa y creo que él también se sorprendió por hablarme en esos términos, por eso continuó hablando en un tono más pausado—: Te estoy hablando de nosotros, no de mi relación con Beca. ¡Por favor, Lucía, escúchame!
  


  
    ¡Tarde! Yo no era capaz de escuchar más allá del hecho de que mi mejor amigo me había llamado niñata y había dejado a Beca hecha polvo. Una ira incontrolable se apoderó de mí, marcándome como único objetivo mostrarle que nada volvería a ser como antes.
  


  
    —¡No me lo puedo creer! ¿De verdad piensas que podemos ser amigos como si nada hubiera pasado? ¿Que puedo quedar contigo o con tu nueva amiguita sabiendo que mi mejor amiga está sufriendo? ¡Por lo que a mí respecta, tú, Marcos y esas… os podéis ir a tomar por culo! —grité como una posesa.
  


  
    —¡Es imposible hablar contigo! Llámame cuando estés dispuesta a escuchar mi versión y pienses dejar de meterme en el mismo saco que a tu ex.
  


  
    —¡Sois iguales! ¡Por mí puedes esperar sentado!
  


  
    Samuel me miró solo unos instantes antes de darse por vencido conmigo y marcharse sin añadir nada más. Aguanté estoicamente, sin derramar una sola de las lágrimas amargas que pugnaban por salir, hasta que le perdí de vista, ahí ya el tema cambió, las compuertas de mis ojos se abrieron y fui incapaz de parar la marea durante horas.
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    —Recuerdo esa tarde, pensé que llorabas por Marcos no porque te hubieras comportado como una imbécil integral con tu mejor amigo.
  


  
    —Gracias, Nana, no necesito que hurgues más en la herida. Aquella noche en el hotel, sentada mirando por el ventanal, comprendí que mi ego herido por la traición que creía que Marcos y Aurora habían cometido contra mí, me cegó tanto que fui incapaz de ver más allá. Ni siquiera me puse en el lugar de Samuel, les metí dentro del mismo saco y les culpé por rompernos el corazón a Beca y a mí. Lo que jamás imaginé es que tras esa charla pasaría siete años sin hablar con mi amigo, de haberlo sabido puede que le hubiera dejado explicarse.
  


  
    —Déjame que lo dude mucho… mucho, siempre has sido impulsiva y cabezota, una mezcla complicada, pero en aquella época, además, eras un puñetero grano en el culo.
  


  
    —Herencia de un antiguo árbol…
  


  
    «¡Vale! Esa colleja te la has ganado por llamarla vieja».
  


  
    —Más vale que no la cagaras más con mi chiquillo en aquel viaje o te vas a llevar un cogotazo de verdad.
  


  
    «Lucía, vete alejándote poquito a poco de su zona de alcance».
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    Allí estaba yo, en el bar del hotel, revolcándome en esa época que me marcó y nos cambió como peña, cuando escuché:
  


  
    —¿Puedo? —Al mirar en dirección a la voz que me sobresaltó, me encontré con los ojos de Samuel.
  


  
    —Si para tomar algo no tenemos que ser un trío, sí —contesté con toda mi mala baba, haciendo referencia a ese comentario que me había tocado la moral.
  


  
    —Te hacía rendidita en los brazos de tu ex o del «monumento» ese de esta mañana, no sé, chica, es imposible seguirte el ritmo… —No hubiera podido sonar más hiriente aunque hubiera practicado el discurso.
  


  
    Mantuve la compostura e intenté suavizar el ambiente, procurando no cometer los mismos errores del pasado y que aquella vez pudiéramos hablar como personas adultas, básicamente porque no quería bajo ningún concepto que termináramos con otra década sin vernos.
  


  
    —Al monumento le di pasaporte al despedirnos; y he sido la mejor celestina. Tengo a mi exnovio y a mi exenemiga liándose en mi cuarto. Creo que me merezco un premio. —Sonreí cansada de la situación tan tensa que nos rodeaba.
  


  
    Mis palabras consiguieron que el Samuel que había llegado lleno de resentimiento se marchara para dar paso al Samu pícaro que trama algo.
  


  
    —Tienes razón, voy a por tu premio. —Con la travesura asomando a sus ojos dio media vuelta y se encaminó a la barra.
  


  
    Tras verle charlar animadamente con la camarera, no pude evitar reír al observarle caminar de nuevo hacia la mesa portando, muy sonriente, dos vasos de chupito y una botella de Pacharán.
  


  
    —¡Yo pensaba en un masaje o algo así! No en emborracharme y tener mañana la peor de las resacas —expuse mientras le veía dejar mi supuesto premio frente a mí.
  


  
    —Gánatelo y luego te doy un masaje —la forma en que lo dijo, sin perder de vista mis ojos y con esa sonrisa de diablillo, hizo que un montón de aguijones de excitación se concentraran en mis entrañas.
  


  
    Sin ganas de seguir tomando partido entre mi cabeza y mi corazón decidí relajarme con mi amigo y jugar a aquello de «Yo nunca he…» que tanto habíamos jugado en la época del instituto.
  


  
    —Empiezo yo —dije resuelta—. Yo nunca he… mentido a mi jefe.
  


  
    Bajo su atenta mirada bebí. Él me miró sonriendo antes de tomar su chupito y vaciarlo de un trago. Rellené los vasitos y dije:
  


  
    —Tu turno.
  


  
    —Yo nunca he… bailado desnudo por casa.
  


  
    Esperé unos segundos para ver si bebía y con sonrisa pícara bebí de mi vaso. Sin dejar de observarme él me imitó. Tras un par de rondas más de cosas poco trascendentales, al estilo: Yo nunca he visto una película subida de tono, Samuel decidió subir el listón del juego.
  


  
    —Bien, estas son fáciles, vamos a algo más comprometido. —Rellenó mi chupito y apostó—: Yo nunca he… besado a mi mejor amiga.
  


  
    «Mierda, me ha cazado», pensé.
  


  
    Si no bebía sabría que todas las estupideces que dijo Beca eran mentira, pero también era cierto que estaba casi segura de que Samuel nunca nos había creído.
  


  
    Me miró con intensidad y bebió.
  


  
    «¿Bebe por mí o por Beca?», me pregunté al entender que éramos las dos. Habíamos compartido un beso con el mismo chico… Envíe bien lejos aquellos pensamientos y cogí mi chupito, haciéndome la loca para no beber sin que se notara, mientras con agilidad rellenaba su vaso y continuaba con el juego.
  


  
    —Mi turno —aseguré acercándome a él—. Yo nunca he… tenido un amor secreto.
  


  
    Nos miramos a los ojos y bebimos los dos, diciendo demasiado solo con el mensaje que nuestras pupilas, brillantes y ya a esas alturas algo achispadas, se enviaban sin cesar. Samuel recargó los pequeños recipientes y muy muy cerca de mi boca apostó, con sonrisa socarrona y algo de malicia:
  


  
    —Yo nunca he… hecho un trío.
  


  
    Con mano firme, cogí el chupito y me lo bebí sin titubear, bajo su atenta mirada y observando encantada como sus pupilas se dilataban y su boca se entreabría presa de la sorpresa.
  


  
    —¿En serio Beca y tú…? —No era capaz de acabar la frase, a la vez que el rubor subía por sus mejillas y no dejaba de observarme.
  


  
    Ante esa carita de desconcierto no pude estallar en carcajadas.
  


  
    Algo me decía que, sin poder evitarlo, alguna que otra imagen lujuriosa se paseó por su mente, consiguiendo que se removiera en su asiento y que a mí me dieran unas ganas inmensas de seguir con aquel juego, por ello me pegué mucho a su oído y confesé:
  


  
    —Yo no he dicho que haya sido con Beca.
  


  
    Ver su cara de turbación y tenerle tan fuera de juego me excitó bastante, tanto que pensé que debía dar por concluido mi experimento. Alargando la distancia entre nuestros cuerpos, apoyé la espalda en el respaldo de mi asiento y ordené:
  


  
    —¡Bebe!, que este ha sido un trago extra que no debí tomar.
  


  
    —¡Hostias! Me la has colado —exclamó estallando en carcajadas.
  


  
    Con sonrisa triunfante, le tendí su vaso y obedeció.
  


  
    Unos cuantos chupitos más tarde yo estaba demasiado feliz como para saber que me encontraba más que achispada.
  


  
    —Querido amigo, me retiro antes de que tenga que pedirte que me subas a rastras a la habitación y, sinceramente, en un par de pacharanes más no sé quién tendría que ayudar a quién.
  


  
    Me levanté, le di un beso en la mejilla y me giré para marcharle. De forma súbita, Samuel me agarró por la muñeca, tirando de ella para colocarme en su regazo. A su merced y sin voluntad dejé que me besara, miento, voluntad tuve porque saboreé sus labios con frenesí, de una forma tan salvaje que aquel beso despertó todas y cada una de mis terminaciones nerviosas, transportándome a un lugar en el que no parecía haber nadie más que Samuel y yo.
  


  
    Podría echar la culpa al Pacharán de lo que pasó después, pero sería mentir y no vale la pena.
  


  
    Abandonamos el bar separando nuestros cuerpos lo justo y necesario para alcanzar el ascensor, en donde nos metimos mano y nos reconocimos cada milímetro de nuestras bocas como si aquellas acciones fueran la más deliciosa de las trastadas. Al abrirse las puertas, unos guiris nos encontraron acalorados y visiblemente sofocados. Dieron igual las risas de fondo o la forma en que aquellos desconocidos nos miraron. Salimos sin perder tiempo, haciendo paradas cada pocos metros, momentos exquisitos en los que Samuel me empotraba contra la pared para comerme la boca con ansia, la misma con la que yo le devolvía el gesto. A trompicones y entre risas llegamos hasta la puerta de su habitación.
  


  
    Estaba decidida a entrar y llegar hasta el final, era lo que más me apetecía en el mundo, en cambio, me pareció escuchar a Beca y entré en modo autocontrol.
  


  
    —Para —ordené.
  


  
    —Lu, ¿qué pasa?
  


  
    Samuel me miró preocupado, mi cara debía ser la misma que la de un ladrón cuando lo pillan en pleno robo.
  


  
    —Esto no está bien, nosotros no deberíamos…
  


  
    —Lucía, pasa y lo hablamos —pidió separándose de mí para darme tiempo a pensar.
  


  
    Esos segundos que me regaló fueron los necesarios para saber que estaba cometiendo una tremenda equivocación. De pronto me sentí en la piel de Aurora años atrás y no quería que mi relación con Beca acabara igual; tenía que parar aquello y hablar con mi amiga antes de que todo se me fuera de las manos.
  


  
    —Lo siento, esto es un error, no puedo.
  


  
    No podía permitir que me besara o se acercara a mí, sabía que mi decisión de marcharme era inestable y cualquier mínimo roce de su piel sobre la mía mandaría al traste mi autodeterminación. Por ello, sin darle tiempo a retenerme ni añadir nada más, corrí a esconderme en mi habitación.
  


  
    Entré agitada y llena de dudas, por un segundo dudé si Marcos y Aurora seguían allí, aunque pronto comprobé, gracias a ciertos sonidos inconfundibles, que estaban en la habitación contigua… Me tapé la cabeza con la almohada, ahogando un grito de frustración.
  


  
    Un rato después, Beca seguía sin aparecer y yo no podía dormir. Juraba y perjuraba en mi mente que había escuchado su voz. Pero, definitivamente, mi paranoia me había jugado una mala pasada.
  


  
    Durante no sé cuánto tiempo permanecí allí, acostada y tapándome los oídos con la almohada para no escuchar el recital que mis amigos tenían montado al otro lado del tabique. Quitarme a Samu de la cabeza era tarea imposible y el Pacharán estaba en mi cuerpo por todo lo alto. Todo ese complot a mi alrededor provoco que, necesitando acallar todos los pensamientos contradictorios, me levantara y abandonara mi habitación para descubrir qué sentía exactamente por mi amigo. Y puestos a decir verdades, lo hice con toda la intención de tirármelo sin pensar en las consecuencias. Con esa determinación recorrí el pasillo hasta su puerta.
  


  
    Tras aquel tablero de madera, las dudas me asaltaron, pero mi parte más insensata me animó a llamar con los nudillos.
  


  
    Unos segundos después tenía a Samuel frente a mí con cara de sorpresa.
  


  
    «¡A la mierda con todo!», pensé justo antes de lanzarme a sus labios y besarle como si me hubiera poseído otra persona.
  


  
    Una a la que el alcohol estaba jugando una mala pasada. En un primer momento, Samuel me devolvió el gesto hasta que, al posar mis manos en su trasero, me las sujetó y se apartó de mí.
  


  
    —Lu, estás borracha y ahora mismo no es buen momento, verás…
  


  
    Su explicación fue interrumpida por una voz conocida que me llegó desde el interior de la estancia.
  


  
    —Samu, no te escaquees que no hemos terminado.
  


  
    ¡No me lo podía creer! Se estaba liando con Beca poco después de intentarlo conmigo.
  


  
    «¡Maldito cabrón!», fue lo más bonito que le llamé mentalmente en aquel momento.
  


  
    De forma violenta giré sobre mis talones y anduve a toda prisa hacia mi habitación, todo en lo que pensaba era en que Samuel no se hubiera percatado de la existencia de las lágrimas que luchaban por escapar de mis ojos.
  


  
    —Lucía, espera.
  


  
    Escuché mientras sentía unos pasos andar con brío hasta alcanzarme. Samuel me retuvo por el brazo, esperando que me girase para mirarle. Me costó lo que no está escrito tragarme todo aquello que me oprimía el pecho y voltearme para mirarle a la cara, y mucho más me costó aparentar frialdad e indiferencia para asegurar:
  


  
    —Vuelve con ella, nunca debisteis separaros.
  


  
    ¡Me miró enfadado! ¡Él! El mismo que me besaba hacía menos de una hora y que se estaba tirando a mi mejor amiga, me miraba enfadado.
  


  
    Con mala hostia me solté de su agarre y recorrí los pocos pasos que me separaban de mi refugio. Sabía que me estaba siguiendo, por eso sin mirar atrás cerré la puerta de un portazo. Escuché un golpe seco seguido de un «Joder» que me confirmó que le había dado literalmente en los morros con ella, sin embargo, estaba tan dolida y asqueada que no pensaba abrir para comprobarlo.
  


  
    Pensé que no sería capaz de dormir, en cambio, para mi sorpresa en algún momento caí rendida. Me desperté al escuchar a alguien aporrear mi puerta. ¡Mal momento para tocarme los ovarios! Me levanté y fui como una energúmena a cagarme en los muertos de quien fuera. Al abrir me encontré con los ojitos cansados de Marta.
  


  
    —Lu, en diez minutos tenemos que estar abajo, todos están desayunando para la excursión —soltó a modo de disculpa con algo que pretendía ser voz angelical y sonó a motero trasnochado.
  


  
    Sin poder evitarlo rompí a reír a carcajadas.
  


  
    —¡Madre mía! Anoche se os fue de las manos —aseguré—. ¿Habéis dormido algo?
  


  
    —No te rías, el mamón de Víctor se emperró en que fuéramos a tomar algo a no sé qué antro del puerto y llegamos hace un par de horas. Estoy molida, quiero irme a mi camita y dormir veinticuatro horas del tirón.
  


  
    Se lanzó sobre mi cama mientras me cambiaba y no pude evitar echar un ojo a la de Beca, que seguía intacta, despertando así mis vocecitas tocapelotas.
  


  
    «¡Al final lo ha conseguido!
  


  
    »¿Qué esperabas, Lucía? ¿Que le dieras calabazas dos noches y siguiera esperando? ¡No hay quien te entienda!
  


  
    Sacudí la cabeza para volver a la realidad, esa en la que imaginaba que los vería a los dos en plan parejita feliz. Me vestí sin decir una sola palabra, pues mi ánimo era de un gris ceniza que me estrangulaba la garganta.
  


  
    Al llegar al salón, sin molestarme siquiera en quitarme las gafas de sol, me preparé un café y me senté junto al resto.
  


  
    —¡Buenos días! —entonó Rocío a mi lado, recibiendo un gruñido por respuesta.
  


  
    —Alguien se ha levantado resacosa y con malas pulgas, será mejor que llamemos a César Millán —al comentario de Diego no pude hacer oídos sordos.
  


  
    —Si no quieres llevarte un mordisco, déjame tomarme el café y que me haga efecto el ibuprofeno antes de seguir tocándome la moral.
  


  
    Levantó los brazos en son de paz y se hizo el silencio en la mesa. Parapetada tras los cristales oscuros observé sibilina la escena y eché en falta a Samuel y Beca. Antes siquiera de preguntar por ellos, aparecieron junto a nosotros. A punto estuve de atragantarme con el café al verlos abrazados por la cintura. Samuel le dio un beso en la mejilla y se encaminó a por el desayuno para los dos.
  


  
    Beca no paraba de sonreír y de mirarme inquisitivamente para decirme algo. Por mi parte, hice como que el tema no iba conmigo durante el resto del tiempo que estuvimos en el buffet.
  


  
    La excursión que habíamos contratado para avistar delfines, debía ser muy entretenida porque todos estaban exultantes, sin embargo, un sentimiento horrible se había apoderado de mí.
  


  
    Voy a ser adulta y a llamar a las cosas por su nombre, unos celos como la copa de un pino fueron los que se me enquistaron en el estómago, en cambio, no iba a reconocerlo, menos después de ver la buena sintonía que esos dos se gastaban. Me pasé el día evitándolos y al regresar al hotel, alegando dolor de cabeza, me alejé asegurando que los buscaría más tarde. Realmente, fingir durante aquellas horas que todo era maravilloso, el movimiento del barco y no ver un puñetero delfín, fue una mezcla explosiva que me dejó agotada, consiguiendo que cayera rendida sobre mi cama a eso de las ocho de la tarde.
  


  
    Abrí el ojo pasadas las once con un hambre atroz por lo que me pareció un plan perfecto bajar a la cafetería y tomarme un sándwich.
  


  
    No hubiera estado mal si no hubiese sido porque allí comencé a darle vueltas al coco. Entre idea e idea surgida en mi mente, una fue tomando fuerza; era mi última noche en la isla, el momento ideal para llevarme un recuerdo memorable, o por lo menos lo intentaría.
  


  
    Como Maquiavelo antes de trazar su plan, subí a mi cuarto, me duché y maqueé con tranquilidad y, después, llamé a Marta para saber dónde estaban. Me comentó que se encontraban tomando unos cócteles en la sala de fiestas exterior del hotel, donde se celebraban las actuaciones nocturnas, y allí que me fui a llevar a cabo mi propósito.
  


  


  
    
      12. BUSCANDO UN CLAVO
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    Antes de llegar a la mesa que ocupaban mis amigos, todas las miradas se posaron en mi anatomía e indumentaria elegida para esa última velada en la isla.
  


  
    —¡Joder, Lucía, que estoy en periodo de abstinencia!, no puedes venir así que dejo de verte como a una hermana y te veo como a una prima… —soltó Gonzalo.
  


  
    —¡Sí, de esas de cuanto más prima más te arrimas! —se carcajeó Víctor llevándose una mirada severa de Samuel.
  


  
    En el plan kamikaze sexual en que me encontraba, se me ocurrió que era una genial idea ponerme el vestido que me compré para una de las Nocheviejas pasadas, cuando mi jefe me dio entradas para la fiesta en la que pinchaba Martín Garrix. Un trocito de tela azul eléctrico con escotazo, toda la espalda al aire y que casi no cubría ni lo más íntimo de lo corto que era… y que, sobre todo, era sexy a rabiar.
  


  
    Lo combiné con un peinado a lo Elsa —tranza lateral con caída hasta lo alto de mis pechos—, me maquillé para matar y bajé bien embutida en ese minivestido. La verdad no sé ni por qué lo metí en la maleta, porque quedará muy bonito, pero de práctico no tiene nada.
  


  
    Ante aquel escrutinio ocular, no pude evitar ruborizarme. Con rapidez me senté entre Marta y Rocío, en la silla que había libre. Durante un rato sentí la mirada fija e intimidante que me estaba echando Beca, en cambio, no quise que nuestros ojos se encontraran, así que opté por conversar con los demás y hacer como que ellos dos no existían.
  


  
    Un rato después, decidimos ir a la discoteca. Allí el tema cambió, la música me ayuda a olvidar y decidí que la pista era nuestra, arrastrando a las chicas hasta el centro. Beca se quedó junto a Samuel charlando en la mesa, cosa que agradecí porque los cuchicheos y risitas que se traían me estaban poniendo mala.
  


  
    Tras varios bailes, me bebí dos refrescos casi de una sentada. El alcohol estaba prohibido para mí desde la noche del pacharán, y la consecuencia de tal ingesta de líquido fue que mi vejiga iba a explotar, correr al baño era la única opción de evitarlo. En mi recorrido presuroso hacia los aseos me interceptó un chico.
  


  
    Corrijo, un chico no, un modelazo guiri que quitaba el hipo.
  


  
    —¿Tú hablar inglis? —preguntó con sonrisa seductora.
  


  
    —A littel —contesté pensando en que el idioma no sería un problema, pues pensaba actuar y luego pensar, y el lenguaje que yo quería practicar era el universal…
  


  
    Me disculpé por mi inglés oxidado, pidiéndole que me esperara en la barra. Entré al aseo, me quedé a gusto y salí decidida a tirarme al guiri, al mismo del que todavía no sabía ni su nombre.
  


  
    —Deberías dejar de beber —dijo Samuel a mi espalda en el pasillo de los lavabos.
  


  
    —Te equivocas, hoy sé lo que hago con todos los sentidos.
  


  
    —Lu, si es por lo de la otra noche, yo…
  


  
    —¡Tú vuelve con Beca, yo voy a practicar inglés!
  


  
    Contesté con convicción, cortando cualquier explicación que acabara conmigo más hecha mierda. Antes de seguir mi camino Samuel informó:
  


  
    —Hoy es la última noche. Te recuerdo que tenemos una cita…
  


  
    —Te recuerdo que el trío pasó a ser un dúo.
  


  
    —Puede que haya cambiado de idea.
  


  
    —En ese caso, lo siento, no va a poder ser. Disfrutad vosotros mientras yo voy a ver si me hacen gritar en otro idioma, que con el español no tengo muy buena relación.
  


  
    —Lucía, ¿te vas a echar atrás? —preguntó molesto.
  


  
    Esas idas y venidas que se traía con el tema me tocaron los ovarios bien tocados. Con altanería le reproché:
  


  
    —Yo no firmé nada, tú fuiste el que me excluiste del trato y la verdad, visto lo de anoche y lo bien que estáis hoy, no creo que os haga falta una tercera en discordia.
  


  
    —Es tarde para eso, Lucía, yo…
  


  
    —Beautiful, ¿todo bien? Yo creer que tú huir de yo.
  


  
    Tuve que reírme de semejante hombretón hablando en plan indio.
  


  
    —I´m ok. ¿Nos vamos?
  


  
    Me agarré del brazo del desconocido y dejé a Samuel con la palabra en la boca. No pensaba perder una noche de un posible polvazo para hacer la estupidez del plan de Beca. Al fin y al cabo, ya se lo había tirado y yo también quería mi momentazo de vacaciones.
  


  
    Tras unos cuantos bailes, unos cuantos morreos con el guiri —seguía sin saber cómo se llamaba— y un par de restregones, nada elegantes, en la pista de baile, decidí llevarlo a mi habitación.
  


  
    Le puse un mensaje a Beca:
  


  
    
      Yo:
    

  


  
    
      Me voy a tirar al guiri. Imagino que pensabas hacerlo, pero por si no, duerme con Samu.
    

  


  
    

  


  
    Apagué el móvil y me encerré en mi habitación con el portento…
  


  
    Resumiré diciendo que fue un polvo rapidito capaz de encumbrarme a la cima. El chico muy majo, terminó la faena con nota y tras eso le mandé a dormir a su habitación, que estaba en el mismo hotel.
  


  
    Sola en el cuarto tuve que meterme bajo el grifo de la ducha. Aquel encuentro debió dejarme relajada, en cambio me sentía más confundida aún, porque a pesar de mis intentos de centrarme en el momento mi cabeza se negó a olvidar el por qué de aquel polvo. Fue por despecho y eso no era propio de mí. Tras dar un incontable número de vueltas en la cama, finalmente me dormí entre satisfecha y horrorizada conmigo misma por no ser capaz de afrontar mis verdaderos sentimientos. ¡Soy un caso!
  


  
    Me acordé de la teoría tan extendida que dice que un clavo saca otro clavo y pensé que eso hice, salir aquella noche a buscar un clavo, en cambio, lo que encontré fue el convencimiento de que mi corazoncito no es de esos.
  


  
    Para colmo de males, las cosas con Samuel y Beca no mejoraron, podemos decir que el desayuno fue… complicado.
  


  
    Me desperté con ojos de mapache y no solo por el hecho de no haberme quitado el rímel antes de dormir; tantos días de descansar poco me habían provocado unas ojeras de campeonato.
  


  
    Tras la comida debíamos dirigirnos al aeropuerto, por lo que me duché, me maquillé para evitar que se encontraran con mi versión más siniestra y dejé preparada la maleta antes de pensar en tomarme ese café que tanta falta me hacía.
  


  
    Al abrir la puerta para bajar en búsqueda de mi dosis matutina de cafeína, me encontré con Beca.
  


  
    —Lu, hago la maleta y hablamos.
  


  
    —Tengo hambre, te espero abajo —fue mi contestación rancia.
  


  
    Me pasé toda la mañana evitándoles deliberadamente, tanto que Marta se preocupó.
  


  
    —Lu, ¿me cuentas qué narices ocurre? ¿Has discutido con Beca?
  


  
    —No, es la puñetera regla que me tiene asqueada, necesito mi cama con urgencia. —Mentiras y más mentiras que salían de mi boca para no reconocer a nadie y menos a mí misma que estaba bien jodida.
  


  
    —Ha sido una semana brutal, todos necesitamos nuestra camita y un mes para recuperarnos —aseguró mi amiga dándome un pequeño abrazo para reconfortarme.
  


  
    Pese a mis intentos por ignorar a Beca y Samuel, no pude evitar observar que entre ellos algo había cambiado. Estaban serios y distantes, como enfadados. Me podía la curiosidad a la vez que lo que pudiera decirme Beca me aterraba. La noche anterior, tras despedir al guiri, comprendí que Samu me gustaba mucho, mucho mucho. En esos días dejé de ver a mi amigo de la infancia para ver al hombre, ese que hacía alterarse mi corazón solo dedicándome una mirada furtiva.
  


  
    Parapetada en mi estado reglítico ficticio conseguí evitar cualquier acercamiento de ellos dos hasta llegar al avión.
  


  
    El vuelo fue complicado, quería llegar a casa pronto y a la vez me entristecía no saber cuándo volvería a ver a mis amigos. Decidí ponerme junto a Marta, lo más lejos posible de la parejita, pensando que ellos se sentarían juntos, lo que no fue el caso. Víctor lo hizo con Samuel y Beca con Marina.
  


  
    Al bajar del avión comenzaron las despedidas en la terminal. Me sentía mal, con ganas de llorar y que nadie me viera. Decidí ir al baño sin comentarlo con el resto. En aquel lugar aséptico me apoyé en el lavabo, mirándome al espejo y repitiéndome una y otra vez:
  


  
    «Ya está. En unas horas podrás esconderte bajo la colcha y olvidar toda esta locura».
  


  
    Con las esperanzas puestas en llegar a casa, me serené, me mojé la nuca y me dispuse a salir para despedirme de mi pandilla del instituto hasta a saber cuándo. Antes de llegar a la puerta de los aseos me llegaron las voces de Beca y Samuel desde el pasillo.
  


  
    —Samu, lo siento —decía Beca afectada sin que yo supiera por qué.
  


  
    —Da igual, no es culpa tuya. Ella nunca me verá de la forma que quiero. El plan no salió tan bien.
  


  
    —Hablaré con ella y lo entenderá. Lo que te dije es cierto, la conozco muy bien.
  


  
    —Beca, olvídalo, esta vez soy yo el que no quiere volver a verla. Me ha decepcionado, si algo me queda claro es que no hay nada que revivir y que es una inmadura.
  


  
    Algo me decía que hablaban de mí, pero no entendía que tenía que ver yo con su rollo y a esas alturas de la semana mi raciocinio estaba off. En lugar de pensar en lo que aquellas palabras pudieran significar, salí echa una furia.
  


  
    —¿A vosotros qué coño os pasa conmigo? Disfrutad de vuestra relación y dejadme en paz —grité pillándoles desprevenidos y encaminándome hacia el resto del grupo.
  


  
    —Lu, para, tenemos que hablar —pidió Beca sujetándome del brazo ya junto al resto.
  


  
    —¡Si es del imbécil de mi examigo déjalo! Que seáis muy felices.
  


  
    En ese momento Samuel llegó con una mirada que no supe descifrar, juraría que mezcla de enfado y tristeza.
  


  
    —Beca, no lo intentes, te lo he dicho, no merece la pena.
  


  
    —¡Vete a la mierda! No quiero volver a verte en mi puñetera vida. Adiós, Samuel —chillé tirando de mi maleta en dirección a la terminal de autobuses.
  


  
    El silencio y mal estar que dejé tras de mí, entorno a toda La tribu, me fue encogiendo el corazón. Mi escenita, que ni siquiera sabía a qué venía protagonizarla, arruinó el final del viaje.
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    —¡Nana! Joder, se te ha ido la mano, ¡qué daño!
  


  
    —Te merecías una colleja especial, llevo casi dos horas calentando la muñeca porque sabía que te la ibas a llevar puesta. ¿Tú estás tonta o es que no te enteras de nada?
  


  
    —¿De qué me tengo que enterar?
  


  
    —De que Samuel lleva bebiendo los vientos por ti desde el instituto.
  


  
    —¡Coñe, Nana! Yo he tardado en descubrir eso semanas y tú lo has entendido en tres cubatas…
  


  
    —¿Lo sabes?
  


  
    —Sí, digamos que la historia no terminó ahí… Te comenté que pasaría unos días en una convención en Madrid, ¿no?
  


  
    —Sí, has vuelto esta tarde y te has venido directa aquí. ¡Ay, mi madre! ¿Os habéis visto?
  


  
    «¡Leñe! Lucía, qué cara de emoción acaba de poner la abuela, parece estar viendo un culebrón de sobremesa».
  


  
    —Exacto. Paso a contarte los últimos acontecimientos.
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      13. EL TONTO DEL CULO
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    El sábado, al llegar a casa, ya de madrugada, me metí en la cama y peregriné todo el domingo del sofá a la nevera y vuelta al colchón, sin un orden concreto. Me tragué media serie de Friends y ni eso consiguió mejorar mi ánimo. Beca no me dirigió la palabra en el tren de regreso y cualquier otro contacto fue nulo.
  


  
    No quería estar distanciada de ella, pero imaginarla con Samuel y pensar en hacer como que no me importaba me superaba. Por ello se me ocurrió ignorarla unos días hasta que mi cerebro olvidase al Samuel instalado bajo mi piel durante el viaje.
  


  
    Digamos que necesitaba agarrarme a algo para no volverme loca.
  


  
    Con esa idea en la cabeza llegué el lunes a la oficina y, como me imaginaba, la agenda, el email y la planificación de reuniones me llevó toda la mañana. Mi jefe lo había toqueteado todo, superpuesto citas, dejado sin contestar a representantes nacionales y un montón de marrones más que me ocuparon cada segundo del día, cosa que agradecí para no pensar en nada más.
  


  
    Acababa de volver de comer cuando me encontré con el correo que lo cambiaría todo. Era de la sucursal de Madrid, convocaba a todos los representantes nacionales y asistentes personales a una convención urgente. Implantaban un nuevo programa de gestión, para el que se requería un curso de formación de cuatro días. Fue todo muy precipitado, pero a la vez era lo que necesitaba, escapar de la ciudad y evitar mi conversación con Beca.
  


  
    El email era de la semana anterior, al parecer un mes antes lo recibió mi jefe y al no obtener contestación lo reenviaron poniéndome en copia. Con urgencia llamé a Claudia, la persona encargada de gestionar la convención, y después de disculparme por activa y por pasiva por la tardanza y ofrecerle un bizcocho especial de los míos, actualizó el listado de asistentes y nos incluyó al tontodelculo de mi jefe y a mí.
  


  
    Bueno, tengo que admitir que a Claudia la conozco de eventos pasados y cada vez que coincidimos nos gusta salir juntas y ponernos al día. Así que un poco de enchufe para solucionar el entuerto sí tuve.
  


  
    En fin, que avisé a mi jefe que al día siguiente viajábamos a Madrid, organicé el alojamiento, transporte e itinerario y me fui a casa a preparar la maleta.
  


  
    Antes de acostarme leí un wasap de Beca, al que confesaré estuve ignorando desde medio día, cuando apareció en la pantalla emergente. En aquel primer momento, solo leí el principio «Tenemos que hablar…» y no entré para que no le apareciera en visto. Ya tumbada en la cama decidí abrirlo.
  


  
    
      Beca:
    

  


  
    
      Tenemos que hablar, hoy tengo guardia, me paso mañana por tu casa y cenamos juntas.
    

  


  
    Respiré aliviada al saber que pospondría la charla y contesté:
  


  
    
      Yo:
    

  


  
    
      Mañana viajo a Madrid, trabajo, estaré unos días fuera, cenamos a la vuelta.
    

  


  
    Su respuesta no tardó en llegar.
  


  
    
      Beca:
    

  


  
    
      De acuerdo, sé que algo te molesta y te prometo que pronto lo entenderás todo. Lu, pase lo que pase, recuerda que te quiero.
    

  


  
    No pude evitar contestar.
  


  
    
      Yo:
    

  


  
    
      Yo también te quiero, a pesar de hoy.
    

  


  
    Antes de darle a enviar, sonreí por inercia y supe que, pasara lo que pasara, lo solucionaríamos, era cuestión de tiempo que me olvidara del viaje y de Samuel y que nosotras volviéramos a ser las amigas de siempre. Como respuesta a mi último mensaje, recibí un guiño con besitos y, tras dar así la conversación por concluida, me dormí.
  


  


  
    
      14. PERFECT
    

  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    Llegamos a la estación de Atocha cerca de las once de la mañana. Mi jefe ya planeaba escaquearse al hotel hasta la inauguración de la convención a las siete de la tarde. Al salir de aquel icónico lugar ferroviario, cogimos un taxi que nos llevó al hotel. Tras hacer el check-ing, le di al tonto del culo la llave de su habitación, sin despedirse se perdió por el alojamiento y no volví a verle hasta casi la cena.
  


  
    Acomodé mis pertenencias en una habitación muy cuca con vistas al Estadio Santiago Bernabéu. Revisé mi reloj, tenía varias horas libres que me permitieron comer algo ligero en la cafetería e irme al centro de la ciudad dando un paseo, un señor paseo en honor a la verdad. Sin embargo, en aquel momento no necesitaba más transporte y sí empaparme de aquella ciudad y despejar la mente caminando. Busqué en mi conversación de WhatsApp con Claudia la dirección de una tienda que llevaba tiempo queriendo conocer, la misma de la que algunas compañeras no paraban de hablar y que se había vuelto muy conocida sin pretenderlo.
  


  
    Llegué a una calle cercana a la Puerta del Sol y busqué el establecimiento. Cuando vi el cartel: Perfect, sonreí por inercia, ya desde fuera se podía apreciar que era una tienda de lo más peculiar. Me detuve ante la entrada para hacerme un selfie que subí a Instagram, entré emocionada porque no sabía exactamente que encontraría en su interior.
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    —Si no es una tienda donde te atiende la difunta Raffaela Carrá cantando eso de Explota, explótame explo… explota, explota mi corazón, no creo que quede algo hoy en día que pueda sorprender. Todo está inventado y retratado en internet.
  


  
    «¡Hostias! Una copa más y Nana se arranca por bulerías.
  


  
    »Mejor termino pronto de contarle la historia y nos vamos a dormir.
  


  
    —Abuela, créeme si te digo que este lugar es diferente. Resulta que se ha extendido una especie de tradición que consiste en que la gente que entra propaga el rumor de que no es un establecimiento convencional, que hay que visitarlo por lo menos una vez en la vida, pero no te dicen por qué. La tienda no tiene web ni redes sociales, las prendas no se hacen en serie, sino en pequeñas colecciones con un número limitado de ellas para cada temporada, además, se ha hecho famosa con una campaña de marketing boca a boca que no he visto nunca. Así que será mejor que no te cuente el secreto y lo descubras tu misma.
  


  
    —¡Y una leche! Yo no tengo intención de hacerme cuatrocientos kilómetros ni para meter mano a Brad Pitt, así pues, o me cuentas qué es lo que vistes o te dejo en herencia única y exclusivamente mi dentadura postiza.
  


  
    —¡Vale vale! Contigo no hay quien tenga un secreto. Te lo cuento, pero prométeme que si, por azares del destino, haces algún viaje a Madrid, entrarás allí, nada de lo que yo pueda explicarte hará justicia al lugar.
  


  
    —Que sí, cansina.
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    Al entrar parecía una boutique elegante, con un rollo retro, y las primeras prendas a las que pude echar un vistazo eran coloridas, ecológicas y de lo más variadas. Aquello me emocionó, dado mi interés por el medio ambiente. Estudié varias colecciones totalmente distintas, desde una casual de la que me enamoré —tuve que comprarme un par de camisetas y pantalones, lo confieso— hasta una más elegante que me pareció soberbia.
  


  
    Recuerdo que al estar ojeando las prendas me llegó un olor riquísimo a café y repostería recién hecha, pensé que era de algún obrador o cafetería cercana, pero nada más lejos de la realidad. El local no parece excesivamente grande al entrar, solo porque cuando te adentras hacia el fondo ves pequeñas divisiones que no son tabiques sino biombos, utilizados para dividir la tienda por secciones. Anduve hacia el final, y al traspasar dos de esas separaciones, descubrí una pequeña cafetería al más puro estilo londinense.
  


  
    Me acerqué con verdadera curiosidad y pregunté a la camarera:
  


  
    —Buenos días, ¿podría explicarme esto? —Señalé a nuestro alrededor alucinada con el espacio.
  


  
    —Buenos días, por supuesto —respondió con una sonrisa. Estaba claro que aquella mujer no le resultaba extraña mi pregunta. Debían de hacérsela cientos de veces a la semana. —Ideas de mi jefe, cree que, si puedes probarte ropa y tomar algo para decidir sin prisa, te irás de aquí con la prenda perfecta para ti. Está convencido de que la vida pasa demasiado deprisa. Según su visión, debemos parar de vez en cuando y tomarnos tiempo para nosotros.
  


  
    Mientras la camarera me explicaba tan curiosa visión, observé a dos mujeres acompañadas de unos niños aparecer tras una puerta lateral, dejaron a los pequeños en una sala de juegos, otra cosa que me pareció de lo más original y se acercaron hasta nosotras. La de pelo castaño interrumpió la explicación.
  


  
    —Raquel, también puedes añadir que esta cafetería es un lugar especial en el que desahogarte de tus problemas, aunque sea con un extraño. —La forma en que la desconocida me miró clavándome sus ojos peculiares consiguió que le sostuviera la mirada sin poder remediarlo. Era como si ella intuyera que yo no pasaba por mi mejor momento— ¡Además, aquí sentimos la música escuchando los mensajes que nos trasmite!
  


  
    —Qué curioso —me sorprendió aquella afirmación tan rotunda.
  


  
    —¿Eres más de las que cree que la música nos habla o de las que cree en las señales del destino?
  


  
    Aquella tesitura me pilló totalmente desprevenida; me desconcertó que esa mujer me preguntase algo que sinceramente ni siquiera me había planteado hasta aquel momento.
  


  
    —Joder, que la vas a asustar —aseguró la otra mujer comenzando a reír seguida de la camarera.
  


  
    —Perdón, apagué el filtro. Disculpa mi atrevimiento, simplemente me pareció que necesitabas una señal o algo así.
  


  
    Vale, ahí pensé que esa mujer era bruja.
  


  
    —Sí, bueno, es posible… —Atiné a contestar algo cohibida por la situación.
  


  
    —Tranquila, Raquel te dará un tentempié especial y si lo tomas con mente abierta seguro que te ayudará en lo que sea que te esté sucediendo.
  


  
    Sin añadir nada más cogieron un par de botellas de agua y se dirigieron al lugar en donde se encontraban los pequeños. Mientras las observaba alejarse, la camarera depositó ante mí un plato con un muffin con una pinta estupenda.
  


  
    —Siéntate en aquella mesita, la que da al ventanal y antes de darle un bocado, ábrelo por la mitad. ¿Café o té?
  


  
    —Café, por favor —respondí como pude.
  


  
    Flipando como en mi vida, obedecí cual fiel corderito. Tomé asiento a la vez que miraba aquel dulce como si de él fuera a salir un marciano o algo así.
  


  
    No me atrevía a abrirlo, solo lo miraba y remiraba algo acojonada. Empecé a pensar que querían drogarme y tras darle un bocado me quedaría dormida, apareciendo, días después, muerta en una cuneta sin órganos vitales. ¡Mucho cine, lo sé!
  


  
    —Tu café —la voz de la camarera a mi lado me sobresaltó.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Tranquila no muerde ni envenena, pero por aquí son de creer que el universo manda señales de vez en cuando, así que ábrelo y tómate el café escuchando el hilo musical, puede que te ayude en lo que sea que según mi jefa te está pasando.
  


  
    —¿Por qué debería fiarme de tu jefa? —Antes de que contestara se me escapó en voz alta, sin ser esa mi intención—: ¡Es rara!
  


  
    —¡Ja, ja, ja! Que va, es de lo más normal, simplemente le encanta ayudar a la gente.
  


  
    —Si tú lo dices…
  


  
    Viendo mis reticencias a seguir los consejos que me daba y abrir el muffin, la camarera se acercó y en voz baja explicó:
  


  
    —Te voy a contar un secreto. Si esas dos mujeres están hoy aquí es gracias a una web muy particular que las ayudó cuando estaban bastante perdidas en la vida. Y algo de lo que aprendieron en su experiencia es lo que les gusta volcar en los desconocidos. Pero son inofensivas, sobre todo la que te habló, te lo puedo asegurar. Ahora relájate y tómate el tiempo que necesites.
  


  
    Asentí porque no sabía qué otra cosa hacer y con recelo abrí el muffin. Asombrada comprobé que había un proverbio chino, como los que se encuentran en las galletitas de la fortuna. Ojiplática leí:
  


  
    «El amor y la tos no se pueden ocultar».
  


  
    Primero me dio un ataque de risa bastante histérica para luego centrarme en saborear el café y el dulce mientras intentaba pensar que eso solo era pura casualidad.
  


  
    En silencio me concentré en escuchar a mi corazón. Estaba intentando decidir cuáles serían mis siguientes pasos en lo que a Beca y Samuel se refería, en el instante en que una melodía que comenzó a través del hilo musical hizo que mi mente se ensimismara con cada una de las palabras de la canción. Que no era otra que Le deseo de Merche.
  


  
    
      Yo estaba con María en un bar cuando nos vimos por primera vez, nos encontramos y surgieron las miradas.
    

  


  
    
      Los tres sonreímos y hablando la noche se hizo día sin quererlo me volví a enamorar.
    

  


  
    
      Le deseo, le deseo tanto que me faltan fuerzas para olvidarle y aceptar que quiere a ella
    

  


  
    
      Te deseo tanto amor
    

  


  
    
      …
    

  


  
    Solo con las primeras estrofas mi piel se estremeció. Fue como si algo dentro de mi cerebro hiciera clic y supiera qué debía hacer.
  


  
    ¡Vale, cambia María por Beca, bar por hotel y primera vez por milésima, e imposible no ponerme en el lugar de la protagonista de esa canción!
  


  
    Como un resorte me acerqué a la barra a pagar, justo en el momento en que la jefa me interceptó.
  


  
    —Invito yo. ¿Has encontrado solución?
  


  
    —¿Eres bruja?
  


  
    —Ja, ja, ja, para nada.
  


  
    —Si no eres bruja en esta vida lo fuiste en otra.
  


  
    —¡Me lo tomaré como un cumplido! —exclamó sonriendo.
  


  
    —Lo es, y sí, creo que sé que es exactamente lo que debo hacer.
  


  
    —Me alegro. Si vuelves a necesitar un buen consejo, todos los días horneamos muffins… Por cierto, mi nombre es Alma, ella es Mada y la que te ha servido el café es Raquel.
  


  
    —Yo soy Lucia.
  


  
    —Encantada, Lucía. Vuelve cuando quieras. —Me guiñó un ojo antes de girarse para encontrarse con tres modelazos que salían por la misma puerta que ella minutos atrás.
  


  
    Tras despedirme de aquel trío de peculiares mujeres y disponerme a marcharme, no pude evitar echar un ojo hacia la puerta del fondo; tenía verdadera curiosidad por saber que habría ahí dentro, por todos los que salieron debía ser un espacio enorme, pensé que era algo así como el camarote de los hermanos Marx.
  


  
    Tuve que quedarme con las ganas, miré el reloj y supe que tenía que volver al hotel para prepararme, ya que el ratito de pasear y mirar tiendas se había convertido en más de dos horas. Salí de allí con ganas de conocer más a todas esas personas y decidida a centrarme en el plan que había fraguado sentada ante la taza de café.
  


  
    Lo titulé: Cómo enfrentarme a los ojos de Samuel y no enamorarme en el intento.
  


  



  

    
      15. EL OSO Y EL MADROÑO
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    Salí de aquella tienda resuelta, aunque algo aturdida. Dejarme guiar por lo que sentí con aquel muffin de la fortuna y esa canción me tenía como en trance. Comprobé que faltaban un par de horas para la apertura de la convención, tiempo suficiente para visitar de forma rápida mi lugar favorito de esa ciudad, la estatua del Oso y el Madroño, y llegar en metro hasta al hotel. El paseo de regreso a pie quedaba descartado.
  


  
    El camino hasta la estatua lo utilicé para intentar dar sentido a todo el remolino de sentimientos que tenía hacia Samuel y su relación con Beca. En medio de ese aborigen de ideas inconexas, una comenzó a tomar fuerza por encima de las demás. Esa que me taladraba desde que me senté en aquella mesa de Perfect. Llamaría a Samuel e intentaría que accediera a verse conmigo en algún momento de mi estancia en Madrid, pero no esperaría al día siguiente porque la noche es traicionera y estaba convencida de que me echaría atrás. Lo haría en ese momento, así, en caliente. Esa sería la única forma de enfrentarme a mis sentimientos y descubrir de forma real que me provocaba volver a escucharle y verle. Y por descontado, independientemente del resultado de mi experimento, a mi regreso a casa hablaría con Beca.
  


  
    Si algo quedó patente tras el viaje a Tenerife, es que Samuel y Beca eran mis mejores amigos y no me imaginaba la vida sin ellos, esos días en Canarias, pese a estar con Samuel como el perro y el gato, comprendí lo mucho que le añoré en los años sin vernos. No me podía permitir volverme a sentir incompleta. Aunque para ello tuviera que enfrentarme a mis sentimientos, y si como imaginaba estaba enamorada de Samuel, necesitaría sincerarme con mis amigos y pedirles un tiempo separados, el imprescindible para superar mi estúpido enamoramiento. Pero con determinación me aseguré a mi misma que no les alejaría de mi vida.
  


  
    Forjando ese plan en mi cabeza, sumida en mi mente y despistada como nunca, llegando a la estatua saqué el móvil para llamar a Samuel. Durante unos segundos dejé de fijarme por donde andaba, tiempo suficiente para llevarme por delante a un chico que contemplaba el emblemático monumento de espaldas a mí. El golpe que le propicié hizo que se cayera hacia ella y su cabeza fuera a parar contra la base de granito.
  


  
    Con rapidez y preocupación me agaché para socorrerle, alzó la vista algo conmocionado para observar a la persona que posiblemente le había roto la nariz, sus ojos buscaron los míos, que hasta entonces estaban pendientes de la cantidad de sangre que caía por su rostro. Cuando en encuentro entre nuestras pupilas se materializó caí, literalmente, de culo. El accidentado, presionando la hemorragia con la manga del jersey dijo:
  


  
    —¡Joder, Lucía! Si quieres dejarme tonto vas por buen camino. —Antes de que pudiera contestar me tendió una mano y continuó—: Anda, dame la mano y levanta. ¿Estás bien?
  


  
    Seguía un poco en shock por aquel encuentro inesperado y con torpeza respondí:
  


  
    —Yo sí, pero mi autoestima sigue en el suelo junto con mi torpeza. Lo siento, Samuel.
  


  
    Nuestras manos seguían enlazadas, al igual que nuestros ojos no se perdían de vista. En mi plan no entraba encontrarnos así, yo quería prepararme mentalmente para aquel momento y seamos sinceras, quería ponerme mona por si acaso…
  


  
    Intentando que mi corazón dejara de latir a la frecuencia insana que lo hace el corazón de un ratón, descendí la vista hasta su nariz, preocupada por su estado con rapidez saqué un pañuelo de mi bolso, a la vez que pedía:
  


  
    —Déjame ver.
  


  
    Taponé la parte superior del tabique y le indiqué que debía mirar al suelo, así la hemorragia cesaría antes. Aprovechando que había sido un chico obediente y desde su posición no podía verme la cara, decidí ser sincera.
  


  
    —Samu, perdona, iba despistada precisamente porque estaba armándome de valor para llamarte. Quería quedar contigo y hablar de lo que pasó en el viaje.
  


  
    Sin mirarme, posó su mano en mi brazo, erizando todo mi vello ante el contacto y desatando mi pulso más si cabía. Tanto que él también lo sintió, provocando que levantara la vista y me clavara una mirada que no supe descifrar. Algo que me pasaba mucho con él y que odiaba. Sus ojos penetraron en cada terminación nerviosa de mi cuerpo, consiguiendo que me temblaran las manos de forma demasiado visible.
  


  
    Samuel se negaba a dejar de mirarme y yo estaba a punto de romper a llorar de la tensión que mi cuerpo estaba experimentando.
  


  
    Con calma y en completo silencio, Samuel retiró el pañuelo de la nariz, sacó una botella de agua de su mochila y se limpió el rostro, sin perderme de vista más que lo estrictamente necesario. Al finalizar examiné los daños con manos temblorosas.
  


  
    —Creo que no hay nada roto, pero deberíamos ir a ponerte algo de hielo.
  


  
    Dejándome llevar por su cercanía, le acaricie la mejilla mientras hablaba. No fui consciente de ese contacto ni de lo que estaba provocando en Samuel hasta que cerró los ojos y suplicó con voz ronca:
  


  
    —No hagas eso.
  


  
    —¿Él que? —pregunté sin entender, pero sintiendo que debía retirar la mano.
  


  
    Abrió los párpados y me miró, con la misma mirada de un animal herido que suplica sin palabras que no le hagas más daño.
  


  
    —Tratarme como si sintieras algo más que amistad.
  


  
    Esas palabras fueron la confirmación de que yo era la causante de ese dolor, y solo necesité perderme en ese color miel brillante que desprendían sus ojos para sacar fuerza de mi interior y hacer lo que el corazón me dictaba: Demostrarle que la línea de la amistad la había sobrepasado hacía ya tiempo. Con las dos manos rodeé su nuca y le atraje hacia mi boca.
  


  
    Creo que por unos segundos le pillé desprevenido, hasta que me estrechó contra su cuerpo y profundizó el beso. No sabría decir cuanto rato permanecimos así, ajenos a todas las personas que paseaban a nuestro alrededor, que no debieron ser pocas… Lo que sé es que fui yo la que, en algún momento, recuperé un poco de autocontrol y me separé.
  


  
    —Llegaré tarde a la inauguración de la convención. Pero no pienses que esto acaba aquí, tenemos una conversación pendiente. ¿Mañana podemos vernos?
  


  
    —¿Terminarás tarde? Si quieres me paso por tu hotel y hablamos.
  


  
    Sonó tan ansioso y nervioso que una sonrisa bobalicona se dibujó en mis labios.
  


  
    —Mañana tenemos curso temprano, así que hoy es un cóctel de bienvenida que termina a las diez. Te dejo la llave de mi habitación en la recepción y si llegas antes súbete y tómate algo en la terraza.
  


  
    No dijo ni que sí ni que no, simplemente me atrapó entre sus labios y nos besamos riendo como dos adolescentes.
  


  
    Reconozco que alejarme de él me costó un triunfo, pero o volaba o no llegaría a estar lista para el evento, así que, corrí a coger el metro y recorrer las siete paradas, con un transbordo incluido, que me separaban del hotel.
  


  
    Durante el trayecto Beca acudió a mi mente y me sentí rastrera, mentiría si dijera que me acordé de ella mientras estaba entre los brazos de Samuel. Aunque mi mente decidió dejarla de lado para concentrarse, en esas escasas estaciones, y que me sincerara conmigo misma. Sí, estaba enamorada de Samuel. En la oscuridad de los túneles, un montón de recuerdos del instituto se entremezclaron con los del viaje a Canarias y la pregunta que me llegó a la mente fue la que me desestabilizó: ¿Desde cuándo?
  


  



  
    
      16. VOLVER AL PASADO
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    En el salón privado del hotel, los minutos pasaban de forma lenta y tediosa. Cierto es que el discurso inaugural y de bienvenida fue la antesala a un cóctel muy rico y divertido, sin embargo mi cabeza estaba en otro lado. Y más cuando recibí un wasap de Samuel a las diez menos diez informándome que ya estaba en mi habitación.
  


  
    Casi cuarenta minutos después, mis compañeros de empresa seguían con ganas de fiesta, aunque el evento había finalizado unos minutos antes, puesto que a las ocho de la mañana comenzaba la formación y nos querían descansados, algo que no les importó en absoluto al grupito de unos quince empleados menores de cuarenta que decidieron continuar la reunión en la discoteca. Yo alegué dolor de cabeza y me marché como alma que lleva el diablo. Incluso el ascensor me parecía que esa noche iba muy lento…
  


  
    Ahí ya era plenamente consciente de las ganas que le tenía a Samuel.
  


  
    Ese fue el motivo por el que llamé a la puerta y, según me abrió, estampé mis labios contra los suyos, algo que le sorprendió el tiempo justo para devolverme el gesto, introducirme con prisa dentro y cerrar la puerta tras nosotros. Con mi espalda apoyada contra la madera, dimos rienda suelta a la pasión.
  


  
    Samuel me demostró ser un híbrido perfecto entre un amante generoso y un hombre exigente que sabe lo que le gusta. Fue una primera experiencia en la que no dejamos ni un solo milímetro de piel sin reconocer o explorar. Buscando alargar esa sincronía hasta límites tan altos que cuando exploté todo mi cuerpo fue arrasado por una tempestad de placer, tras la que llegó la más plácida calma. Sonriendo como una pava, miré a Samuel.
  


  
    —Niño, este estallido ha sido de lo más gratificante, pero tenemos una conversación pendiente.
  


  
    —Vístete y vamos a la terraza, así desnuda no voy a poder concentrarme. —Paseó una mano a lo largo de mi torso provocando que hasta mi parte madura chillara que a la mierda la charla.
  


  
    Hubo que posponer un poquito aquello de hablar como adultos…
  


  
    Tras una ducha para refrescarnos, salimos a la terraza y tomamos asiento, uno a cada lado de la mesa, según Samuel era imprescindible para contener sus instintos. Cosa que yo agradecí porque mi tigresa estaba desatada, cada vez que le miraba me entraba un hambre atroz. Medio refresco después, estábamos mirándonos en completo silencio, momento en que decidió romperlo soltando:
  


  
    —No me acosté con Beca.
  


  
    —Yo también con el guiri.
  


  
    Según terminé la frase ya estaba arrepentida, pero es que por un segundo escuché que sí se acostó con ella. Con cautela quise salir de dudas.
  


  
    —Has dicho que no, ¿verdad? —Con los ojos oscuros afirmó con la cabeza y yo me encogí un poquito en mi asiento—. Yo pensé que vosotros…
  


  
    Un nudo en la garganta me impedía terminar la frase.
  


  
    —Lu, te voy a contar lo que pasó aquella noche… —le corté.
  


  
    —Samuel, no necesito saberlo, solo quiero que me digas si estás enamorado de Beca.
  


  
    —¿De verdad me preguntas esto? —Se puso en pie, paso junto a la mesa y se agachó frente a mí, cogiéndome el rostro entre sus manos confesó—: Llevo enamorado de ti años, tú fuiste el motivo por el que ella y yo rompimos.
  


  
    Importante decir que yo nunca, jamás, ni remotamente me hubiera imaginado que era aquella chica que se entrometió en la relación de Beca y Samuel, es más, me pasé meses intentando adivinar quien podría ser y cagándome en todos sus ancestros por ser la causante del dolor de mi mejor amiga. Con la barbilla casi tocando el suelo y ojos de búho pregunté:
  


  
    —¡¡¿Cómo?!! ¿Es broma no?
  


  
    Negó con la cabeza, con ojos avergonzados me dio un fugaz beso y volvió a tomar asiento frente a mí.
  


  
    —Hora de confesarme con mi mejor amiga y la chica de mis sueños.
  


  
    Ante esa frase no pude evitar sonreír como una imbécil. Necesitaba conocer toda la historia porque seguía flipando bastante, por ello, apoyé los codos en la mesa y mi cabeza sobre las palmas de mis manos, decidida a volver al pasado.
  


  
    —Soy toda oídos.
  


  
    —Todo empezó poco antes de que acabáramos primero de bachillerato, Víctor me pilló mirándote y me dijo que así no se miraba a una amiga. Tú volabas unos días después con tu madre a conocer Grecia y yo pasaría el verano en el pueblo de mis abuelos, así que decidí que si a la vuelta seguía sintiendo algo por ti me confesaría.
  


  
    —Y a la vuelta me encontraste saliendo con Marcos, justo el día antes de que regresaras nos liamos en la verbena.
  


  
    —Exacto, así que me callé y me tragué todo lo que sentí al verte junto a él, con esa cara de enamorada que me quemaba vivo, lo que me confirmó que no tenía ninguna oportunidad contigo.
  


  
    —Reconozco que en mis comienzos con Marcos estaba totalmente enchochada y solo pensaba en estar con él.
  


  
    —Ya, eso quedó patente cuando apenas te vi en las siguientes semanas. Luego llegó la fiesta de los gemelos y jugamos a beso, atrevimiento o verdad, Beca me besó y mentiría si dijera que no me gustó las atenciones que tuvo conmigo, ella sí parecía fijarse en mí.
  


  
    —¡Yo no tenía ni pajolera idea de que sintieras algo por mí! —me defendí.
  


  
    —Lo sé, lo que quiero decir es que una cosa llevo a la otra, me acostumbré a ser su novio, tu mejor amigo y así dejé pasar casi un año.
  


  
    —¡Joder! Nunca lo hubiera imaginado. Parecíais la pareja perfecta y Beca me contó que en la cama erais dinamita. —Su mirada me penetró y yo sentí subir el rubor a mis mejillas propiciando que las palabras se me atragantaran, obligándome a callar y no seguir por aquel camino.
  


  
    —Estar con ella era fácil, me gustaba mucho e incluso creo que llegué a estar enamorado de ella. El problema es que cualquier acercamiento tuyo me hacía darme cuenta de que soñaba con besarte, era algo incontrolable, juro que luché contra mis sentimientos. Deseaba querer a Beca y no pensar en ti. Lamentablemente, eso no ocurrió y tras meses odiándome decidí dejarla.
  


  
    —¡Oye que yo nunca hice nada para que me vieras más que como a una amiga! —aseguré indignada porque parecía que la culpa de que ellos rompieran era mía.
  


  
    —Lu, no me malinterpretes, claro que tú no tenías culpa ninguna. Es más, decidí romper con Beca sabiendo que tú tenías novio y que yo no sería capaz de entrometerme en vuestra relación, entre otras cosas porque sabía que no tenía ninguna posibilidad. Aun así debía ser sincero con Beca, ella lo merecía. Fue mi primera novia y una de mis mejores amigas. No le podía devolver aquel amor tan grande que me brindó con egoísmo.
  


  
    —¿Sabías que Marcos estaba enamorado de Aurora?
  


  
    —No, me enteré después de todo, cuando aquella noche de San Juan el grupo se fue a la mierda. Yo corté con Beca sin saber lo que estaba pasando entre Marcos, Aurora y tú. No quiero que pienses lo que no es.
  


  
    —Te creo.
  


  
    —La cosa es que todo se descontroló, tú odiaste a Marcos y a Aurora, Beca me repudió por romperle el corazón y las dos me disteis de lado. Cuando me aceptaron en la facultad pensé que un tiempo sin vernos era lo que necesitábamos, sobre todo para que superaras la ruptura de Marcos. Jamás se me hubiera ocurrido intentar un acercamiento sabiendo que tenías el corazón roto.
  


  
    —En realidad tenía el orgullo herido, si vamos a ser sinceros, Marcos me ponía como una moto, me gustaba mucho y todo eso, pero amor amor no sé si llegué a sentir por él. De ser así no lo habría superado con la facilidad que lo hice.
  


  
    —Ya, bueno, de tu época loca me llegaron rumores.
  


  
    Aclaración: Digamos que después de romper con Marcos decidí que era muy joven para atarme a nadie y tuve un par de años de rollos esporádicos y nada de compromiso. Hasta que conocí a Carlos…
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    —Lucía, ¿no crees que va siendo hora de que hables sin tapujos de lo que ocurrió con Carlos?
  


  
    —Sé que tengo que hablarlo y dejarlo correr, pero solo soy capaz de decir que salió del armario antes de que yo llegara al orgasmo; creo que me ha dejado traumatizada…
  


  
    —¡Válgame el Señor! Los jóvenes de hoy en día os traumatizáis hasta pasando el aspirador. ¡Deja de decir estupideces y di alto y claro lo que ocurrió esa tarde! Así en plan terapia de choque. Que la versión resumida que me has dado hasta ahora de ese asunto ya se me queda corta.
  


  
    —Hoy está siendo un día de soltar mierda, así que sí, lo voy a contar, total, ya no me parece tan bochornoso si lo comparo con todo lo que he narrado hasta ahora.
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    Llevábamos casi dos años de relación y nos parecía que el paso lógico era irnos a vivir juntos, planes que se materializarían al mes siguiente. Todo iba bien, Carlos y yo nos llevábamos genial y con él todo era fácil. Era un novio encantador, divertido, detallista y buen conversador. Raras veces discutíamos y en la cama nunca tuve quejas, era una pareja muy generosa en cuanto al sexo se refería.
  


  
    ¡Vale! visto desde la distancia puede que hubiera más señales que no quise ver.
  


  
    Recuerdo que él llevaba unos días raro, hermético y falto de ganas de pasar tiempo juntos, era como si de pronto no tuviera ganas de emprender esa vida conmigo.  Pensé que era estrés por trabajo o agobio por dar un paso importante en nuestra relación, por ese motivo se me ocurrió que preparar una cena especial y comprar un par de juguetitos para experimentar un poco serían la solución que necesitaba Carlos para destensarse y volver a ser el de siempre.
  


  
    Todo iba bien, Carlos se veía relajado y la cena fue divertida. Tras el postre le enseñé mis últimas adquisiciones y su reacción no se hizo esperar, me llevó a la cama y allí, de primeras, todo fluía entre nosotros como de costumbre. Como he dicho Carlos era un amante generoso y siempre estaba dispuesto a practicar las posturas que sabía que a mí me satisfacía, por eso, aquella noche quise corresponderle con la postura del perrito, la que más le gustaba y a mí no tanto. El caso es que estábamos al lío, mejor no imagines la estampa… cuando soltó:
  


  
    —¡Como me pones Ramón!
  


  
    Automáticamente, cesó en sus movimientos y el silencio llenó la habitación.
  


  
    Sin necesidad de atar muchos cabos, supe que hablaba de su nuevo compañero de trabajo. Ese chico cenó en un par de ocasiones con nosotros y confieso que algo de él nunca terminó de gustarme. En aquel momento, entendí de golpe ese «algo»: ¡Le atraía el mismo hombre que a mí!
  


  
    —¡¿Me has puesto los cuernos con un tío?! —pregunté cuando mi cerebro consiguió entender lo que mis oídos acababan de escuchar.
  


  
    —¡No!
  


  
    —¡Y una mierda! ¡No me creo ni una sola palabra!
  


  
    —Lucía, por favor cálmate y te lo contaré todo, no es lo que crees.
  


  
    —¡Mira que lo dudo! —Yo seguía gritando totalmente alterada.
  


  
    —¡No nos hemos acostado solo le he besado dos veces!
  


  
    —¡¿Perdona?! ¿Y a eso no se le llama poner los cuernos? ¡Qué hijos de puta! ¿Os lo habéis pasado bien riéndoos de mí?
  


  
    Vale puede que calmarme no fuera exactamente lo que estaba haciendo. Pero de pronto la imagen de Aurora y Marcos besándose me devolvió al sentimiento de traición y pagué con Carlos todo lo que me callé con los otros dos.
  


  
    —¡Lucía, cálmate! —gritó cuando me vio con una deportiva en la mano con intención de lanzársela a la cabeza.
  


  
    Con rapidez y gran agilidad me arrebató mi arma arrojadiza y sujetó mis muñecas.
  


  
    —Te juro que lo último que quiero es hacerte daño, hasta ahora hubiera jurado que no me gustaban los hombres. Sin embargo, Ramón lo ha cambiado todo. Soy incapaz de sacarle de mi cabeza. Lo siento, te juro por mi vida que lo siento mucho. Yo…
  


  
    Carlos comenzó a llorar, rebajando mi estallido de violencia y apiadándome de él.
  


  
    —Está bien, en ese caso será mejor que acabemos con esto.
  


  
    Antes de que terminara de recoger sus cosas me animé a aconsejar.
  


  
    —Lo mejor que puedes hacer es descubrir lo que sientes por ese hombre. No te escondas ni por el qué dirán ni por lo que piense la anticuada de tu madre. La vida es muy corta y no merece la pena alejar a las personas que nos hacen felices.
  


  
    —Lucía, eres una tía cojonuda.
  


  
    —Dirás cornuda, vete antes de que me arrepienta de ser tan blanda.
  


  
    —Espero que algún día podamos ser amigos.
  


  
    —Carlos, una cosa es que no te parta la cara y otra muy distinta que vaya a perdonar la traición. Me da igual si te gustan los hombres, las mujeres o ambos, el caso es que has preferido mentirme y traicionarme antes de hablarme con honestidad. Lo siento, pero no creo que pueda olvidarlo.
  


  
    Así me sentía, encabronada porque otra vez me vieran la cara de imbécil, la diferencia es que esa vez sentía algo de pena por mi ex. Al fin y al cabo, darse cuenta de que quería estar con un hombre, en una familia retrógrada como la suya no iba a ser fácil.
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    —Abuela deja de reírte de mí, ¿no?
  


  
    —Ja, ja, ja. Perdona, no es que me divierta la situación, Carlos me caía muy bien, es que no sé por qué pensé que aquello acabó con las cosas de Carlos volando por la ventana, una patada en el culo y tú mandándole a la mierda. ¡No fuiste tan inmadura como pensé!
  


  
    —Gracias, da gusto darme cuenta de la imagen tan adulta que tienes de mí.
  


  
    —Será que te lo has ganado a pulso…
  


  
    —¡No voy a discutir! Y escucha bien esta frase porque no la volveré a repetir.
  


  
    —Espera que pongo el móvil a grabar.
  


  
    —¡Abuela!
  


  
    —Es broma, hija, qué tensa estás, ponte otro cubatita anda. Pero primero dime lo que sea que vas a decir.
  


  
    —Abuela, tienes razón, hablar del tema me ha hecho ver que no era para tanto.
  


  
    —Mocosa, tengo razón en tantas cosas que asusta. Anda ¿por dónde íbamos? Quiero saber qué pasó con Samuel.
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    —Ya, bueno, de tu época loca me llegaron rumores —dijo Samuel con una sonrisa traviesa.
  


  
    Estaba claro que Víctor o cualquiera de la panda le había hablado de aquella época en la que la Lucía cornuda y llorona quedó relegada a un segundo puesto, por detrás de la Lucía con ganas de comerse la noche…
  


  
    —Sí esa época fue divertida. Beca y yo no dejamos títere con cabeza. Luego tocó sentar cabeza, bueno yo, porque Beca no sé muy bien en qué punto de su vida está…
  


  
    Una manera muy sutil por mi parte de preguntarle si estaban juntos. Aunque pareciera increíble, yo seguía teniendo mis dudas de lo que pudiera sentir él por mi amiga o ella por él.
  


  
    —¿No te ha contado lo que sucedió en Canarias?
  


  
    —Digamos que la he evitado, lo último que me apetecía era que me restregara por los morros vuestro idílico amor.
  


  
    —¡Madre mía! Lucía, de verdad no me puedo creer que te tragaras el cuento. Todo fue una invención de Beca para confirmar su teoría.
  


  
    Le miré totalmente descolocada.
  


  
    —¿Qué teoría?
  


  
    —Que yo nunca te he sido indiferente.
  


  
    —¿Cómo? —Mi cerebro iba a mil, y algo que de pronto se me cruzó por la mente hizo que quisiera partirle la cara a mi mejor amiga—. Samu, cuéntame qué pasó porque esto es muy importante para mí —solté bastante seria.
  


  
    —Beca me abordó poco después de llegar a Canarias.
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    —La vas a desgastar si la sigues mirando tan intensito —soltó cerca de mi oído.
  


  
    La miré con los ojos como platos porque justo tú estabas charlando con Marina y yo te observaba, intentando decirme a mí mismo que ya no sentía nada por ti, que todo lo que experimenté al verte era producto de mi yo adolescente. Por ello contesté:
  


  
    —Es solo que os echaba de menos y me alegro que hayamos venido.
  


  
    —¡Ya, a otro lobo con ese cuento, amigo! —dijo con retintín y se rio canalla.
  


  
    —Te estás equivocando.
  


  
    —En ese caso seguro que tú y yo podemos volver a pasarlo muyyyy bien.
  


  
    Me pellizcó el culo a la vez que se carcajeaba de mi cara de circunstancia y se marchó tan tranquila.
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    —¡Esa es Beca en estado puro! —dije riéndome e imaginando la escena en la que de seguro las mejillas de Samuel se encendieron como un árbol de Navidad.
  


  
    —Sí, se lo pasó en grande poniéndome en situaciones comprometidas. Al parecer, las insinuaciones tontas que me hacía eran parte de su juego para ponerme nervioso y a ti celosa, eso me lo confesó la noche en la que a ti y a mí se nos fue la mano con el Pacharán.
  


  
    —No entiendo cómo acabó diciéndote que no habíais terminado. Reconoce que es para pensar que vosotros…
  


  
    —Depende de la mente sucia con lo que lo escucharas. La explicación es sencilla, solo hacía falta querer conocerla.
  


  
    —Ya, ha quedado patente que la comunicación es mi asignatura pendiente. Ahora soy toda oídos, si todavía no es muy tarde.
  


  
    Samuel cogió mi mano y besó el dorso con dulzura.
  


  
    —Cuando te fuiste a tu habitación salí a dar una vuelta porque me estaba volviendo loco, necesitaba alejarme de ti para no cometer una temeridad. El caso es que me encontré con Beca que venía de retirada junto a Marina y Marta, y decidió que esa noche no me escapaba de su interrogatorio. Subimos a mi habitación donde comenzó una gran charla de liberación. «Siento lo que pasó, chispita, siento de veras haberte roto el corazón hace años», confesé.
  


  
    »A lo que ella respondió: «Samu, tranquilo, yo sabía dónde me metía antes de embarcarme, aunque confesaré que en el fondo deseaba que la olvidaras. Siempre supe que Lucía era tu amor inconfesable».
  


  
    —¡¿Me quieres decir que Beca siempre supo que la dejaste por mí?!
  


  
    —Sí, eso fue algo que descubrí aquella noche.
  


  
    —¿Y por qué me obligó a elegir?
  


  
    No me lo podía creer, si hubiera tenido a Beca cerca en aquel instante un cepillo en la cabeza iba a ser el menor de sus problemas.
  


  
    —Porque éramos unos críos y ella sí estaba enamorada de mí, aunque también me aclaró que desde el primer día supo que yo lo estaba de ti, sin embargo, pensó que se me pasaría.
  


  
    —¡Esto es muy fuerte! Se lio contigo sabiendo que yo te gustaba y sin decirme nada a mí. ¡La hostia!
  


  
    —Ponte en su lugar, ella creía que estabas coladita por Marcos, nunca imaginó que también te pudiera gustar yo.
  


  
    —Pero dijiste que ella sabía que no me eras indiferente ya en el instituto.
  


  
    —Bueno, según Beca nunca hablaste de mí en términos románticos, en cambio, tus gestos hablaban por sí mismos, acercamientos o miradas en las que sí se fijó cuando ya era mi novia.
  


  
    —Pues no lo entiendo, la verdad, yo siempre sentí que me tratabas como a una hermana. Y, sí, claro que me gustabas. Eras guapo, simpático y mi mejor amigo, pero jamás me permití soñar con que pasara algo entre nosotros, mucho menos cuando Beca y tú comenzasteis. Por eso no puedo entender el motivo por el cual tampoco me lo confesó cuando rompisteis.
  


  
    —Sencillo, porque cuando lo dejamos, ella se enteró de lo que pasó con Marcos y entendió que no soportaría vernos juntos, por lo menos tan pronto. Me dijo que su idea era dejar pasar unos meses y luego hablarnos a los dos del tema, pero yo me fui a Madrid y tú dejaste de nombrarme así que pensó que ya era tarde. Además, no sabía cómo contártelo sin que la odiaras. Y sin tener pruebas de su teoría no pensaba poner vuestra amistad en peligro.
  


  
    —¿Se sentía mal y por eso se emperró en que fuera al puñetero viaje?
  


  
    —Sí, creo que fue justo eso lo que pasó. Me dijo que cuando confirmé mi asistencia, indagó con Marta para saber si tenía novia. Al saber que no, se le ocurrió la idea de comprobar si quedaba algo de ese amor adolescente dentro de mí. En caso afirmativo se propuso despertarlo a como diera lugar.
  


  
    —¡La voy a matar! Siete años, siete putos años sintiéndome una persona horrible por soñar con volver a verte a la vez que me odiaba por haberte alejado de mí y odiándote por haber roto el corazón de mi amiga; y ahora me entero de que ella siempre supo la verdad.
  


  
    —¿Qué verdad?
  


  
    —Que tú me hacías sentir completa, aunque fuera incapaz de saber el porqué. No sé si era amistad o amor, lo único que sé es que por su silencio nunca pude comprobarlo.
  


  
    —¡No solo ella tiene la culpa! Nosotros nunca tuvimos el valor de ver qué pasaría, en gran medida por miedo al rechazo o a perder nuestra amistad.
  


  
    —Puede que tengas razón, pero eso no le daba derecho a ocultarme la verdad y mucho menos a dejar que me alejara de ti por no verla sufrir.
  


  
    —¡Habla con ella! Esta conversación la tendrías que haber tenido con Beca no conmigo.
  


  
    —¡Y una mierda! Estoy harta de la gente que me cuenta verdades a medias. Beca era mi mejor amiga y en lugar de venir de frente me ha tratado como si fuera imbécil.
  


  
    —¿Dónde ha quedado eso de «te quiero a pesar de hoy»?
  


  
    —No lo sé, eso es algo que tendré que averiguar cuando la vea. Ahora mismo lo único que sé es que necesito confesar algo en voz alta.
  


  
    Mi problema con Beca ya lo solucionaría más adelante, en aquel momento necesitaba quitarme esa opresión que me quemaba el pecho, expresando algo que se había convertido en un gran peso en mi corazón.
  


  
    —¿El qué? —quiso saber.
  


  
    —Que te quiero. Aunque no sepa de qué forma ni desde cuándo, sé que quiero comenzar esta aventura sin importar hasta dónde nos lleve.
  


  
    Serme sincera me había quitado una enorme losa de encima, quise trasmitírselo sellando mis palabras con un beso cargado de ganas y repleto de devoción; demostrándole que estaba irremediablemente enamorada de él.
  


  
    Más tarde, me explicó que, la noche del mal entendido, Beca juraba y perjuraba que Samuel para mí era algo así como un amor platónico, y durante el viaje me emperré en verle exclusivamente como a mi amigo del instituto. En cambio, mis actos le confirmaban que de adolescente no me era indiferente y desde luego como hombre me hacía tilín del bueno. Luego llegué yo a llamar a la puerta y saqué conclusiones precipitadas. Al volver Samu a la habitación y decirle lo que había ocurrido entre nosotros, porque Beca no sabía que era yo la que llamé a la puerta, a mi querida amiga se le ocurrió que con mi orgullo no daría el paso, así que ponerme celosa y que me diera un arrebato de los míos le pareció cojonudo.
  


  
    Podemos decir que lo único que de verdad pasó aquella noche fue que yo, otra vez, no escuché y le cerré la puerta en las narices a Samuel sin dejarse explicar.
  


  
    Con lo que no contaba Beca en su «infalible» plan es con que yo me liara por despecho con el guiri en las narices de Samu y que todo se jodiera. Según la versión de Samuel, ella pensaba hablar conmigo en cuanto tuviera oportunidad y contarme la verdad, pero yo comencé a esquivarles y todo se descontroló.
  


  
    El caso es que los cuatro días que he pasado en Madrid, Samuel y yo hemos estado juntos a cada segundo libre que hemos tenido y ahora sé que estoy irremediablemente enamorada de mi mejor amigo.
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    — ¡Madre mía qué generación!, os daba collejas a todos por no saber escuchar ni ver más allá de vuestras narices. ¡Tanto dar por culo y hacer el canelo por no hablar las cosas!
  


  
    —Que sí, Nana, que sí, que todo esto se hubiera resuelto hablando desde el principio.
  


  
    —Si tengo razón y estás enamorada y feliz, no sé cuál es el problema y por qué has venido con esa cara de amargada. Niña, que parece que llevas horas mordiendo un limón.
  


  
    —¡El problema es que no sé cómo enfrentarme a Beca! Tengo ganas de pegarla, de gritarla y de mandarla a la mierda. ¡Me mintió! Durante media vida me ha mentido y no sé si podré perdonarla algún día. Me dan igual sus motivos, éramos amigas y me ocultó la verdad. Ni siquiera sé si piensa contármelo algún día. Samu asegura que sí, pero tuvo muchas oportunidades y no aprovechó ninguna.
  


  
    —¿Y qué pretendías que hiciera si la ignorabas?
  


  
    —¡Coño que me hubiera mandado un wasap antes de que yo cometiera más estupideces en el viaje! Además, me ha dado por pensar que puede que si no me hubiera encontrado con Samuel en Madrid nuestra historia hubiera muerto antes de comenzar; y por los días que hemos estado juntos sé que es un amor que quiero vivir, que merezco vivir. Samuel es esa persona que me hace sentir completa y ahora por culpa de la estúpida de Beca me vuelvo a sentir incompleta. Tengo a mi mejor amigo, pero no quiero tenerla a ella.
  


  
    —Ven aquí, renacuaja, deja de llorar y cálmate que es casi imposible entenderte.
  


  
    —Pero, ella…
  


  
    —Ella era una cría que estaba dolida, con el corazón destrozado y además consciente de que el chico al que ella quería estaba enamorado de su mejor amiga. ¿Has pensado en lo difícil que fue estar en su piel?
  


  
    —¡Tenía que habérmelo contado! La sinceridad es la base de la amistad.
  


  
    —¿Sí? Y por eso en cuanto viste que Samuel te hacía tilín en el viaje fuiste rauda y veloz a confesarte con ella.
  


  
    —¡Joder, Nana! Por una vez ponte de mi parte.
  


  
    —Mocosa, jamás te he dado la razón cuando no la has tenido y no pienso empezar ahora. Te voy a decir la verdad quieras escucharla o no. ¡No todo fue culpa de Beca!, tú le alejaste y él no luchó por ti. Simplemente erais unos niños, los tres. Beca no hizo bien, pero vosotros tampoco. Y creo que lo mínimo que debes hacer es hablar con ella.
  


  
    —No puedo, no quiero, no…
  


  
    —¿Dónde ha quedado eso de te quiero a pesar de hoy? Hoy más que nunca tienes que llamar a tu amiga y hablar con ella. Eso hacen los adultos, Lucía.
  


  
    «Qué gran refrán ese de: sabe más el diablo por viejo que por diablo. Pero no lo digas en alto que te salta los dientes».
  


  
    —Está bien, lo haré. Necesito aclarar todo para que desaparezca esta presión que me oprime el pecho. ¿Ya podemos irnos a dormir, porfi?
  


  
    —Cuando me aclares una duda que tengo. ¿El encuentro con Samuel en la estatua fue fortuito? Porque mira que es grande esa ciudad para coincidir así…
  


  
    —Ja, ja, ja. No, Nana, en realidad Samuel me confesó que estaba tomando algo con unos amigos y vio mi foto de Instagram en la tienda. Pensó en ir a buscarme. Al pasar delante de la estatua, recordó que en el viaje mencioné que era un sitio especial para mí y me atraía. Además de saber, por mis redes, que siempre que iba a Madrid me hacía una foto allí. Dudaba entre esperarme en el monumento o acercarse a la tienda cuando aparecí yo con mi gran entrada en escena. Desde luego él no contaba con mi mega tropiezo, eso sí fue cosa del destino o llámalo como quieras.
  


  
    —Bueno, pajarín, hora de acostarse y descansar, mañana deberás enfrentarte como una adulta a tus problemas.
  


  
    —Gracias por llamarme cría de esa forma tan sutil. Buenas noches.
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    [image: ]
  


  



  

    
      17. LA VIDA ADULTA
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    Estoy parada frente al parque de bomberos en el que trabaja Beca, sigo sin saber si venir sin avisar es buena idea. Lo único que tengo claro es que cualquiera le lleva la contraria a Nana o la llama luego y le dice que no he cumplido…
  


  
    He prometido hablar con Beca y es lo que voy a hacer. Como sigo cabreada por su silencio, que diga lo que diga mi abuela no se puede comparar callarse una semana a hacerlo durante años, he decidido que mejor charlaremos en un lugar público donde no pueda lanzarle nada.
  


  
    Sin pensarlo demasiado para no echarme atrás, me dirijo a la puerta lateral.
  


  
    —Hola, Lucía, hacía mucho que no venías por aquí —saluda Sergio el mando superior de mi amiga—. Beca acaba turno en cinco minutos.
  


  
    —Lo sé, esperare aquí. —Me escudriña con la mirada, esa paternalista que nos ha regalado a Beca y a mí alguna vez.
  


  
    —Creo que está en el vestuario, entra. Estoy seguro que tiene muchas ganas de aclarar las cosas.
  


  
    Sé que Sergio es uno de los mejores amigos de Beca y además es un chico super majo, pero ahora mismo me siento algo avergonzada por pensar en lo que la bocachancla de mi amiga le habrá contado.
  


  
    Inclino la cabeza en agradecimiento y obedezco. Sin perder tiempo, me dirijo al vestuario femenino. Nunca se me ha ocurrido llamar antes de entrar y hoy no va a ser la excepción. Abro y siento que mis mejillas arden de inmediato al divisar la estampa que se desarrolla ante mí.
  


  
    —¡La leche! —suelto sin pensar y dos pares de ojos se giran a la velocidad de la luz para clavarse en mi persona —Perdón, no quería interrumpir—. Aclaro tapándome la cara y saliendo a toda pastilla de aquí.
  


  
    Corro hacia la salida de forma tan aparatosa que Sergio se preocupa.
  


  
    —Lucía, ¿estás bien? Parece que has visto un fantasma.
  


  
    «Más bien una anaconda atacar a mi amiga.
  


  
    »Bueno, no parecía que Beca estuviera asustada.
  


  
    Intento borrar la imagen de mi mente y recomponerme.
  


  
    —Nada, me ha llamado mi madre preguntando si sé dónde está mi abuela y me ha dejado preocupada. Voy a comprobar que está todo en orden.
  


  
    Miento mientras me alejo agitando el móvil en mi mano. Cruzo la calle y escribo un mensaje a Beca para que sepa dónde la espero, acto seguido hago que hablo con mi abuela para que su superior no sospeche. Si supiera lo que ha pasado ahí dentro les abriría un expediente a los dos.
  


  
    «Joder con el tal Jorge, no sé para qué quiere trabajar con mangueras con la que lleva de serie.
  


  
    »¡Lucia! No seas cerda y borra todo lo que has visto de tu mente.
  


  
    »¡Madre mía!, ¿ahora cómo miro a Beca a la cara?
  


  
    

  


  
    —¡Lucía, qué oportuna amiga! —la voz de Beca me saca de mis elucubraciones.
  


  
    —¡Lo siento! Yo…
  


  
    Ella rompe a reír a carcajadas, consiguiendo que me contagie.
  


  
    —Anda, vamos a tomar algo y hablamos —conviene recomponiéndose del estallido.
  


  
    De camino a una cafetería cercana voy recordando el verdadero motivo de mi visita y mi buen humor se esfuma.
  


  
    Llegamos acompañadas de un silencio que se ha ido volviendo denso, como si una nube negra se fuera cerniendo sobre nuestra amistad. Tras depositar el camarero las dos cervezas que hemos pedido, Beca decide hablar sin rodeos, cosa que agradezco.
  


  
    —Lu, lo siento, he sido una amiga de mierda, una egoísta y una niñata, tienes todo el derecho a odiarme.
  


  
    —Un poquito sí. —No he podido evitar soltarlo.
  


  
    —Jamás debí callarme lo que sabía, o más bien intuía, que sentíais el uno por el otro y, sobre todo, jamás debí dejar que mi corazón herido estropeara vuestra amistad.
  


  
    Dos lágrimas resbalan por sus mejillas y noto las mías recorrer el mismo sendero a través de mi rostro.
  


  
    —Te diría que no estoy enfadada, aunque lo cierto es que quiero estrellarte el botellín en la cabeza, pero ¿sabes qué? Que eso mismo quiero hacer conmigo. Me merezco un par de collejas made in Nana.
  


  
    —¿No estás enfadada?
  


  
    —Sí, pero en realidad creo que lo estoy con los tres. Lo que pasó es responsabilidad de todos.
  


  
    —Eso no es cierto.
  


  
    —Sí lo es. Yo dejé que Samuel se fuera porque no quería verte sufrir, pero también porque, en el fondo de mi corazón, me aterraba saber de quién estaba enamorado y que las cosas entre nosotros cambiaran.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —Sí, no era lo mismo que su novia fuera mi mejor amiga que a saber quién, alguien que pensé que le alejaría de mí, cosa que al final hice yo solita. ¡Jamás se me pasó por la cabeza que aquella chica fuera yo!
  


  
    —Lo sé, y no lo entiendo. Siempre tuve mis dudas de que no lo supieras.
  


  
    —¿De veras?
  


  
    —Sí, en el fondo pensaba que sí sabias que él te quería pero que me habías elegido a mí.
  


  
    —Beca, siempre te hubiera elegido a ti, estoy convencida de que ni Samuel ni yo podríamos haber estado nunca juntos si era a costa de tu felicidad.
  


  
    —Lo sé, aun así quería pensar que tú lo sabías y pasabas de él. Era más fácil eso que imaginar que vivías en la inopia.
  


  
    —¿Cuándo te diste cuenta de que realmente vivía en la ignorancia más absoluta?
  


  
    —Al llegar al aeropuerto y, sobre todo, cuando diste tanta credibilidad a mi supuesto rollo con él. Ahí entendí que estabas totalmente ciega. ¡Debes valorarte más! —me reprende sujetándome las manos.
  


  
    —Creo que no es cuestión de valorarme, puede que en la adolescencia creyera que para Samu era como una hermana. Simplemente, me obligué a verle solo como un amigo. En cambio, en el viaje no fue eso lo que ocurrió.
  


  
    —¿Qué fue?
  


  
    —Estaba convencida de que seguías enamorada de él, por eso me aterraba ver cómo se acercaba a mí, lo que me hacía sentir y posteriormente ver lo que me incomodaba creer que estabais juntos. Yo no quería ser la otra y resulta que ya lo era.
  


  
    —¡Joder! Aquí cada loco con su tema. No dábamos ni una.
  


  
    —No, pero como experiencia me llevo el aprender de los errores.
  


  
    —¡Mujer! pues con errores como el monumento, el modelazo guiri y Samu, perdona que te diga, vaya viajecito te has dado, amiga.
  


  
    —Visto así, creo que me cundieron los siete días.
  


  
    No podemos contener la risa y dejamos salir de esa forma toda la tensión acumulada.
  


  
    Tras una sincera conversación en la que le pongo al día de mi viaje a Madrid, de lo que siento por nuestro amigo y de lo aterrada que estoy ante la idea de mantener una relación a distancia. Beca me relata sus últimos encuentros con Jorge, desde ahora, para mí, «el manguera».
  


  
    Tras concluir la sesión de confesiones, nos despedimos dando por zanjado el tema de a tres que nos traíamos. Ella no siente nada más que amistad por Samuel, se alegra de que estemos juntos y me anima a que luchemos por lo nuestro.
  


  
    —¿De verdad me perdonas? —pregunta abrazada a mí en el momento de despedirnos.
  


  
    —Siempre que tú me perdones a mí por mi falta de honestidad —asiente y me pongo algo seria— y siempre que me prometas que te alejarás de la manguera peligrosa, esa historia te va a quemar.
  


  
    Sin darme cuenta del juego de palabras que he hecho, Beca pasa de un gesto serio a partirse de risa. Me da un beso en la mejilla y antes de alejarse se gira para asegurar.
  


  
    —¡Eres una aguafiestas! Aun así, te quiero… a pesar de hoy.
  


  
    —Lo digo por tu bien. Yo también te quiero, no lo olvides nunca.
  


  



  
    
      18. LA TRIBU
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    Han pasado tres meses desde que volvimos del viaje y mi relación con Samuel cada día se afianza más, a pesar de la distancia hemos encontrado la forma de vernos dos o tres fines de semana al mes.
  


  
    Pese a lo que nos vemos, cada vez se nos hace más difícil despedirnos, por eso hemos hablado de la posibilidad de que yo pida el traslado a una oficina de Madrid y de esa forma poder vivir juntos. El problema es que no quiero alejarme de Nana, no es que venga a verla a diario, si bien, vivir a cuarenta minutos de su casa, no es lo mismo que a cuatro horas en coche o dos y media en Ave.
  


  
    Esperando en la estación a que mi chico llegue en el tren, me pierdo en todo ese remolino de sentimientos que me traen un poco loca en los últimos días. Ni siquiera le he comentado a Beca que Samuel me ha pedido que vivamos juntos. Irme implicaría estar lejos de ella, siento que otra vez tengo que elegir. Egoístamente me encantaría encontrar la forma de tener todos mis pilares fundamentales cerca, sin embargo, Samuel tiene plaza fija en un colegio de prestigio y ni me planteo pedirle que lo deje. Si pienso con la cabeza fría lo más lógico es que sea yo la que me mude. Mi trabajo podría hacerlo allí, aunque cada vez me ronda más la idea de llegar a un acuerdo con la empresa y emprender mi verdadera pasión, esa web que tengo a medio construir por miedo al fracaso y a perder la estabilidad económica que me he ganado en mi actual puesto.
  


  
    Tan abstraída estoy que me sobresalto cuando unos brazos se aferran a mi cintura desde la espalda.
  


  
    —Pitufa, hueles tan bien que no creo que pueda contenerme hasta llegar a tu piso —ronronea Samuel en mi oído y mi mente se queda en blanco, ese blanco con sabor a paz que me inunda cuando estoy junto a él.
  


  
    Nos besamos con descaro hasta que comprendo que me toca bajarle de esa nube.
  


  
    —Lo siento, cielo, vamos directos a casa de Nana, la fiesta privada tendrá que esperar.
  


  
    Con alevosía lleva mi mano hasta su entrepierna y contesta:
  


  
    —Algo tendremos que hacer con esto…
  


  
    —Piensa en Lucio y la fiesta de fin de curso —respondo separándome de él y riendo divertida.
  


  
    —¡Joder, Lucía! Ahora lo voy a recordar a cada rato. Casi me hace falta ir al psicólogo para superar aquello —me reprende intentando parecer enfadado.
  


  
    Lo peor es que la puñetera imagen de nuestro profesor más grotesco en bañador, saltando al agua y perdiendo la única prenda que le cubría, también se ha dibujado en mi mente y me ha dado mucho repelús. ¡Jamás vi tanto pelo concentrado en un solo ser humano y menos ahí…! ¡Buag!
  


  
    —¡Vale iremos juntos al psicólogo, ahora yo también lo necesito! —suelto entre asqueada y muerta de risa.
  


  
    Llegamos a casa de Nana. Mi abuela es la mejor y se le ocurrió hacer una fiesta, como las que celebrábamos en su jardín hace años, para reunirnos a todos. Ella dice que lo hace por nosotros, Beca tiene la teoría de que como se ha gastado una pasta gansa en la zona chill-out del jardín, tiene que amortizarla y qué mejor forma que reunir a todos sus polluelos adoptivos. Porque sí, para la mayoría de la tribu Nana fue una abuela postiza.
  


  
    Después del viaje, todos los amigos decidimos no perder el contacto e intentar reunirnos mínimo dos veces al año, si bien, la intención es hacer alguna quedada cada trimestre. Al contárselo a Nana le pareció genial organizar esta reunión. En menos de dos días todos cuadramos agendas para poder estar presentes. Bueno, todos menos Rocío que tenía sesión de fotos estos días, y Víctor que le ha sido imposible volar desde San Francisco, en estas fechas los vuelos están a precio de sangre de unicornio.
  


  
    Otro temita que tuvimos que aclarar mi «cachito pan», Samuel y yo fue el hecho de que Víctor sí sabía lo que Samuel sentía ya en el instituto y, como las cosas acabaron mal entre nosotros, decidió omitir que seguía en contacto conmigo, pensó que así Samuel podría pasar página.
  


  
    En fin, que Nana tenía razón y la comunicación era un tema pendiente. Aprendimos por las malas que los secretos tienen las patas muy cortas y que es mejor ir con la verdad por delante, porque estas cosas son las que hacen que las amistades se rompan y yo ya no estoy dispuesta a perder a ninguno de mis amigos.
  


  
    Al entrar en casa de mi abuela, comprobamos que Beca ya está en el jardín ayudando a Nana con la mesa, Marta aparece desde la cocina y se lanza a los brazos de mi chico.
  


  
    —Hola, melón, ¿qué tal el viaje?
  


  
    El timbre suena, les dejo charlando y me dirijo a la puerta para abrir. Aurora y Marcos entran con semblantes sonrientes y yo me alegro infinitamente porque la vida les haya vuelto a juntar. Poco después llegan Marina y los gemelos. Y al rato lo hace Diego con su prometida.
  


  
    Sí, yo también flipé mucho cuando nos lo dijo hace un mes.
  


  
    Resultó que el que lleva media vida jurando y perjurando que quien le quiera lo haría con papel o sin él, hincó rodilla porque tras el viaje y todos los acontecimientos vividos comprendió que su chica, Susana, era esa persona que le completaba y quería gritarlo a los cuatro vientos.
  


  
    La pobre lloró lo que no está escrito porque jamás pensó que su chico se declararía algún día. Es más, nos contó que le dijo que no. No quería que se sintiera presionado a hacer algo en lo que no creía. Imaginé la cara de mi amigo, descompuesto total, y me dio mucha lástima, pero al final le explicó sus motivos y ella aceptó encantada.
  


  
    El momento de hacer una reunión por Zoom para darnos la noticia fue épico y nos dio para más de una hora de risas, recordando las miles de veces que Diego renegó del matrimonio. Ahora resulta que será el primero de La tribu en pasar por el altar.
  


  
    Saludo a Susana con efusividad y las chicas llegan para hacerle un interrogatorio de cómo ha conseguido domar a la bestia. La pobre se ve que está algo cohibida al principio porque podemos ser muy intensas, aunque pronto se relaja y comienza a contarnos cómo es el Diego que ella conoce, en contrapartida nosotras le contamos todos los trapos sucios que se nos ocurren de nuestra adolescencia. Sin darnos cuenta llevamos media cena sin parar de reír.
  


  
    Observando la estampa, me embarga una felicidad profunda, casi toda mi pandilla está reunida en esta mesa que tantas y tantas veces nos vio reír, llorar y disfrutar en la niñez.
  


  
    Samuel habla con Beca y esta me mira con intensidad, no necesito más que echar un vistazo a sus ojos para saber de qué va el tema. Lo que me asegura que esto traerá una buena charla de mi amiga.
  


  
    Entro en la cocina para buscar el postre y Beca me intercepta.
  


  
    —¿Cuándo pensabas contarme que Samuel te ha pedido que viváis juntos? Es más, ¿en qué momento me ibas a mencionar que te lo estás planteando? —Mi amiga parece enfadada, pero en realidad sé que lo que está es desconcertada por mi silencio.
  


  
    —No sé, quería pensar detenidamente las cosas, es un cambio enorme.
  


  
    —Lu, ¿qué es lo que te da miedo?
  


  
    —Alejarme de Nana, de ti, de todos los que vivís aquí —suelto con sinceridad máxima.
  


  
    —Punto número uno, a mí dame un sofá y estoy en Madrid todas las semanas si hace falta; punto número dos, Nana te va a dar una colleja si se entera de que no te vas por ella.
  


  
    —¡Ni se te ocurra contárselo antes de que lo haga yo!
  


  
    —Tranquila, soy una tumba, y calla que no he terminado. Y punto número tres, Manuel en breve se va a ir a Barcelona, Gonza a saber dónde acaba trabajando y Marta entra en el mismo sofá que yo.
  


  
    —Lo sé, pero también pienso en mi madre. Ahora no la veo mucho y si me marcho lo haré menos.
  


  
    —¡Al revés! Tu madre pasa más por el aeropuerto de Madrid que por su piso, así que tampoco veo que la relación con ella vaya a ser diferente. ¿Alguna excusa más para no dar el salto?
  


  
    —Beca, decirlo es muy fácil, dejar todo e irme es otra historia. ¿Y si no me dan el traslado? Ni siquiera lo he comentado con mi empresa.
  


  
    —¡A la mierda la empresa! Llega a un acuerdo con ellos y persigue tus sueños. Lucía, tú has nacido para crear belleza en forma de joyas. ¡Termina la web! Además, puede que en Madrid tengas una sorpresita…
  


  
    —¿Te vas a mudar? —la voz de Nana nos sobresalta a las dos.
  


  
    —Nana, yo… verás… Samu me lo ha planteado y, bueno, puede que…
  


  
    —Niña, deja de hacer pausas tras cada palabra que me estás poniendo negra. ¡Ya estás tardando en hacer las maletas y vivir tu vida!
  


  
    —Nana, es que…
  


  
    —Mide bien tus palabras, mocosa, porque como se te ocurra decir que te quedas por mí te doy tal colleja, que vas a tener que buscar los ojos en el siguiente pueblo.
  


  
    —¡Joder qué burra! —suelta Beca ganándose el pescozón que llevaba mi nombre—. Nana, nanita, perdón —replica zalamera y con ojillos tiernos. Gesto que provoca que las tres comencemos a reír como posesas.
  


  
    —Contadme el chiste y nos reímos todos —dice mi chico desde el quicio de la puerta—. Y llevad el postre, pero a Marcos no le deis que está en plan pasteloso y debe tener el azúcar por las nubes.
  


  
    Me acerco a él, rodeo su nuca con mis manos y susurro:
  


  
    —Claro, porque tú no eres así de empalagoso, ¿verdad?
  


  
    —Puede que sea un poquito adicto a un bombón que tengo delante.
  


  
    —¡Por Dios, dais bastante asco! —exclama Beca saliendo de la cocina, seguida de Nana, con los bizcochos.
  


  
    —¿Me vas a contar que era eso tan divertido? —pregunta Samuel con curiosidad.
  


  
    —Mejor te cuento que Nana me ha facturado con dirección a Madrid y que este mismo lunes pienso hablar con mi empresa.
  


  
    La forma en que se iluminan sus ojos es prueba suficiente para saber que esa pequeña frase le ha hecho feliz.
  


  


  
    
      19. APOSTANDO POR LOS SUEÑOS
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    ¡Qué fuerte! No me puedo creer que el gran día de Diego y Susana haya llegado.
  


  
    Observo el jardín donde celebraremos en un rato el enlace y no puedo evitar rememorar todo lo que ha cambiado nuestras vidas en algo más de un año desde aquel viaje. Meses que particularmente han dado un giro de ciento ochenta grados a mi existencia.
  


  
    Tras la cena en casa de Nana, hice lo que me dictaba el corazón y, en lugar de pedir el traslado, solicité a mi jefe una excedencia. Me sorprendió cuando me ofreció el despido para poder cobrar el paro y emprender mi nueva vida. Según él he sido la secretaria más capaz y con más paciencia que ha tenido y era lo mínimo que podía hacer por mí. Además, cobré el finiquito, dinero con el que no contaba.
  


  
    ¡No era tan tonto del culo después de todo!
  


  
    La pasta que me dieron no ha sido mucha, pero sí la justa para terminar mi ansiada web y lanzar, tan solo dos meses después, mi primera colección de joyas recicladas.
  


  
    Recuerdo como si fuera ayer el instante que pisé por primera vez el piso de Samuel, sabiendo que sería nuestro hogar.
  


  
    Tras acomodar mis pertenencias, mi chico me tapó los ojos y me guio hasta su despacho. Al devolverme la visión lloré como una niña pequeña.
  


  
    No es una estancia muy grande, pero él la ha convertido en un taller simplemente perfecto.
  


  
    Ahí supe la prisa de Beca porque recogiera todos mis trastos del pequeño taller que tenía montado en mi antigua casa. Ella se encargó de hacerlo llegar a Samuel, y él se encargó de dar vida a un lugar acogedor con todo lo necesario para crear.
  


  
    —Pitufa, ¿en qué piensas? —susurra Samuel en mi oído.
  


  
    —En que soy feliz y en lo agradecida que estoy a la vida por darnos esta segunda oportunidad como amigos, como pareja y como peña.
  


  
    Nos besamos enamorados y nos dirigimos a inmortalizar ese momento que jamás pensé que vería: Diego dando el sí quiero.
  


  
    Tras una ceremonia preciosa nos reunimos para una foto de grupo, no puedo evitar que la emoción me embargue al ver a todos mis amigos reunidos. Cierto que este año hemos hecho por vernos, pero hoy estamos todos y eso sí es algo especial.
  


  
    Horas después, tras un día memorable, damos por concluida la fiesta, no sin antes dejar un momento para el recuerdo.
  


  
    Hace un rato salía del baño cuando me topé con Marcos, miraba el móvil y su semblante era de nervios mezclado con un brillo que solo podía ser por una buena noticia.
  


  
    —Si te ha tocado la lotería acuérdate de los amigos en el reparto —solté pillándole desprevenido y sobresaltándolo.
  


  
    —No, bueno, en realidad para mí esto es mejor. Solicité a mi tío abrir una sucursal en Huelva y acabo de ver el email que confirma que es viable y que dará el ok en pocos días. —Sonreía de forma genuina y de pronto se quedó algo mustio.
  


  
    —¿Cuál es el problema?
  


  
    —Que no le he comentado nada a Aurora. ¿Y si cree que vamos muy rápido o no quiere tenerme merodeando por su vida a diario? Nos va muy bien a distancia.
  


  
    —Te aseguro que las relaciones funcionan mejor de cerca, estoy más que convencida de que mi amiga está como loca por que viváis juntos —aseguré con mi sonrisa de pilla, lo que fue suficiente para que Marcos supiera que yo tenía más información que él y, tras darme un beso en la mejilla, corrió a darle la noticia a su novia.
  


  
    Mi vena viejadelvisillo me obligó a seguirle, móvil en mano, e inmortalizar la cara de felicidad de Aurora tras ser conocedora de la noticia y el pedazo de beso que se marcaron en medio de la pista de baile.
  


  
    Ese video junto a muchos otros serán una especie de tributo a La tribu que llevaré a nuestro próximo encuentro. Se me ha ocurrido montar una película con nuestros grandes momentos, digo película y no corto porque entre los que tenemos de la adolescencia y los del último año hay para un film completo.
  


  
    —¿Qué está tramando esa cabecita? —la voz de Samuel, esperando que entre en nuestra habitación del hotel, me devuelve al presente.
  


  
    —Que tengo un pequeño proyecto en mente como recuerdo de estos primeros veinticinco años de nuestra vida, pero antes de desvelarte nada, creo que tengo algo de hambre —le miro con descaro y antes de cerrar la puerta a su espalda, mi chico ya está sin corbata…
  


  


  
    
      EPÍLOGO
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    Un año después
  


  
    —Nana Nana ¿me escuchas?
  


  
    —¡Niña, como para no hacerlo! ¡Que soy vieja no sorda, coñe!
  


  
    —¡Yo qué sé!, te he preguntado tres veces si te gusta y ni una sola palabra por tu parte. Estoy que me va a dar algo, así que por tus ancestros que son los míos, ¡pronúnciate!
  


  
    Mi abuelita del alma se gira y mi corazón se acelera al ver ese brillo tan especial que desprenden, estoy casi segura de que sé qué significa, aun así necesito que lo verbalice.
  


  
    —¡Estoy muy orgullosa de ti, pajarín! Esta colección es perfecta y tú llegarás muy lejos.
  


  
    «Lucía, habíamos quedado en que no íbamos a llorar».
  


  
    Mi garganta está cerrada, no soy capaz de conseguir que ni una sola palabra suba a través de ella, no es que mi abuela nunca me dijera que está orgullosa, es que esta vez la creo. Por fin soy la dueña de mi destino y trabajo en lo que me apasiona. Y no solo eso, la fortuna estuvo de mi lado y el marido de Alma, aquella mujer que pensé que tenía algo de bruja, ha firmado un contrato conmigo para vender parte de mi colección en su boutique Perfect.
  


  
    Hoy es la presentación y tener a todos mis seres queridos junto a mí, es el regalo más bonito que me ha dado la vida.
  


  
    —¡Lucía! ¡Está claro que la sordera va a ser genética!
  


  
    La colleja disimulada que me suelta mi abuela me hace reaccionar.
  


  
    —¡Nana! ¿Qué pasa?
  


  
    —Escucha bien lo que te voy a decir porque no volveré a repetirlo.
  


  
    —¡Espera, que pongo a grabar el móvil!
  


  
    —¡Graciosilla, no te pases!
  


  
    —Te la debía. Cuéntame.
  


  
    —Esto me va a costar mucho… Lucía, tenías razón, esta tienda es un espectáculo y de lo más original. ¡Me ha sorprendido!
  


  
    —Te…
  


  
    —Ni se te ocurra decir te lo dije, mocosa. Mira, acaba de llegar tu madre.
  


  
    Busco en la dirección que indica la manosuelta que tengo por abuela y corro a abrazar a mi madre.
  


  
    —¡Hija! Creí que llegaría tarde, a poco y me pongo a pilotar yo el dichoso avión.
  


  
    Me río emocionada puesto que, aunque mi madre siempre ha sido una mujer que ha trabajado mucho y no siempre estuvo todo lo que le hubiera gustado, sé que soy su niñita adorada y para las dos era importante que estuviera ella aquí hoy.
  


  
    Mi abuela llega hasta nosotras y juntas damos un paseo por la tienda, en donde mis joyas se mimetizan a la perfección con la colección textil.
  


  
    Al ver llegar a Beca junto a algunos miembros de La tribu y «el manguera», me acerco a dar abrazos como una loca. Mi chico nos alcanza y saluda con efusividad a todos nuestros amigos, no de la misma forma al «amiguito con derechos de Beca», que le gusta tan poco como a mí y que últimamente parece una extensión del cuerpo de mi amiga.
  


  
    Tras el reencuentro, Samuel me coge de la mano y me hace colocarme al lado de una de las vitrinas, mientras me fotografía junto a algunas de mis creaciones, asegura:
  


  
    —Pitufa, esto es increíble, tus joyas serán famosas, ya lo verás.
  


  
    —Cielo, con que nos dé para comer me conformo —respondo con sonrisa nerviosa.
  


  
    Aunque lo que he dicho es la pura verdad, no pretendo ser millonaria, solo tener la inmensa suerte de trabajar haciendo algo que me apasiona.
  


  
    Samuel guarda el móvil, se acerca, me abraza por la cintura para pegarme bien a su cuerpo y susurra:
  


  
    —Tú y yo siempre tendremos qué comer…
  


  
    Me muerde la boca y yo me dejo llevar por todo el amor que siento. No sé si viviré de esto, si llegaré alto o me estrellaré, lo que sé es que pienso perseguir mis sueños sin titubear.
  


  
    Víctor llega para reclamar su ración de abrazos particular, tras los que nos encaminamos con el resto. Pronto el evento comenzará y agradezco que todos me hagan reír y me mantengan entretenida.
  


  
    Rodrigo, el dueño del local, me avisa de que la presentación va a comenzar y mis nervios se disparan. Busco por toda la tienda a la descerebrada de mi amiga Beca, a la que hace un buen rato que he perdido de vista. Necesito que me dé la mano y me diga que todo estará bien. Rastreo ocularmente toda la tienda y mi mandíbula se desencaja al verla salir de los aseos acompañada de Jorge.
  


  
    Mi amiga se dirige hacia mí sin titubear, me agarra de la mano y suelta:
  


  
    —Lu, estoy muy orgullosa de ti, sube ahí y enséñales el talento que posees.
  


  
    —Y después hablaremos de tus talentos… —respondo enfadada.
  


  
    Mi amiga rompe a reír a carcajadas, me da un azote en el culo para impulsarme hacía el atril, en donde debo dar un pequeño discurso, y antes de alejarme escucho:
  


  
    —Lu, te quiero…
  


  
    Me giro, sostengo su mirada intentando mantener mi pose de madre cabreada y una sonrisa traicionera se dibuja en mi rostro antes de contestar:
  


  
    —Yo también te quiero… a pesar de hoy.
  


  
    Fin
  


  


  


  
     
  


  
    [1] Ghosting: término utilizado cuando en una relación interpersonal una de las partes se comporta como un fantasma, desapareciendo sin dar ninguna explicación ni posibilidad de tener ninguna conversación.
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    Como siempre quiero agradecer a mi Pacto cenicienta por estar junto a mí en esta aventura.
  


  
    A mi familia por ser un apoyo constante.
  


  
    Por supuesto a ti por darme una oportunidad como escritora.
  


  
    Y en especial este libro se lo quiero dedicar a una persona que me ha apoyado mucho en este proyecto, ayudándome a encontrar esa esencia que no terminaba de brotar de sus páginas.
  


  
     
  


  
    Gracias Mili por ser esa amiga en la distancia que sé que si lo necesito dejará cualquier cosa para ayudarme.
  


  


  
    
      sobre la autora
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      
        Me gustaría contarte un poquito sobre mí. 
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Con mis cerca de cuarenta años hay quien piensa que he encontrado tarde mi pasión por escribir. Puede que sea así, no obstante, como suele decirse: Más vale tarde que nunca. 
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Adoro contar historias y ya no me imagino la vida sin todos esos personajes viviendo en mi cabeza.
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Me considero una romántica empedernida. Enamorada de la vida, del amor y de la familia. Por esta última, entiendo a tu sangre, tus amigos y tus mascotas. En mi caso, perros, gatos y peces. Soy una amante acérrima de los animales y no entiendo la vida sin ellos.
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Soy una de esas personas que piensan que la música y los libros nos acompañan en la vida y nos ayudan a soñar.
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        ¿Y cómo empecé a escribir?
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Cuando menos lo esperaba.
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Escribí mi primera novela Cuéntaselo a un extraño: El dilema de Alma para mí, durante los meses que estuve en ERTE a causa de la pandemia de coronavirus, básicamente porque me aburría como una ostra. Fue algo sin intención, simplemente por ver si era capaz de hacerlo.
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Cuando terminé, no estaba segura de publicarla, pero me gustó cómo había quedado y se la dejé leer a mis mejores amigas. Contra todo pronóstico les encantó y me animaron a autopublicarla. Así empezó esta aventura hace algo más de dos años y desde entonces escribo en cada rato libre que tengo o más bien que mis hijos me dejan. 
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        Ania Zaera es un seudónimo porque nunca pensé en exponerme físicamente en redes sociales, presentaciones o ferias, pero una vez me embarqué en esta aventura eso dejó de tener sentido. Aun así, me gusta más utilizar este nombre en redes que el mío.
      

    

  


  
     
  


  
    Me encanta conocer la opinión de los lectores, te dejo mis redes sociales por si quieres contarme tus impresiones.
  


  
    

  


  
    Intagram: @ania_zaera_writer
  


  
    

  


  
    Facebook: Ania Zaera
  


  
    

  


  
    Pagina de facebook: Ania Zaera. Escritora
  


  
    

  


  
    Email: aniazaera@gmail.com
  


  


  
    
      MIS LIBROS
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    CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. EL DILEMA DE ALMA
  


  
    

  


  
    PRIMER LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 
  


  
    Tres libros románticos contemporaneos con una narrativa original, en la que que cada protágonista mantendrá un diálogo directo con el lector. 
  


  
    Tres novelas cortas, adictivas que te harán replantearte la importancia de la familia y la amistad. 
  


  
    Déjate arrastrar por La chupipandi y los hermanos Ortiz y ríe, llora, grita y siente junto a todos ellos.
  


  
    SINOPSIS
  


  
    Alma vive en un pueblecito de Madrid, tiene treinta y un años y el trabajo de sus sueños.
  


  
    Tiene que tomar una decisión importante y no puede dejar que nada ni nadie, interrumpa su monólogo interior. Pero el Destino es caprichoso y suele enviarnos el amor, cuando menos lo esperamos.
  


  
    Su mundo está patas arriba. Necesita a alguien imparcial, que le ayude a decidir cuál es el camino correcto.
  


  
    ¿Pedirías ayuda a un Cómplice sin conocerlo de nada?
  


  
    Atrévete a adentrarte en el dilema de Alma y vivirlo en primera persona.
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    CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. LAS DUDAS DE MADA
  


  
    

  


  
    SEGUNDO LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 
  


  
    Tres libros románticos contemporaneos con una narrativa original, en la que que cada protágonista mantendrá un diálogo directo con el lector. 
  


  
    Tres novelas cortas, adictivas que te harán replantearte la importancia de la familia y la amistad. 
  


  
    Déjate arrastrar por La chupipandi y los hermanos Ortiz. Ríe, llora, grita y siente junto a todos ellos.
  


  
    SINOPSIS
  


  
    A sus treinta y tres años, Mada vive en un mar de dudas y piensa que, si a su hermanita Alma le funcionó hablar con su Cómplice, ¿por qué no a ella?
  


  
    Cuando has conseguido tus metas, tu última relación te dejó hecha mierda y tienes el sexo relegado al último lugar de la lista, ¿qué es lo peor que podría pasarte?
  


  
    Ya te lo digo yo: ¡que aparezca un dios griego con ganas de que sepas que existe!
  


  
    ¿Podrá el amor superar la distancia, los temores más íntimos y las creencias más profundas?
  


  
    Atrévete a adentrarte en las dudas de Mada y vivirlas en primera persona.
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    CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. LA DESESPERACIÓN DE RAÚL
  


  
    

  


  
    TERCER Y ÚLTIMO LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 
  


  
    En este último libro conoceremos secretos de los dos primeros contados desde el punto masculino. Nos adentraremos en una trama diferente en el que la adrenalina correrá desde el prólogo.
  


  
    Adéntrate por última vez en el universo cómplice, estoy segura de que este libro no te dejará indiferente...
  


  
    

  


  
    SINOPSIS
  


  
    Raúl, el menor de los Ortiz, tiene claro que el amor está sobrevalorado y no entra en sus planes sufrir por una mujer como lo hicieron sus hermanos.
  


  
    Pero entonces un huracán violeta, con diferentes tonalidades, llega a su vida para echar por tierra cada una de esas convicciones.
  


  
    ¿Por qué necesitará el Pipiolo a Cómplice?
  


  
    Atrévete a adentrarte en la desesperación de Raúl y vivirla en primera persona.
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    INEÁPOLI. LOS HEREDEROS DEL BARRIO
  


  
    

  


  
    Una distopía new adult sorprendente.
  


  
    

  


  
    SINOPSIS
  


  
    Tras el cataclismo que cambió el mundo, la ciudad de Ineápoli y los supervivientes quedaron confinados dentro de sus murallas.
  


  
    Victoria y Luca (ella urbanita inconformista y revolucionaria de corazón. Daría la vida por su barrio sin dudar ni un segundo; él cortés de nacimiento, futuro de Ineápoli sin desearlo y portador de un cerebro único con mucho que ocultar) no pueden imaginar qué tan diferente es la vida según habites en el norte o el sur de la cuidad. Una comunidad antes aliada convertida en enemigos será el escenario en donde sus caminos se cruzarán.
  


  
    Descubrir el pasado, acabar con las desapariciones, derrocar al gobierno y enamorarse será la mayor prueba que la vida les pondrá.
  


  
    Ya no hay vuelta atrás, el destino de toda una ciudad se decidirá con las acciones de un grupo de jóvenes dispuestos a dar la vida por una causa superior: el futuro.
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